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Seis

 

Los frondosos árboles que pueblan la ciudad, lenta y pausadamente se
despojan de sus hojas, es inminente el arribo del otoño. Pronto parques y
plazas lucirán vacías, las tardes grises y las noches frías presagian un
cruel e implacable invierno que certeramente, traerá su espeso manto
blanco para cubrir por completo la urbe.

La mente de Yolanda no deja de pensar, lo hace una y otra vez con
sorprendente y enfermiza frecuencia, en tanto sus piernas, siguen
caminando con lógica propia, hacia un destino incierto.

La iniciativa de ausentarse al colegio fue tomada, era necesario, sus días
rutinarios y monótonos merecían ser modificados. Nunca había escapado
de sus obligaciones, pero hoy fue diferente.

Niña regordeta, de mediana estatura, tez blanca y cabello amarillo claro
con trenzas, mejillas rojas, lentes que por cierto no alentaban al buen
gusto y un carácter algo retraído, configuraban un estereotipo ideal para
ser el centro absoluto de burlas desalmadas y sanguinarias, típicas en los
colegios secundarios que albergan a los adolescentes; almas esnobicas
preparadas exclusivamente para detectar las condiciones fuera de moda y
hacerlas resaltar de manera considerable. Esto ya formaba parte de un día
normal para Yolanda, pero había que sumar una contingencia de último
momento: examen de matemáticas. Unilateralmente la profesora había
decidido que hoy era el día, y aunque a Yolanda la materia le resultaba
atractiva, la desconcentración que padecía hace ya algún tiempo le jugaba
contrariamente. Éste obstáculo llevó a la chica a darse definitivamente por
ausente en el colegio, impulsándola a vagabundear por las calles, sin otro
objetivo que observar el entorno que la rodeaba día a día mientras
meditaba sobre su triste vida.

Yolanda estaba conmocionada, no encontraba motivos para su agobiante
y vacía existencia, su madre le abandono a los dos años y su padre, halló
refugio bajo las influencias del alcohol. Se crío prácticamente con su
abuela paterna quien finalmente también le abandono al morir cuando ella
tenía a penas doce años de edad. Yolanda vive actualmente junto a su
padre, en una humilde y pequeña casa que le renta el dueño de la fábrica
en la que él trabaja,

-cuando se presenta- ya que no es habitual verlo sobrio.



Desde que Yolanda dio su primer paso en ésta caminata, sus sentimientos
para con el resto de mundo gradualmente sufrieron una metamorfosis, los
recuerdos del pasado lejano y los del presente inmediato, merodeaban
como lobos feroces en busca de presas incautas. En un primer edad.

Desde el interior del alma, las cosas pueden parecer muy diferentes de lo
que son en realidad. La mente tiene muchos atajos que pueden
introducirnos en círculos viciosos, en los que la locura aguarda
pacientemente, como el felino que asecha la inocente presa.

Las excelentes condiciones económicas en que las otras niñas estaban y
que por cierto lo hacían notar, sobre todo a Yolanda; que al mostrarse
sumisa, era menospreciada y vapuleada, las burlas constantes a las que
era sometida por sus vestimentas, (pues tenían ya mucho tiempo de uso)
y las bromas que se suscitaban por su aspecto físico, preparaban un cóctel
interesante para los… “profesionales” de la psicología.

Las imágenes en su cabeza seguían pasando como fotogramas de una
cruel y afligida película, cada cuadro que continuaba al anterior anunciaba
una fatal y lamentable resolución.

No existían amigas en la aburrida existencia de Yolanda, tampoco había
amigos, sólo la humillación le acompañaba a diario. Los barones del
colegio eran convocados por las chicas lindas e insinuantes que la
adolescencia brinda en esa edad especial de la vida, esas mismas chicas
que hacían a un lado a Yolanda, se reían de ella y se hartaban de burlarse
constantemente de todas las situaciones por las que intencionalmente la
hacían pasar.

La envidia que recorría el torrente sanguíneo de Yolanda, abrió sin que
ella pudiera decidir lo contrario, la gran puerta que perimiría el ingreso
victorioso de la ira, irreverentemente la venganza se deslizó sin temores
por aquella abertura segundos más tarde. La idea de preparar una nefasta
represalia se fijo en su confundida mente, los acreedores sin dudas eran
sus compañeras y compañeros de escuela, no eran menos responsables
de sus pesares los maestros, su padre y su ausente madre que donde
fuera que estuviese debía pagar por la incomoda situación que .

El odio desbordo su alma por completo y su corazón cicatrizó con él.

Yolanda continuó caminando rumbo al parque de la ciudad, guiada
absolutamente por un profundo y terminante rencor, su horario de
entrada al colegio era a las ocho horas antes del mediodía, siendo las once
cuarenta y cinco de la mañana, el cansancio y el hambre se comenzaban a
manifestar. En el parque hay algunas plantas de almendra, pensó en ello
y se dispuso a encontrar una, la velocidad de sus pasos se aceleró, había
algo que estaba a su alcance y podía conseguir, sin la asistencia de
ninguno de los torpes cerdos que a diario convivían en su apestosa vida,



las hojas en el piso formaban una atractiva alfombra que la invitaba a
introducirse en el interior de la peligrosa y abundante vegetación, pronto
llegó al objeto de su deseo momentáneo, cosecho varios frutos del árbol y
consiguió una piedra para romper la cáscara de lo que sería su almuerzo,
había un banco muy antiguo, artesanalmente construido para dejarlo
impreso en la retina de los ojos que posaran su vista en él, parecía una
síntesis del arte gótico, muy seductor y sugerente, fue ese el lugar
seleccionado para tomar un descanso, igualmente tenía planeado
continuar la caminata, pues no había nadie en casa que se preocupara por
su tardanza.

El extenso parque de la ciudad era el lugar menos recomendado para que
una adolescente lo transitara sin compañía. Algunos meses atrás habían
sido registrados allí dos crueles y aberrantes crímenes que conmocionaron
a la opinión pública, el primero fue el de una niña de nueve años que
jugando inocentemente se alejó de sus padres mientras éstos tuvieron un
momento de distracción, la niña fue buscada durante días sin éxito, al
cabo de una semana de exhaustiva investigación por parte del personal de
las fuerzas policiales, hallaron su cuerpo sin vida, la pequeña fue violada y
golpeada ferozmente según el reporte forense. Entre los matorrales,
mientras se desarrollaba la búsqueda de aquella desafortunada niña, se
descubrió otro cadáver, éste último pertenecía a una joven estudiante
universitaria que fue reportada como desaparecida una semana antes del
primer suceso. La victima tenía síntomas de golpes en su cuerpo y uno de
ellos habría sido el que finalmente le causo la muerte.

Yolanda no percibía el peligro que encerraba el parque, o tal vez no le
interesaba lo que le pudiese ocurrir, por tanto comía las deliciosas
almendras, fruto por cierto, al que le atribuyen algunos efectos
afrodisíacos.

El día gris comenzó a oscurecerse aún más de lo previsto, quizá se
aproximaba una tormenta o tal vez sólo una leve lluvia. Yolanda no se
preocupó por tal situación, ni abandono sus recuerdos por esa
circunstancia. .

Desestimar tal venganza la llevó a hundirse en la depresión que ya
cargaba en su mochila del colegio, conjuntamente con los libros de
estudio.

La oscuridad era muy notoria, la espesa arboleda impedía que los débiles
rayos otoñales del sol la traspasaran. El preciado liquido no aparece aún,
hay que seguir… pensó, ya que el parque es muy utilizado en la
temporada estival para realizar actividades deportivas y no muy lejos se
debe haber instalado algún bebedero para aquellos aficionados al deporte.
Yolanda continua con paso firme, pero su desprevenida mente la esta
traicionando, mediante el ofrecimiento de una salida rápida para escapar
de su padecimiento momentáneo. La frustración genero en ella un



apresurado intento de finalizar la copiosa y abundante angustia que la
inundaba y desbordaba por completo.

Realmente los juegos que la mente propone, son en ocasiones peligrosas;
si bien puede ser cierto que pensar en algo bueno de forma monótona y
continua, atraiga aquello en lo que se piensa, sucede algo no muy
productivo, cuando la frecuencia de los pensamientos están encausados
en cosas malas. La mente se pone sus propias trampas, intenta evadirlas,
pero en ese intento, genera trampas tan perfectas que tal vez no sea
posible librarse de ellas.

Catorce horas, la bruma que es poco frecuente en éste lugar de la ciudad,
acompaña a la oscuridad que se profundiza y avanza, como un
enceguecido ejército deseoso de conquistar el objetivo de su terrorífica
misión.

Un sendero deja entreverse entre los robustos árboles del parque, Yolanda
se percata de ello y sigue la huella con escaso ánimo, las piernas
continúan dando pasos prácticamente por inercia. Unos metros mas
adelante se distinguía un espejo de agua, probablemente la bruma y la
escasa luz impedían la visualización del horizonte en donde finalizaba su
extensión, esto generaba un impacto en cuanto a su tamaño; el agua
estaba calma y su color verdoso intenso hacia suponer que la limpieza y el
mantenimiento regular, no se realizaban por un periodo prolongado de
tiempo.

Yolanda, se mostró sorprendida por la imponencia de la postal y se acercó
a la orilla de lo que parecía ser un lago artificial, su vista recorrió
lentamente el paisaje dando unos pasos hacia delante, sus zapatos
gastados y ras.

En el momento del salto una mano la tomó del brazo derecho jalándola
hacia atrás, Yolanda sorprendida miró a la persona que impidió el rápido
final del karma; era un hombre alto, de unos cincuenta años de edad,
vestía traje negro de alta calidad, zapatos también negros relucientes
como un espejo, sostenía en su mano un paraguas y en la otra ostentaba
un reloj dorado.

_ ¿Qué estas intentando hacer, niña? Le preguntó el hombre
conmocionado.

Con lágrimas en los ojos Yolanda le respondió.

_ ¡¿A usted que le importa?! Sacando toda la ira hacia fuera.

_ ¡Me importa!, una joven tan hermosa, con un prominente futuro, no
debería llegar a realizar actos como éste. Con suma tranquilidad y



convencimiento respondió el hombre.

Yolanda rompió a llorar con desconsuelo, era casualmente su futuro el que
la llevó a tal situación.

_ Debes tranquilizarte…, respira profundo. Le dijo el hombre.

_ Si. Dijo asintiendo con la cabeza y sin comprender por que le estaba
dando crédito a ese tipo.

_ Eres tan inocente y bella. Le respondió el hombre acariciando
suavemente la mejilla derecha de la adolescente.

_ Mi nombre es Karl Hassemberg y… ¿El tuyo? Agregó.

_Yolanda, mi nombre es Yolanda. Contestó arisca y tímidamente, en tanto
alejaba su rostro de la mano del hombre. z.

_ Advierto que no estas muy convencida de tu respuesta. ¿Crees que
quiero hacerte daño? _ No lo se, tampoco creo que tenga buenas
intenciones.

_ Quizá deberías pensar así, si hubiere dejado que hicieras lo que tú
alocada cabeza te dictaba, Quizá debí mirar como intentabas salir del
agua y esperar a que la consternación te apresara, a que tus intentos
fallidos por hacerte de aire para seguir respirando se esfumaran y
finalmente la sofocante muerte hiciera su aparición, viendo como pedías
auxilio.

Yolanda, miró al hombre con mayor temor aún por lo que dijo que debió
hacer. No obstante, como todo terco, respondió.

_ Jamás hubiese pedido su ayuda, lo que quería hacer y usted interrumpió
ya era una decisión tomada y resuelta. Debería meterse en sus asuntos y
no entrometerse donde no lo han llamado. Dijo Yolanda con ira y
frustración.

_ ¿No meterme donde no soy llamado? ¡No es mi estilo! si así lo fuera no
sería quien soy, por otro lado, tu enojo no es conmigo, es contigo misma,
no logras lo que quieres y te rindes con facilidad. La perseverancia es el
ingrediente que tienen los que alcanzan sus deseos. ¿Morir es lo que
quieres? Piensa bien la respuesta, tomate unos segundos.

Yolanda seguía derramando algunas lágrimas, pero hizo lo que le pidió el
desconocido y luego de un par de segundos respondió dubitativa.

_ No, no quiero morir. Y agregó enfurecida. Quiero terminar con la vida de
todos los que me han convertido en este fétido e inmundo ser, que se



desliza por el pútrido suelo, como un mugriento y repulsivo reptil que sin
destino se oculta de todo y todos los que intenten verlo.

_ No escucho a Yolanda, oigo la ira pura que se pronuncia en su nombre.
Si yo no hubiese intervenido, habrías hecho algo que verdaderamente no
querías hacer.

_ Quizá, pero no tendría porque pensar en ello a estas alturas.

Respondió Yolanda mientras en sus ojos rabiaba la incertidumbre.

_ Apuesto a que hay muchas cosas que si quieres hacer, además de matar
a toda esa… pobre gente, pero para ello debes estar viva y ser astuta, .

Trasformar tus desventajas en lo opuesto te darán mucho de aquello que
buscas.

_ ¿Acaso usted no me ha visto bien? mis desventajas son todo en mí, no
hay nada más.

_ Te he visto con mucho cuidado y no coincido con tu apreciación.

_ No es usted el único que no concuerda con mi visión, ya estoy
acostumbrada.

_ ¡Muy bien! –Dijo con cierto enojo, en su tono de voz- Evidentemente no
atraviesas el mejor de tus días Yolanda, no es conveniente dejarte en éste
momento en compañía de tu soledad, Sería una falta de responsabilidad
grave de mi parte si lo hiciera. Debes desahogar tu pesar…, eso te hará
sentir más relajada. Quiero que me cuentes los supuestos motivos de tu
descontento con la vida. Dijo el Sr. Karl.

La penumbra y la bruma eran protagonistas cubriendo los alrededores de
forma atroz, el silencio causaba escalofríos, sólo una leve brisa hacia
mover las hojas en los árboles. Yolanda, sintió temor por el entorno pero
a su vez la presencia del hombre le generaba confianza, tomó asiento en
un enorme tronco que se encontraba cerca de la orilla del lago, a su lado
se colocó el Sr.

Karl, quien atentamente comenzó a oír el relato de Yolanda. Afligida y
apesadumbrada intentaba explicar sus alborotados sentimientos, sus
terribles miedos y sus ganas de concluir la marcha, detener el agonizante
sufrimiento, terminar ya y de una vez por todas con la miserable vida que
le esperaba.

La sorpresa nunca llegó al rostro del Sr. Karl, más bien lucia como si
hubiese confirmado algo. El hombre de traje negro y camisa blanca de
seda aparentemente italiana, se incorporo del lugar donde estaba sentado



y miró fijamente a Yolanda.

_ Te dispusiste a terminar con tu vida porque no estas de acuerdo con lo
que has pasado, ni lo que actualmente atraviesas, pero… peor es aún no
contentarte con lo que te depara el futuro, que desafortunadamente
desconoces. ¿Elegirías seguir adelante con una alternativa diferente a la
que crees viene por ti? _ Debería nacer de nuevo y no creo posible esa
alternativa.

_ No necesariamente. .

_ Puedes nacer hoy, si lo prefieres. Te ofrezco seguir con un futuro
diferente al que visualizabas, uno que se ajuste a tus deseos.

_ ¡Si claro! ¿A caso, es usted Dios? _ De momento… sólo tu salvador.

_ ¿Cómo podría hacer lo que dice? _ Dame la oportunidad.

_ ¿En que consistiría esa oportunidad? _ Nuevamente dudas de mi y de lo
que te digo, considérame una opción en tu vida. ¿No buscabas algo
diferente cuando disidiste ausentarte en el colegio? Avergonzada Yolanda
respondió con un claro sí.

_ Como todo en la vida depende de las decisiones que cada uno de
nosotros elija para continuar en carrera, sólo dos decisiones importantes
habrás de tomar en tu existencia, hoy debes tomar la primera. Sentencio
con tono firme y convincente el Sr. Karl.

Yolanda expectante miró a los ojos del Sr. Karl, que ejercían un especial
magnetismo en ella, por lo que no dudo en formular la pregunta.

_ ¿Qué debo decidir? _ Puedes quedarte aquí y continuar con aquello que
no quieres hacer…, puedes volver a tu casa y seguir la vida que detestas…
o puedes venir con migo para comenzar una nueva etapa en tu vida.
Obviamente hay una condición. Exclamó.

_ ¿De que condición esta usted hablando, Sr. Karl? Replicó intrigada
sumando cierta desconfianza nuevamente Yolanda.

_ Deberás cumplir con todas mis recomendaciones, aún estando en
desacuerdo, siempre serás libre para elegir tus actos, pero si no lo haces
siguiendo las pautas que te proporciono, la nueva vida que te ofrezco
llegara a su fin. Contestó con suma seriedad el Sr. Karl.

Yolanda quedó en suspenso algunos segundos, miró el lago, contemplo la
inmensa oscuridad que la cercaba y volvió con la vista hacia el Sr. Karl.



Quien extendió su mano sugestivamente y le dijo… _ Vamos, la vida
espera por ti. .

Perezosamente las nubes que cubrían el cielo iniciaron su retirada y
algunas estrellas se dejaban ver, ambos continuaban caminando por el
costado del lago, pronto llegaron a un túnel formado con densas
enredaderas por el que continuaron, el aroma de las plantas hacían sentir
a Yolanda la calma que no había experimentado jamás, la sensación de
relajación y confort, llevaban a la adolescente a percibir un estado anímico
que contrastaba notablemente con el que por costumbre tenía, momentos
más tarde entre las hojas de las tupidas enredaderas ya no se podía ver
rastros del lago, evidentemente el curso de sus pasos había cambiado de
dirección, pero esto no preocupo a la joven. Ella seguía desahogándose
como nunca lo había hecho antes. Nadie en éste mundo se había tomado
la molestia de escuchar sus problemas, el Sr., Karl era un estupendo
oyente y parecía comprender lo que le sucedía.

Una hora se había consumido en aquella hermosa caminata, pero no había
ningún motivo aparente para dejar de prolongar ese tiempo, el monologo
que Yolanda sostenía lograba una muestra de satisfacción radiante en la
cara de su acompañante. La adolescente, sacó a la luz prácticamente todo
lo que sofocaba su miserable ser, ahora ella sentía su cuerpo mucho más
liviano, sus ojos veían con mayor emoción todo aquello que antes le era
trivial, incluso hasta podía apreciar como el aire puro ingresaba
lentamente en sus pulmones.

Las nubes habían huido definitivamente del cielo y la luna brillaba en lo
alto iluminando lo que no parecía ser parte del parque en el que estaban,
el césped se apreciaba perfectamente cortado, algunos árboles se dejaban
ver a lo lejos, pero no estaban tan juntos como en el parque, se podía
decir que era como un enorme jardín. Caminaron unos cien metros más y
aparecieron luminarias en el piso. Las mismas marcaban el camino a
seguir, al final de éste se percibía la silueta de una gigantesca casa.

Veinte horas, marcaba el reloj de oro macizo del Sr. Karl, cuando ambos
llegaron a las escalinatas de la imponente mansión, que contaba con dos
lujosos leones tallados como esfinges al frente, construidos con el mismo
mármol lustrado que lucían las escalinatas, en la segunda planta de la
edificación se dejaban ver varias gárgolas, iluminadas como si se tratase
de obras de arte, el pórtico exhibía dos faroles góticos dispuestos de tal
manera que realzaban notablemente la pulida y magnánima puerta de
entrada.

_ ¿Esta es su casa? Preguntó Yolanda totalmente asombrada. .

En ese momento alguien abrió la puerta, era un señor vestido de gala,



automáticamente pensó Yolanda al verlo.

_ Hola Rogelio, traigo compañía. Adelante Yolanda, te presento a nuestro
mayordomo.

_ Buena noche señorita, encantado de conocerla. Saludo Rogelio con
mucho respeto y camaradería.

Yolanda agradeció la bienvenida y no pudo ocultar su fascinación, sus
pupilas inmediatamente se dilataron, el lujo que había en esa casa no
encuadraba en su imaginación, muebles antiguos relucientes y
perfectamente ubicados se combinaban caprichosamente con aparatos de
última generación, creando un clima único.

_ Rogelio, la señorita se quedara con nosotros por un largo tiempo, le
solicito que prepare una habitación, luego si no es del agrado de ella, que
seleccione la que más le guste. Susurró el Sr. Karl _ Bien señor, en un
momento estará lista. Respondió Rogelio.

_ Puedes ponerte cómoda, deja los útiles por ahí, y toma asiento, pronto
la cena estará lista. Primero vas a conocer tu habitación, luego te asearas
y para ese entonces Lisa, seguro tendrá la cena servida para nosotros.
Dijo el Sr. Karl a Yolanda.

Sin salir de su asombro, Yolanda tomó asiento y continuó observando la
sala en la que estaba. Poderosamente su atención fue conquistada por un
antiquísimo reloj de pie, que se encontraba en la esquina izquierda, casi
junto al gran ventanal de la sala, las horas estaban gravadas en números
romanos, eran doradas simulando el oro, un fondo de terciopelo negro
realzaba los diseños, el péndulo tenía incrustado una leyenda, al parecer
en un idioma extraño. Cerca del reloj colgaban de la pared tres cuadros,
cuyos retratos por el parecido, pudieran ser antecesores de la familia del
Sr. Karl, uno de ellos era particular ya que su vestimenta se situaba en el
siglo diecisiete, no tenían nombres ni firmas que identificaran de quienes
se trataba, los marcos estaban fina y artesanalmente tallados a mano y la
madera no parecía ser, como la del resto de los muebles en la casa.

_ ¿Estas cansada? Pregunto el Sr. Karl _ No, sólo estoy sorprendida y un
poco hambrienta. Contestó con una sonrisa en sus labios Yolanda. .

_ Señorita su habitación esta lista, le pido que me acompañe por favor,
para que pueda usted conocerla y dejar sus pertenencias.

Yolanda pidió permiso respetuosamente al Sr. Karl y siguió a Rogelio por
las escaleras que la conducían a la segunda planta de la mansión. Una
alfombra de color azul cubría el piso, las paredes estaban pintadas de
amarillo muy claro y poseían numerosas luminarias, algunas permanecían
apagadas, pero con las que funcionaban el ambiente era agradable y



cálido. El pasillo por el que transitaban era amplio y con nutridas
habitaciones. Finalmente Rogelio dijo: _ Esta es su habitación, señorita
Yolanda, espero sea de su agrado.

Más que una habitación era una pequeña casa dentro de otra, una cama
de plaza y media, un escritorio cerca de la ventana, dos guardarropas, un
mueble que servía para guardar zapatos y hasta un papelero.

_ ¡Me encanta! Gracias Rogelio. Dijo Yolanda fascinada.

_ En la puerta que esta al final de la habitación hay un baño en suite.

Cuando usted este preparada, la esperamos en el comedor para la cena.
Le expresó Rogelio con una agradable sonrisa y cerró la puerta del
dormitorio.

Deslumbrada Yolanda dejó su mochila en el escritorio y abrió la puerta del
baño para asearse las manos. Luego de algunos minutos Yolanda bajó al
comedor donde Lisa, la persona que se encarga de la cocina se
encontraba sirviendo la cena. El Sr. Karl, ya estaba sentado en la
cabecera de la mesa y con voz amable le dijo: _ ¡Vamos! A sentarse que
la cena se enfría.

_ Ya estoy preparada, contestó Yolanda y tomó asiento, previamente el
Sr. Karl, se levantó con un gesto de caballerosidad, hasta que Yolanda
estuviera ya ubicada.

_ ¡Es hermosa su casa Sr. Karl! Exclamó la joven.

_ Ya es hora de que me llames sólo Karl, lo de señor no es necesario entre
nosotros. Con tono simpático dijo.

Yolanda lo miró y sonrojada asintió con la cabeza, la cena comenzó a
desarrollarse con suma naturalidad, muchas delicias se presentaban en la
mesa, además, mostraba una decoración de festejo.

_ Esta noche quiero que descanses y pienses bien en todo lo que has
pasado a lo largo del día de hoy y, además si lo que estas viviendo hasta
ahora sica.

Formalmente expresó el Sr. Karl.

Yolanda confirmó positivamente con la cabeza puesto que el apetito que
tenía no le dejaba emitir sonido. Internamente sentía que todo lo que la
rodeaba era de su agrado incluido el trato que el Sr. Karl y la servidumbre
le dispensaban, por ello no creía que nada modificara su decisión de
continuar con ésta nueva etapa en su desdichada vida; volver al pasado
no estaba ya incluido en su mente aunque tenía una leve inquietud por su



padre, que a pesar de no ocuparse de ella, no le había abandonado.

Al concluir la cena, Lisa se acercó y respetuosamente le preguntó al Sr.

Karl si creía conveniente que sirviera el postre, él respondió que si, con su
característica amabilidad, por ello Lisa comenzó a retirar los utensilios que
habían sido utilizados.

_ Karl…, perdón, me siento un poco rara al no decirle Sr. Manifestó
Yolanda.

_ No tienes por que sentirte de ese modo, pero no te preocupes es
cuestión de acostumbrarse. Dijo sonriente.

_ Bueno… Karl. Dijo la chica con una ruborizada sonrisa. Y continúo.

_ No quiero parecer impertinente ni mal agradecida, pero quisiera
preguntar… ¿a que se dedica? Concluyó _ Ciertamente no he hablado
mucho acerca de mí, tampoco me parece que seas impertinente ni mucho
menos, por lo que voy a responder a tu inquietud. Básicamente soy un
hombre dedicado a los negocios, los bienes raíces, construcción y estoy
muy relacionado con el mundo del comercio en general.

_ ¡Ah! Contesto Yolanda, por compromiso.

Sonriente y acercándose a la carcajada, el Sr. Karl agregó.

_ Ya comprenderás con el tiempo el que, y el como son las actividades
que desarrollo, talvez te interesen y puedas trabajar con migo.

_ ¡Sí! Por supuesto que me interesará. Con un entusiasmo poco visto
hasta el momento en el rostro. Respondió Yolanda. tiró.

En tanto Yolanda devoraba el helado, el Sr. Karl la contemplaba con una
mirada que prometía más satisfacciones para la agasajada. La velada
llegaba a su fin, el caballero parecía no tener cansancio ni aún intenciones
de dormir, lo que no ocurría con Yolanda, poco quedaba del postre, fue
entonces cuando el viejo reloj de pie comenzó a emitir campanadas
indicando las doce de la noche, Yolanda un tanto exaltada se volteo para
verlo, al mirar el péndulo notó que las inscripciones que tenía el reloj ya
no eran las que ella había visto cuando por primera ves fue sorprendida
por la reliquia, pensó entonces que quizá estaba confundida y al principio
había visto mal, pues las inscripciones ahora parecían estar en nuestro
idioma y decían, “Grandes vidas”; ya más tranquila volvió la vista hacia el
Sr. Karl, que con toda calma le dijo: _ Yolanda, espero haber sido un buen
anfitrión en ésta noche, la he pasado muy bien en tu compañía, auguro la
esperanza de que ésta relación que comenzó con una situación
desagradable, se transforme en una realidad interesante para tu persona,



seguramente estarás cansada, por ello te invito a ir tu habitación para que
te repongas, no olvides lo que te dije, piensa bien lo que harás mañana…
Podemos decir de aquellas personas exitosas que… tienen suerte, que
tienen carisma, que han hecho mérito, esfuerzos, sacrificios, pero lo cierto
es que han tomado decisiones. Seriamente concluyó el Sr. Karl.

_ Agradezco profundamente todo lo que ha hecho por mí en el día de hoy.
Levantándose de la mesa avergonzada y con lentitud le respondió
Yolanda.

La chica subió la escalera y se dirigió a la habitación que le habían
designado, encendió la luz, cerró la puerta y vio sobre la cama un pijama
rosado, el cual le pareció encantador, era satinado y sedoso con algunos
detalles que simulaban rosas, rápidamente comenzó a sacarse la ropa del
colegio, cuando sólo le quedaba puesta la parte inferior de su ropa interior
se percató de un espejo que estaba en la pared opuesta a la cama, en ese
instante la atrapó la desconfianza, tapándose con el brazo izquierdo su
desnudez, miró atentamente toda la habitación, recorrió con su vista cada
rincón y sutilmente se acercó a la puerta para ponerle llave, atemorizada
fue hacia la ventana y cerró las cortinas, previamente miró hacia fuera,
luego se dispuso a inspeccionar de cerca el espejo que genero su temor,
con ambas manos tomó el extremo inferior y lo alejó de la pared,
investigando si había algo en la parte posterior, para su sorpresa sólo
estaba el muro. Yolanda se relajó y .

Yolanda despertó finalmente por los golpes en su puerta. Era Rogelio que
le llamaba.

_ Srta. Yolanda, es hora del desayuno, puede escucharme.

_ ¡Sí! Rogelio, lo escucho, en un momento bajo. Gritó Yolanda.

Las siete quince de la mañana acusaba el reloj de la mesa de luz que
estaba junto a la cama. Que tarde se había hecho pensó la adolescente
que estaba acostumbrada a levantarse a las seis treinta de la mañana
para prepararse e irse al colegio. Súbitamente saltó de la cama, se lavó la
cara, se vistió con los únicos atuendos que tenía y bajó al comedor.

Allí la esperaba Rogelio, con el desayuno servido y con cara de
preocupación por la tardanza.

_ Hola, buen día Rogelio, me quede dormida. Exclamó Yolanda.

_ Esta bien, no hay inconveniente, pero debe usted apresurarse pues el
Sr. Karl, me ha encomendado que la lleve a comprar ropa nueva y todo lo
necesario para su estadía en la casa. Si es que usted ha decidido
definitivamente quedarse aquí, por el tiempo que sea necesario. También
me ha encomendado que usted seleccione un nuevo nombre, ya no usara



su nombre actual. Le solicito que piense mientras desayuna en un nombre
que a usted le satisfaga.

Yolanda se sorprendió por aquello del nombre, aunque internamente sabía
que desde pequeña había renegado de él, estimaba que sería una buena
idea, quizá apresurada, pero utilizar un nombre nuevo - pensó - le
permitiría imaginariamente suponer que ella no era quien fue hasta el
momento, especuló que si tenía una nueva vida, sería lógico que estrene
un nuevo nombre, después de todo a quien puede interesarle que deje de
llamarse Yolanda.

_ ¡Me encanta la idea! Respondió la joven, agregando velozmente.

Tengo uno en mente… ¡Ivana…, si me gusta Ivana! Muy contenta
respondió Yolanda. ió.

_ Si, está en la lista Srta. Agregando. A partir de este momento usted se
dará a conocer como Ivana Hassemberg.

Complacida la chica siguió con el desayuno.

_ Rogelio ¿Donde está el Sr. Karl? _ El Sr. Karl, salió muy temprano para
el aeropuerto, estará de viaje algunos días Srta. Ivana. Contestó
cortésmente Rogelio.

_ ¡Ah! Pensé que estaría aquí. Respondió decepcionada.

_ No tiene de que preocuparse me ha dejado ordenes expresas para con
usted. Seriamente respondió Rogelio.

Al terminar con el desayuno tanto Rogelio como Ivana salieron de la casa,
en la puerta los esperaba un lujoso auto negro, con chofer al volante,
ambos subieron al vehículo y partieron con destino a la ciudad.

Las compras fueron abundantes y variadas, ropa, útiles escolares,
artículos de higiene personal, una computadora personal, un teléfono
celular y barios artilugios que Ivana anhelaba y que jamás pensó tener.
Finalmente almorzaron en un importante restaurante de la ciudad.

Después de dos horas y algunos minutos más, subieron nuevamente al
coche que los esperaba y emprendieron el retorno a la mansión, el
regreso fue un tanto extraño, el chofer tomó rutas y calles que Ivana
desconocía, aunque no tenía mucha experiencia en viajes con
automóviles, rara vez con su padre tomaron un taxi, generalmente
caminaba o subía a un colectivo, en contadas ocasiones subió a un tren,
por ello no quiso revivir la experiencia de la noche anterior dejándose



abordar por la desconfianza.

Una vez en la mansión Ivana comenzó a ordenar la ropa en los placares y
acomodó su habitación a gusto, instaló su notebook y bajó a la sala.

_ Rogelio, ya he terminado con la habitación ¿Es posible que salga a dar
una vuelta en los alrededores? Preguntó educadamente Ivana.

_ Si Srta. Ivana, no se aleje demasiado de la casa, usted tiene la tarde
libre, recuerde que mañana comienzan las clases particulares con sus
nuevos profesores, disfrute del resto de la jornada; a las dieciocho horas
se sirve la media tarde, por ello la espero de vuelta en ese horario.

_ Gracias Rogelio, quiero pedirle algo más. Dijo Ivana .

_ Si no le esta prohibido, me gustaría que me llame sólo por el nombre,
sin agregarle señorita. Con una sonrisa le solicitó Ivana.

Rogelio, dio su acuerdo consintiéndola y con alegría Ivana salió de la casa,
bajó las escalinatas de mármol y comenzó a recorrer el exterior de la
mansión. Avanzó hacia la derecha y tras el primer muro, encontró las
cocheras, ahí se hallaba estacionado el auto en el que habían viajado a la
mañana, pero no era el único vehículo que estaba allí, también se hallaba
un coche deportivo de color rojo fuerte, una camioneta muy robusta de
color blanca y una motocicleta antigua pero muy bien conservada. Unos
metros más atrás de las cocheras se distinguía otra construcción, Ivana
intrigada continuó caminando para ver mejor de que se trataba, al
acercarse notó que era un gimnasio, repleto de maquinas deportivas, las
puertas estaban cerradas por ende no pudo ingresar, no había nada más
para ver allí, volvió entonces nuevamente por donde había venido, hasta
llegar nuevamente al frente de la casa. Fue entonces por el lado contrario,
casualmente era por donde en el día de ayer había llegado con el Sr. Karl,
caminó con la intención de ver el túnel de enredaderas que con su aroma
la había conquistado, siguió el camino que marcaban las luces, por
supuesto apagadas, ya que recordaba que fue lo primero que vio al salir
del túnel. Observo el entorno, era bellísimo, un tremendo jardín que
fácilmente podía confundirse con un parque, de hecho ella lo había
confundido la noche anterior, árboles enormes, algunos pinos se divisaban
a la distancia, flores por doquier, unas mariposas y el encantador canto de
las aves, un verdadero paraíso. Ivana, al menos había caminado un
kilómetro y no divisaba rastro alguno del túnel, era extraño pero la noche
puede haber confundido un poco el lugar preciso por el que arribaron.

Unos metros adelante, encontró un enorme árbol que decidió trepar, subió
lo más alto que pudo, desde allí divisó una gigantesca muralla que servía
como perímetro de la propiedad, la misma lo hacía en los cuatro costados.
No encontró vestigio alguno del túnel con enredaderas, le pareció muy
extraño ¿Por donde entonces había ingresado a la propiedad? Bajó del



árbol con escasa dificultad y continúo husmeando los alrededores.

A pesar de estar en la estación otoñal el día de hoy mantiene una
temperatura agradable, el cielo está despejado y el sol brilla
espectacularmente.

La magnitud del predio es sorprendente, el Sr. Karl había elegido muy
bien el lugar para instalar su mansión, todo está cuidado con suma
dedicación, al parecer el jardinero hace su trabajo con pasión y esmero.
Ivana contemplo todo a su paso, como una niña curiosa en una gran
juguetería. .

Bajaron sus cabezas y se retiraron tranquilamente, Ivana recordó el
motivo de su carrera y violentamente miró atrás, no había nada, ni rastros
de la serpiente, sin pensarlo dos veces corrió nuevamente, la mansión ya
estaba próxima.

Ivana entro en la casa, cerró la puerta con impaciencia y se afirmó tras
ella, estaba pálida, asustada y muy agitada. Rogelio la vio y se acercó
para saber que es lo que estaba sucediendo.

_ ¿Qué le ha pasado Ivana? _ Un, un, una se, se, se, serpiente, es
enorme y los perros tres, afuera.

Tartamudeaba, sin completar la frase ni darle sentidos a sus palabras.

Rogelio miró atentamente a Ivana y se sonrío, exclamando… _ ¡Veo que
ha conocido a Nidia y también a nuestros perros, Roque, Toro y Tirano! No
tiene por que preocuparse, ningún animal jamás le hará daño. Nidia es
una boa, que el Sr., Karl rescató de las manos de un traficante de
animales, está con nosotros hace más de cinco años, prácticamente es de
la familia, además se encarga de los roedores y algunas aves, en cuanto a
los perros, son muy juguetones y extremadamente guardianes, quizá
estén ofendidos porque no la hemos presentado formalmente.

_ A mi no me pareció que fuera así, creí que era mi fin. Aún agitada
respondió la adolescente. s.

Ivana, siguió la sugerencia del mayordomo y subió la escalera dirigiéndose
a su cuarto. Una vez en él, se acercó a la ventana para cerciórese de que
todo abajo estaba bien, de los perros no había noticias como tampoco
existían de la serpiente que causó temor en ella.

Se sumergió en el agua caliente, como le había indicado Rogelio hallando
finalmente la calma y la tranquilidad, la sensación de bienestar volvió
mágicamente. Secó su cuerpo y cabello, buscó en el guardarropa algunas
prendas nuevas para vestirse, se calzó y acomodó nuevamente la
habitación que al parecer había sido aseada durante su ausencia, luego



bajó para tomar la media tarde.

En tanto caminaba para dirigirse al comedor, pensaba en la agradable
sensación que tenía gracias a la ropa nueva que estaba estrenando, la
última vez que se sintió así fue cuando una vecina le obsequio un par de
zapatillas deportivas para que concurriera a las clases de educación física.

Indudablemente, quería continuar con ésta nueva vida que llegó, por ello
se propuso cumplir al pie de la letra todo cuanto se le dijera.

Al ingresar al comedor se encontró con la merienda servida. Rogelio
estaba esperándola mientras repasaba y acomodaba algunos muebles de
la casa.

_ ¡¿Y….?! ¿Mejor? Pregunto el mayordomo.

_ Si Rogelio estoy mucho mejor, ya olvide lo que pasó, seguramente
exagere. Dijo Ivana sentándose en la silla.

_ Vamos a comenzar una estricta dieta alimentaria que mejorara su
imagen, la ha preparado especialmente un nutricionista, espero que le
guste.

Cereales, leche, galletas de salvado y frutillas frescas, estaban disponibles
en la mesa. Asombrada y un tanto desilusionada Ivana comenzó a
servirse sin emitir comentarios. Igualmente Rogelio notó que la chica no
estaba muy a gusto.

_ Si se predispone bien advertirá que los alimentos son sabrosos además
de nutritivos, es momento de hacer una dieta equilibrada que le permita
tener la energía suficiente para las actividades que debe desarrollar.

¡En poco tiempo verá los resultados! Agregó Rogelio. .

En ese instante ingresó al comedor Lisa para retirar la mesa, una vez más
Ivana contemplo la belleza de la mujer que le sonreía en tanto hacia su
labor y no pudo evitar pensar en el motivo que impulsaba a Lisa a
desarrollar tal trabajo, seguramente con esa presencia lograría encontrar
algo menos sacrificado.

_ ¿Estás aburrida? Preguntó Lisa.

_ No, para nada, me ha llamado la atención el silencio que hay en la casa.

_ Usualmente Rogelio pone música, seguramente lo ha olvidado, pero en
el estante hay muchos discos, elige alguno de tu agrado y ponlo. Le dijo



tranquilamente Lisa.

_ ¡Gracias, Lisa! Respondió Ivana acercándose al mueble que contiene los
discos.

Detrás de un vidrio perfectamente limpio se dejaban ver los títulos
musicales que había en la casa, al parecer estaban ordenados
alfabéticamente en su totalidad, eran álbumes de música clásica. Ivana no
quiso tocar el mueble, además no le atraía ese género, pero la curiosidad
se presento al ver el reflejo del vidrio, que mostraba una puerta tras ella,
hacia allá se dirigió, estaba cerrada y a diferencia del resto de las puertas
de la casa ésta estaba compuesta de dos cuerpos, Ivana tomó el picaporte
y abrió, sus ojos se deslumbraron al mirar el interior, era una biblioteca
repleta de títulos, ni la que estaba en el colegio se asemejaba en tamaño,
cruzó el umbral y contemplo la sala completamente, una mesa ovalada de
madera reluciente se encontraba en el medio del lugar, también había seis
sillas, muy antiguas, en perfecto estado, con tallados artesanales, las
mismas rodean la mesa, los estantes que contienen los libros llegan hasta
el techo de la sala, las cuatro paredes están revestidas de estantes, no
hay ventanas, si un tragaluz en el techo, con un delicado vitral, las
estanterías lucen detalles tallados como las sillas, es un conjunto
armonioso e imponente. Los libros tal como los discos de música guardan
un orden alfabético, la letra “A” comienza en el extremo superior derecho
de la pared que se encuentra también a la derecha de la puerta de
entrada, a simple vista puede observarse que hay libros muy antiguos,
algunos muestran un lomo hecho de metal. En el tercer estante Ivana
detecto un libro que tenía tallada la fecha, 1400 D. C. Se acercó unos
pasos más para ver mejor el ejemplar y... .

La muchacha, lo miró con culpa en sus ojos y camino hacia la puerta de
acceso.

_ Perdón Rogelio no era mi intención incomodarlo, no sabía que no estaba
permitido entrar en éste lugar, le pido me disculpe.

_ Esta bien, yo no le informe, el Sr. Karl, es muy cuidadoso con la
biblioteca, sólo me permite el ingreso a mi, para mantener la limpieza.
Con tono serio y un tanto molesto le respondió el mayordomo. Y agregó.

_ Usted tiene acceso a todo lo que hay en la casa y también lo que haya
en el predio, excepto a la biblioteca, que es de uso personal del Señor.

Ivana, salió del recinto y se dirigió a la sala, donde tomó asiento, sin
saber que hacer sólo contemplo la ventana para mirar a fuera, el
aburrimiento era intratable, no sabía si subir a su habitación o quedarse
allí.



Rogelio, se encontraba en la cocina pero no tardo en regresar y ver a
Ivana, sentada y sin hacer nada, se conmovió por la situación, la chica
había quedado como si hubiese recibido el regaño del mes; el mayordomo
se acercó y la miró con altruismo obsequiándole una sonrisa cómplice que
despertó en ella la misma reacción.

_ Tengo una idea, para que usted no se aburra Ivana.

_ ¿Qué hacemos? Entusiasmadísima, respondió.

_ Tengo un par de juegos que le pueden interesar…, acompáñeme por
aquí.

Ambos subieron la escalera y se dirigieron a una pequeña sala en la
primera planta de la mansión, Ivana estaba intrigada, Rogelio abrió la
puerta y la invitó a pasar, sorprendida nuevamente la chica, observó que
en la habitación se hallaban muchos juegos de mesa, también había una
mesa de billar, una mesa que desplegaba un lujoso juego de ajedrez y un
estante que contenía no menos de cincuenta juegos con tableros, parecía
una minúscula juguetería. Rogelio le pidió que eligiera el que mas le
gustara, la muchacha comenzó a observar las cajas que contenían los
juegos y selecciono uno que llamó su atención, se trataba de un muy
reconocido juego de negocios.

_ ¡Éste! ¿Rogelio, vamos a jugar juntos? _ ¡Claro que si! Es un excelente
juego, muy divertido. .

Lisa, se acercó a Rogelio y le informó que la cena estaba lista para ser
servida, a lo que el mayordomo asintió con la cabeza.

_ ¡Bueno, Ivana! Parece que usted a ganado, es muy astuta para éste
juego, me ha dejado en bancarrota. Riendo exclamó Rogelio.

_ ¡Uf! Rogelio. ¿Podemos continuar después de la cena? _ No lo creo,
mañana hay que despertar muy temprano, es conveniente que luego de la
cena se vaya a la cama a descansar.

_ Esta bien, pero tengo que darle la revancha uno de estos días.

Felizmente Ivana guardo todas las piezas del juego en su correspondiente
caja y subió para dejarlo en su lugar. Lisa puso la mesa y trajo los
alimentos para la cena. Luego de lavarse las manos Ivana llegó y se ubico
en su lugar para cenar, pero sólo había cena para ella.

_ Rogelio ¿Voy a cenar yo sola? _ Si, nosotros cenaremos luego.
Respondió Rogelio mientras ubicaba por décimo cuarta vez los muebles de



la sala.

_ Pero yo no quiero cenar sola. Quiero cenar con ustedes.

_ No corresponde de esa manera Ivana.

_ Por favor Rogelio no quiero comer sola otra vez. Le contesto afligida
Ivana.

Ante la insistencia de la adolescente, Rogelio llamó a Lisa y le ordenó que
trajera la cena tanto de ella como la suya a la mesa principal para cenar
todos juntos. s.

Ilusionada le respondió Ivana.

Lisa llegó con el resto de los utensilios y preparó la mesa para los tres.

Se sentaron todos juntos a cenar según los deseos de Ivana.

La comida era abundante, aunque un tanto desabrida, la dieta alimentaria
había arrancado con el desayuno. Ivana estaba acostumbrándose a las
decisiones caprichosas del nutricionista, peor que la comida insípida, era
no cenar, como en ocasiones a ella le había tocado en el pasado. Ivana
sentía felicidad, estaba compartiendo con más personas una cena, como
no lo hacía desde que su abuela había fallecido, con su padre no podía
sentarse a comer ya que él llegaba muy tarde, ella ya estaba dormida y
además al llegar seguía tomando alcohol. Lo más cercano a una cena en
familia era esto, para Ivana era una noche especial, estar en compañía de
alguien y compartir una comida la acercaba a sentirse una persona,
distinta a la que venía siendo.

Lisa trajo de postre una ensalada de frutas tropicales que estaba deliciosa,
Ivana pregunto por la crema y tanto Lisa como Rogelio la miraron con
cara de incógnita, las risas llegaron para poner la rubrica final a una cena
muy hermosa y feliz para Ivana que lucia un rostro cargado de alegría,
como si fuera una niña que atravesó una infancia sin falencias ni
angustias.

Las horas habían pasado cual minutos, Rogelio le recomendó a la
adolescente que se retirara a descansar, recordándole que en el día de
mañana los profesores se harían presentes en la mansión a las siete
treinta.

Ivana se despidió cortésmente y muy agradecida por el encantador
momento que le habían dispensado. Subió las escalinatas y se retiró a su
habitación.



Exhausta, pero contenta Ivana se dispuso a descansar, el día de hoy había
sido intenso, acomodo la suave almohada y recostó su cabeza en ella, en
pocos minutos se quedo profundamente dormida.

Una brisa hacia que las ramas del árbol pegaran en la pared de la
mansión. El ruido era constante y molesto, sonaba como pasos de una
persona de peso promedió, al abrir la puerta, Ivana salió al pasillo, la
oscuridad impedía ver de quién se trataba, avanzó unos centímetros y una
luz la atrajo, provenía de una habitación contigua, la puerta estaba abierta
y entró para ver que es lo que había allí, un candelabro iluminaba a una
mujer mayor sentada en una hamaca muy antigua, la habitación estaba
sucia y la cama llena de harapos, se apreciaban tela arañas en los muros;
la anciana se mecía pacientemente y miraba hacía afuera por la ventana,
como si esperara algo, la mujer no había .

¡Una pesadilla horrible! Su corazón galopaba agitadamente aún.
Reconociendo el lugar la chica comenzó a tranquilizarse, el lecho estaba
revuelto y desalineado, la noche había llegado a su fin, sentándose en el
borde da la cama Ivana, finalmente se tranquilizó y comprendió que todo
había sido un terrible sueño y nada más, pronto debía levantarse,
comenzó entonces los preparativos para tomar una ducha y cambiarse
para bajar antes de que Rogelio se le adelantara para llamarla.

El baño con agua caliente la devolvió a la realidad y relajada ya, se miró al
espejo, secó su cabello y se dirigió al guardarropa para seleccionar la
vestimenta adecuada para la visita de los profesores que según el
mayordomo se harían presentes hoy en la mañana. No habían quedado
luces por encender en la habitación todo estaba iluminado, Ivana se vistió
con las prendas nuevas, se peino tal cual como si se dirigiera al colegio,
cepillo sus dientes, tomó sus útiles, también nuevos, se puso algo de
perfume y se dispuso a bajar a la sala.

El desayuno estaba servido a la espera de Ivana, Rogelio realizaba sus
tareas matutinas en tanto Lisa seguía con su itinerario de actividades.

_ ¡Buen día! _ ¡Buen día Ivana! ¿Cómo la ha recibido la mañana? Con muy
buen humor le contesto Rogelio.

_ Muy bien, un tanto nerviosa por la llegada de los profesores. .

Siete horas, la mañana se desarrollaba normal y cotidianamente en la
mansión. La niña estaba un tanto inquieta y cada dos minutos miraba el
reloj, pero el tiempo no se daba por aludido y hacia que los minutos
durarán exactamente sesenta segundos, el desayuno había sido devorado
por Ivana y Lisa saludándola cordialmente retiro los posillos y cubiertos de
la mesa.



_ ¿Dónde tomare las clases Rogelio? _ He preparado la sala de reuniones
para que allí desarrollen las actividades curriculares. Estarán cómodos y
sin interrupciones. Respondió el mayordomo.

Los primeros vestigios de rayos solares comenzaban a mostrarse en la
ventana, finalmente estaba amaneciendo. Ivana subió a buscar una
vincha para sujetar su cabello a la habitación. El canto de las aves se oía
con mayor intensidad, afianzando la sospecha de un hermoso día.

Siete veinticinco de la mañana, suena el portero, Rogelio mira por el
monitor que recibe la señal de la cámara ubicada en la entrada, pulsa la
tecla para que se abran los portones principales, en instantes se oye el
sonido de un vehículo que detiene el motor frente a la mansión, dos o tres
minutos más tarde golpean a la puerta, Ivana esta bajando la escalera
para llegar a la sala y tomar asiento en el sillón. Rogelio abre la puerta y
saluda calurosamente a la persona que invita a pasar, es un hombre de al
menos treinta y dos años, delgado y atlético, de tez blanca, cabello rubio,
de un metro setenta y ocho de alto aproximadamente, ojos color gris
claro, viste un sobretodo de media estación de marca reconocida, camisa
negra con rallas blancas, un cinturón de cuero muy llamativo con una
hebilla que simula la cara de un felino, pantalones negros de trazo,
zapatos negros prolijamente lustrados, en la mano derecha llevaba un
portafolio y en su muñeca se percibía un reloj dorado que destacaba en el
conjunto. Ivana lo miró atentamente, el tipo parecía un actor de cine.

_ ¡Buen día, Rogelio! ¿Cómo has estado? _ Muy bien, a la espera de tu
presencia.

Ambos parecían conocerse ya, juntos se dirigieron hacia donde estaba
sentada Ivana, parándose frente a ella. La adolescente se levantó como
símbolo de buena educación y quedó a la espera de alguna palabra. Fue
Rogelio el primero en hablar.

_ Ivana… le presento al profesor Fermín. .

Cortésmente le dijo Fermín extendiendo su mano hacia la chica.

_ Un gusto profesor. Respondió Ivana tomando su mano.

Ivana ha quedado flechada por la apariencia de su profesor, además, el
perfume que llevaba puesto él, completó el hechizo.

_ Los invito a pasar por aquí, para que inicien la apertura de clases. Les
dijo Rogelio acompañándolos a la sala de reuniones que había sido
preparada y adaptada para tal fin.



Tanto Fermín como Ivana siguieron al mayordomo y entraron en la sala.

_ Los dejo solos. Si necesitan alguna cosa me avisan con urgencia.

Cerrando la puerta les informó el mayordomo.

_ ¡Rogelio! Yo te voy a molestar con un café si es posible. Exclamó
Fermín.

_ Ninguna molestia, en unos minutos estará listo. Dijo Rogelio y cerró
definitivamente la puerta.

Fermín le solicito seriamente a Ivana que tomara asiento y él acomodó su
maletín en el escritorio para sacar algunos papeles, colocó su notebook,
dejó su sobretodo en la silla del escritorio y se dirigió al frente del mismo
para dialogar con la chica.

_ Muy bien Ivana, me podes tutear sin problemas. Yo me voy a encargar
de instruirte de ahora en adelante en Historia, Comercialización, Marketing
y Publicidad. Seré yo quien te enseñe los mayores y mejores trucos de los
prestidigitadores del comercio. Compartiremos dos horas por día, tres
veces por semana, durante tres años, momento en el que: Si estudias
como corresponde y apruebas las asignaturas con éxito, obtendrás el
título de Licenciada en Ciencias de la Comunicación.

Nos queda un arduo y largo camino por delante, sin tiempo para perder,
espero que nuestra relación sea amplia, fluida y sincera para que los
objetivos se cumplan como están previstos. ¿Alguna pregunta hasta el
momento? Tímidamente a la vez también sorprendida, Ivana le respondió.

_ Si, tengo un par de preguntas. Yo me encuentro cursando el segundo
año del colegio secundario, me restan tres años más para terminar y
luego sí, podré seguir con una carrera, que si no entiendo mal
dependiendo de la profesión son de dos a cinco años más. Por ello no
concibo como obtendré el les.

Nuestro programa difiere de aquellos por que no están regidos por las
leyes del sistema habitual. Si el método que vamos a usar contigo se
aplicara al resto de los estudiantes se provocaría un caos, los profesores y
maestros se quedarían rápidamente sin trabajo al reducirse la cantidad de
años de cursado, muchas de las materias que engrosan la lista curricular
de las escuelas se vería considerablemente reducida, es decir sobrarían
profesores y maestros en el sistema, la profesión ya no sería rentable y
además los alumnos al recibirse en una edad temprana, saldrían al
mercado laboral antes de lo previsto aumentando los índices de
desempleo en la mayoría de los países. Por ello es necesario para el resto
de las personas tener un promedio de estudios de quince a dieciocho años



según sea la profesión seleccionada, de ésta manera se contiene el
mercado laboral en una especié de equilibrio controlado. Además existe
un gran negocio que en virtud de los años escolares colapsaría si se
utilizara el sistema que se empleara en tu caso. Un ejemplo claro de lo
que digo es: Si un abogado se recibiera en tres años pasado los cinco del
secundario o preparatoria el mundo estaría aún más saturado de estos
profesionales de lo que en la actualidad está. En definitiva tu educación e
instrucción ya no son los mismos que para el resto de las personas. ¿Me
explico? Ivana que aún es un tanto ingenua, pero que no deja de ser
astuta, asintió con la cabeza.

_ ¿Hay alguna otra pregunta? _ No, ninguna.

_ ¡Estupendo! Entonces continuemos, hoy vamos a comenzar con historia.

Ivana se preparó psicológicamente para escuchar de la edad antigua,
media, moderna, contemporánea, la aparición de la rueda, etc., etc., etc.,
sacó sus cuadernos para tomar apuntes desparramo algunos bolígrafos en
la mesa y quedó lista para escribir, pero no fue como ella pensaba, Fermín
inició hablando de la aparición de la especulación, del oportunismo, el
comienzo del .

_ ¡Buen día! Traigo el café que pidió profesor. Dijo Lisa con una sonrisa
seductora, la cual fue correspondida por Fermín.

_ ¡Gracias, lo estaba anhelando desde las primeras horas del día! Al
retirarse Lisa, el profesor continuó.

_ Entender la historia tal como se explica en las instituciones educativas
complica su comprensión, es menester entonces que te cuente también
sobre los Bárbaros, de quienes poco se habla. Y prosiguió.

Lo que se dice es importante pero más importante es lo que se oculta o
intenta ocultar intencionalmente. Tanto los griegos como los romanos, que
habían logrado instaurar un “orden”, obviamente a favor como siempre de
la clase dominante y por supuesto a través de la fuerza, llamaban a éstos
pueblos así ya que los mismos eran incivilizados, o mejor aún se referían
a ellos así por que no contaban con una civilización impuesta por los
emperadores, ni se regían por las leyes inventadas para la propia
conveniencia y beneficio de éstos; por ende los salvajes no reconocían la
autoridad o a las autoridades de griegos ni romanos, es más los
combatían aguerridamente, tanto que invadieron sus imperios y
derrocaron a sus monarcas elegidos a dedo para esclavizar tanto a su
propio pueblo, como a los demás pueblos conquistados por medio de sus
numerosos ejércitos pagos. Algunos de éstos pueblos feroces y crueles
como los hicieron ver los emperadores y también la historia manipulada
por quienes se rehusaban a perder el poder obtenido con dudosas



artimañas, fueron los sármantas, los germanos o los hunos, liderado éste
último por Atila, “el azote de Dios”, como lo llamaban sus enemigos, quizá
hayas oído de el en raras ocasiones, fue caudillo o lo que se conoce como
“líder” en la actualidad, llegó a reunir más de setecientos mil hombres
dispuestos a combatir en contra de la esclavitud y el oportunismo
instaurado por los césares… Minuto a minuto la clase se hacia más
entretenida, la forma en que Fermín explicaba el contenido, generaba un
interés mayor de Ivana por la materia, igualmente la chica había
almacenado muy bien los conocimientos que le ofrecieron en el colegio,
destacando además que su condición humilde la había llevado a
frecuentar bibliotecas para resguardarse de sus compañeros y cultivar su
intelecto, era una gran lectora y eso se evidenciaba, motivo principal por
el cual no desconocía muchos de los nombres que el profesor mencionaba.
.

_... Los personajes nómades de aquellos años, juglares, bufones, actores
y por supuesto no hay que omitir a los portadores de una de las mayores
pestes de la raza humana, los mercaderes, visitaban las principales
ciudades y servían como distractores, contribuyendo al sometimiento de
los pueblos; que encontraban en aquellos nefastos visitantes, alguna que
otra razón para vivir en la sofocante miseria que los reinados se
esforzaban por ofrecer.

Las dos horas con el profesor estaban llegando a su final, la clase había
resultado cautivante, casi tanto como el catedrático, al menos eso
expresaba la cara de la adolescente.

_ Vamos a dejar aquí, mañana continuaremos y voy a querer que
prepares un resumen de todo lo que he dicho hoy. Dijo Fermín guardando
sus apuntes en el portafolio. Cerró su notebook y con una mirada cómplice
agregó: ¡Siete treinta de la mañana, despierta y con el recado hecho! _
Hasta mañana Fermín. Dijo Ivana saliendo casi junto al profesor de la sala
de reuniones.

El recreo llegó, quince minutos para descansar y tomar algo. Ivana se
dirigió a la cocina donde se encontró con Lisa, que se hallaba ordenando
los comestibles que habían traído del supermercado, Ivana abrió el
refrigerador y tomó una botella de leche para servirse un poco en el vaso
que previamente dejó en la mesa.

En instantes se sintieron voces que provenían de la sala principal, al mirar
Ivana constató que se trataba de Rogelio dialogando con un señor de .

Rogelio notó que la chica se aproximaba y exclamó: _ ¡Ahí esta! Ella es
Ivana.

_ Verdaderamente es un gusto conocerte, mí nombres es Raúl, seré tu
profesor de matemáticas. Le dijo respetuosamente pero a la vez muy



serio el profesor, extendiéndole la mano.

_ También es un gusto para mí, profesor. Respondió Ivana reconociendo
el gesto con su mano derecha, muy afablemente y un tanto sonrojada,
pues no estaba acostumbrada a tanto protocolo y saludos respetuosos; le
hacían sentir como si ella fuera una princesa pero no olvidaba de donde
venía y ello le provocaba cierta vergüenza.

Ya en la sala de reuniones que había sido preparada como aula, Raúl le
dijo a la adolescente: _ Ivana, ante todo debo decirte que tengo cuarenta
y seis años de edad y me gustaría que me tutearas, no quiero sentirme
viejo. Riendo agregó. Voy a encargarme de enseñarte matemáticas,
contabilidad, economía, finanzas, informática y administración. Nos
veremos, seis veces a la semana y en turnos de dos horas, durante tres
largos años. ¿Estas de acuerdo? Ivana se mostró satisfecha, las materias
mencionadas eran de su agrado, en realidad a ella le encantaba estudiar y
aprender, eso incluía todo lo que estuviera al alcance de su aprendizaje.
Por ello le respondió: _ ¡Muy de acuerdo! Lo que si debo decir, es que
nunca he oído hablar de finanzas.

_ Bueno, mejor aún, así puedo enseñarte desde el punto cero, de que se
trata, como funciona y cuales son lo motivos para los que se utiliza, sin
tener que comenzar por borrar conocimientos inculcados erróneamente.

Trabajaremos con números todo el tiempo, veremos estadísticas y las
analizaremos desde todos los puntos de vista posibles. Los números son
un idioma especial, nos dan mucha información útil que debemos saber
interpretar rápidamente. No es posible mejorar algo sin haber medido
previamente los resultados obtenidos, de eso principalmente se tratara tu
instrucción, serás una experta en el idioma de los números. re.

En principio quiero que obtengas información demográfica: Población
actual, edades, sexos, distribución de la población por regiones, tasas de
empleo, desempleo, niveles de ingreso por capita, discriminar la población
por clases sociales, nivel de estudios, gasto promedio por persona y en
que se generan esos gastos mayormente. Estos números nos
acompañaran y serán la base de todas las actividades de aquí hasta
concluir los tres años, por ello necesito que seas muy puntual en la
recaudación de datos y que los mismos sean fidedignos. Dijo el profesor
mientras escribía en la pizarra lo que sus palabras indicaban.

Raúl manifestaba ser muy detallista en la información suministrada como
también en la que solicitaba, evidentemente su compromiso con los
números era notable, el azar no parecía tener lugar en su léxico.

El profesor se explayó lo suficiente para que Ivana lograra comprender la



importancia de la tarea que le pedía.

La chica, atenta a las explicaciones no pudo con su ansiedad y preguntó:
_ ¿Los datos recaudados los utilizaremos también en administración?
Raúl, miró con una expresiva sonrisa a su alumna y respondió.

_ Sí, por supuesto, incluso encontraré la forma de que ellos nos sean
útiles cuando ingresemos en el mundo de la informática. La administración
resulta muy poco fructífera si no se toman los recaudos necesarios en
cuanto a la información con la que se cuenta. Imperios enteros se
derrumbaron por llevar una ineficaz administración política y social.
Controlar los recursos y distribuirlos equitativamente es una tarea digna
de la gestión administrativa responsable, pero sin la información correcta
y fidedigna la tarea se vuelve incierta, engañosa y traicionera. No quiero
adelantarme confundiendo tu avance. Dijo Raúl.

El profesor continuó escribiendo en la pizarra los datos que necesitaba, en
tanto Ivana no perdía tiempo y copiaba sin sobresaltos. .

Hasta las cualidades o términos cualitativos llegan a ser cuantitativos en
un punto. Las estadísticas son una muestra de ello, cualquier cosa puede
ser medida, incluso aquello que nada debería tener que ver con las
matemáticas.

_ Raúl, ¿Veremos algo de física y química? _ Si, lo haremos, no en la
profundidad que necesitaría una persona que estuviese estudiando para
convertirse en ingeniero, pero si lo estrictamente necesario para alguien
que tendrá como meta manipular una ciencia social como lo es la
comunicación.

Raúl, expuso algunas nociones más sobre las materias que tenía por
misión enseñar a la adolescente, aunque no se extendió mucho en
ninguna en particular. Al parecer como lo anticipo, contar con los datos
que fueron solicitados, era de vital importancia para el desarrollo total de
sus clases de ahora en adelante.

La clase resulto efímera, pero muy instructiva y fructífera, pensó Ivana,
en tanto terminaba de copiar las tareas que el profesor le escribió en la
pizarra.

Raúl miró su reluciente reloj de pulsera mientras ordenaba sus
pertenecías.

_ Debemos ser muy responsables, rigurosos y puntuales con el tiempo,
considero una falta de respeto que alguien este esperando por las
demoras innecesarias que otro ocasiona. Mencionó Raúl tomando
definitivamente su portafolio y se dirigió a la puerta, agregado. Espero
que eso también lo incorpores como parte de tu aprendizaje. Nos vemos



mañana Ivana. Dijo Raúl esbozando una leve sonrisa al salir por la puerta.

_ Hasta mañana profesor. Respondió Ivana, cerrando su cuaderno para
salir de la sala y dirigirse al sanitario, haciendo uso de los quince minutos
de descanso que tenía y que anteriormente no había conseguido tomarse.

Ivana subió la escalera y vio que Rogelio salía de la casa para acompañar
a Raúl hasta las escalinatas de la entrada, allí se quedaron charlando.
Ivana, pensó entonces que el profesor le estaría informando de los
resultados obtenidos en la clase y del comportamiento de ella. Restó
importancia a tal reunión y siguió su camino, ingresó en su habitación
donde se encuentra el sanitario. .

La mujer de unos veinticinco o veintisiete años de edad se percató de la
presencia de Ivana que estaba por bajar del último peldaño de la escalera
y le clavo la mirada con sus azules ojos, automáticamente sus sensuales y
rojos labios mostraron una sonrisa deslumbrante.

La mujer sonriendo se dio vuelta y le pregunto a Rogelio.

_ ¡¿Es ella?! _ ¡Así es! Ella es Ivana.

_ Por favor Ivana acércate para que pueda presentarte a tu profesora.

Exhortó Rogelio.

Haciendo caso, Ivana se acercó, con extrema vergüenza.

_ Ivana… te presento a Natasha, ella es tu profesora de lengua, idiomas,
educación física e imagen corporal.

_ Es un placer para mi conocerte Ivana. Con una voz muy dulce y
seductora le dijo Natasha.

_ Gracias, profesora. Respondió la adolescente que no podía sentirse más
incomoda, claro la apariencia que Natasha tenía, desentonaba totalmente
con la imagen que devolvían los espejos en favor de Ivana.

_ Natasha, la sala de reuniones ha sido preparada para las clases de
Ivana, la invito a que pase y por su puesto si necesita algo por favor no
dude en pedírmelo.

_ Muchas gracias Rogelio, a decir verdad voy a pedirle si es posible que
me traiga un chocolate caliente, de esos que se sirven cuando la nieve
hace su grandiosa aparición en la apertura de la temporada invernal. r.



Natasha invitó a Ivana a ingresar en la sala, ambas se acomodaron en sus
lugares. La profesora se quitó el abrigo y lo colocó sobre el respaldo de la
silla, la camisa dejaba ver perfectamente su ropa interior y su privilegiada
figura.

_ ¿Cómo has arrancado éste precioso día? Pregunto la profesora,
sonrientemente.

_ Bueno, bien, supongo, al menos hasta ahora Rogelio no me ha llamado
la atención por nada. Contestó Ivana con un susurro que mostraba
abiertamente su timidez.

Esta vergüenza que siente Ivana se ha manifestado solamente con
Natasha, pues tanto con Fermín, que usaba la ironía hasta abusar del
sarcasmo, como con Raúl, que ha sido serio y formal además de
profundamente estricto, no había sucedido. Natasha que es muy hábil con
las relaciones humanas se percató de inmediato.

_ ¡Claro! Si Rogelio no te ha dicho nada significa que todo lo estas
haciendo como es de esperar, podes entonces sentirte conforme. Relájate
no seré yo la excepción a la regla. Con un tono amigable y comprador le
aseguró Natasha. Agregando. Además de tu profesora estoy interesada en
ser tu amiga. ¿Qué te parece? _ Bien. Conteniendo una tímida sonrisa,
contesto Ivana.

_ Voy a ser, como bien lo dijo Rogelio, tu profesora de lengua, ya sabes,
ortografía, gramática, verbos, etc., pero también te instruiré en idiomas.
Ingles y francés, para empezar, pues en el futuro nos ampliaremos a
japonés y alemán.

También me encargare de tu educación física, es decir que:
¡Entrenaremos juntas! Además, tengo la misión de encargarme de tu
imagen. ¿Qué incluye esto? Pues nada del otro mundo, corte de cabello,
maquillaje, (¡Porque pronto tendrás que usarlo!), indumentaria, etc., etc.,
etc. Eres una hermosa chica, yo me voy a ocupar de resaltar todas las
bellas cualidades que tienes. Estaremos juntas muchas horas en el día, en
la mañana nos encargaremos durante una hora los cinco días de la
semana, de las materias y a la tarde nos dedicaremos durante tres horas,
cuatro días de la semana a entrenar nuestros físicos, no obstante iremos
de compras y pasearemos en las tardes y también algunas noches. ¿Qué
me decís? ¿Te gusta la idea? Ivana que jamás había tenido una amiga,
encontró en las palabras de Natasha una posibilidad de hacerlo. Un poco
más suelta y con rasgos de alegría en el rostro le respondió: r.

_ Permiso profesora, le traigo el chocolate que pidió. Dijo Lisa, que miró a
las dos dedicándoles una sonrisa.



_ Muchas gracias es como lo imagine, nos falta la nieve del invierno. Ja,
ja, ja, ja.

Las tres chicas rieron y Lisa abandonó la sala. Tanto Ivana como Natasha,
estaban dedicadas a la materia que les reunía, en esta ocasión, lenguas,
afortunadamente Ivana era una excelente lectora, por ende su ortografía
era bastante buena a comparación de otras alumnas, sabía las reglas
ortográficas, la conjugación de verbos, sustantivos, adjetivos, etc., se
puede decir que las predicciones son muy buenas.

Luego de un extenso dictado, Natasha lo corrigió sin sobresaltos, encontró
algunos errores, pero mínimos, esto indicaba un muy buen nivel en Ivana,
por ello la profesora determinó que sería necesario reforzar algunos
conocimientos y avanzar en otros de mayor trascendencia.

Como ya era costumbre y para no ser menos, Natasha le encomendó a
Ivana una tarea para el día de mañana, la cual consistía en armar un
glosario de las palabras desconocidas por ella, las mismas se encontraban
en un texto que para tal ocasión había conseguido la profesora y que
previamente leyó en voz alta para que Ivana escuchara con atención, el
mismo decía: “A esos despóticos cuya suntuosidad es insondable, a esos
que exacerban a la laceria con sus ignominiosos sacrilegios, a esos
esnóbicos crónicos abandonados por el pudor; el mediocre vulgo
pusilánime agasaja y se encarga de saturar sus arcas aún más, pobre
vulgo, paga por la satisfacción mientras otros cobran por ella.

Es menester entonces, que un corifeo insurrecto impío rehúse
magnánimamente convertirse en un sequito de la hegemonía burguesa y
anatematicé a la misma, hasta que súbitamente abnieguen por indigencia
a sus ilusiones, las cuales en forma efímera deben redimir.

Instarán con arcaísmos para recuperar las ilusiones que ya frustradas en
un fondo escotópico habitan sin salvación, gracias a la émula de aquel
corifeo coloso que prepondera lo justo a lo anómalo y que
concomitantemente deslinda a la miseria de la petulante burguesía a la
que subestima y minimiza” Si las dos horas de los profesores anteriores se
habían esfumado rápido, la pobre hora de Natasha se fugo aún más
velozmente que las anteriores. .

_ ¡Uf! Muchas cosas, pero por sobre todo entrenar. Ya saliendo por la
puerta le contesto Natasha.

Ivana un tanto abrumada por todas las tareas que debía realizar salió de
la sala apresuradamente para su habitación, pero antes de que subiera la
escalera la interceptó Rogelio.

_ Ivana, te estamos esperando con el almuerzo, deja tus útiles aséate y



baja lo antes posible. Con prisa le reclamó el mayordomo.

Los planes de acelerar las tareas se habían frustrado, tal parece que el día
de hoy será complicado para la adolescente.

Como fue solicitado por Rogelio en minutos estuvo sentada en la mesa
para almorzar.

_ ¿Cómo te ha ido con los profesores? Le preguntó el mayordomo que
estaba en la sala para acompañarla en tanto la chica se alimentaba.

_ Muy bien espero, todos me han dejado tareas y como si fuera poco,
Natasha, me dijo que esta tarde tenemos clases de educación física.

_ Claro que sí, igualmente a las catorce horas llega otro profesor, tus días
se están complicando. Sonriente y satisfecho agregó Rogelio.

El almuerzo fue devorado por Ivana al igual que el postre, Lisa aún no
retiraba la meza y Rogelio ya le estaba encomendando que cepillara sus
dientes y se preparara para el arribo del profesor que faltaba llegar. Como
se lo había propuesto, Ivana no dudo en seguir los consejos de Rogelio.
Subió para buscar nuevamente sus útiles y cumplir con el recado.

La adolescente cerraba la puerta de su cuarto cuando el reloj indicaba las
catorce horas, apresurada bajó las escalinatas y ya la estaba esperando
un hombre joven de traje negro. Rogelio la llamó para que se acercara y
le presentó al caballero.

_ Ivana, te presento a Luis. Con una sonrisa sincera le informó Rogelio.

_ Mucho gusto señorita Ivana. Formal y seriamente le dijo Luis.

_ Igualmente profesor. Respondió Ivana con asombro por la formalidad. .

_ ¡Muy bien! Señorita Ivana, le cuento que yo me encargare de instruirla
en legales, es decir derecho, ciencias políticas, organización institucional y
también lo haré en psicología. Estaré con usted cuatro horas por semana,
dos días en horario de mañana y dos días en la tarde. ¿Esta usted de
acuerdo? _ Si claro, lo que usted diga estará bien para mí. Contestó Ivana
asustada por la formalidad de Luis.

_ Entonces comenzaremos. Le solicito que tome nota de lo que voy a
explicar a continuación: La psicología es una ciencia derivada de la
filosofía, es por momentos subjetiva y esta basada en estudios de
diversos autores entre ellos Aristóteles y Descartes, a partir de mil
ochocientos setenta y cinco se desvinculó definitivamente de la filosofía,



para trasformarse en solamente “psicología”.

Para que usted comprenda mejor el funcionamiento de ésta materia
deberá saber que: La mente humana reacciona a estímulos internos y
externos, los que son trasformados por ésta en impulsos eléctricos que a
su vez son convertidos en sustancias químicas que derivan en la
construcción de emociones, como el miedo, el odio, el amor, la envidia,
etc., etc., y como consecuencia de ello se proceden las acciones del
hombre. La psicología sigue patrones de comportamientos los estudia y
los clasifica de ahí las distintas patologías y los disímiles test que se
realizan con el objetivo de definir personalidad, inteligencia y las
reacciones que se suceden a diferentes estímulos. Puedo entonces concluir
en que no esta todo dicho y que los estudios continúan generando nuevas
incógnitas que deben ser resueltas substrayendo la subjetividad… Cada
palabra era escrita por Ivana, el profesor había formalizado un monologo,
pero su exposición resultaba muy interesante para la adolescente s.

Conforme la exposición avanzaba, Ivana detectaba que el profesor
mantenía en su relato una frialdad para con la materia que acusaba ser
humanística y social, pero quien conducía la palabra intentaba llevarla o
acercarla a las materias duras como bien lo eran las matemáticas, todo se
llevaba al campo de la química y el comportamiento que se sucedía en las
personas al provocarse el incremento de las sustancias que el cuerpo
humano produce, en consecuencia con el contexto que subsume al
protagonista de aquellos cambios.

Muchas hojas estaban llenas de información, minutos quedaban para que
la clase llegara a su fin, pronto el reloj dictará las dieciséis horas. Ivana no
estaba muy segura del momento en que llegaría Natasha, pero de lo que
si estaba segura, es de que necesitaba subir a su cuarto y ponerse
rápidamente a realizar las tareas encomendadas por los profesores.

_ Quiero ser muy claro, la psicología es interpretativa y no definitiva.

Llegamos al final por el día de hoy, para la próxima clase le voy a solicitar
que busque la biografía de: Carl Gustav Jung y la de: Segismundo Freud.
Lea atentamente quienes fueron y la obras que dejaron para la
posteridad, cuales fueron los aportes que hicieron a la psicología y al
estudio de la mente, en fin, haga un resumen compacto pero sin omitir la
sustancia principal de estos estudiosos del comportamiento humano.
Concluyó Luis.

El profesor se despidió de Ivana y abandono la sala. En tanto Ivana
ordeno sus útiles, acomodo sus hojas y se dispuso, como lo había
planeado a subir a su habitación. Salió de la sala miró para ambos lados,
asegurándose de que nadie se interpondría en sus planes, subió las
escalinatas y una vez en su cuarto se instaló en el escritorio y comenzó



con el resumen que pidió Fermín.

El profesor se había explayado suficiente en dos horas de clases, entre las
notas que ella tomó y las observaciones irónicas que introducía Fermín en
cada ocasión que la exposición se lo permitía, la síntesis se complicaba,
realmente la totalidad de las palabras del profesor resultaban de suma
importancia, por ello Ivana, decidió pasar en la computadora nuevamente
las notas y luego determinar si excluir algo o no. Entretenida con la labor
Ivana no se percató del tiempo trascurrido en la tarea, cuando se dio
cuenta de ello acelero la marcha, aún debía hacer la tarea de Luis,
Natasha y la mas compleja, la tarea encomendada por Raúl. .

_ ¡Hola! Ya estoy de regreso. ¿Estas preparada? _ Si, bueno… estoy
realizando algunas tareas pero si. Respondió Ivana, algo complicada con
sus labores.

_ No te veo preparada, iniciaremos clases de educación física y aún estas
con ropa de clases. ¡Permiso quiero ver que indumentaria deportiva te ha
conseguido Rogelio! Le dijo Natasha abriendo el guardarropa de Ivana.

_ Si claro, ahora me cambio. Contestó Ivana, cerrando su cuaderno.

_ Ya lo estaba yo pensando, debí acompañarte a realizar las compras de
indumentaria deportiva y por lo que estoy viendo también la ropa casual y
formal. ¡Los hombres no saben nada de ropa! pero no te preocupes,
pronto haremos algunas compras más. No olvides que debo hacerme
cargo de tu imagen. Algo molesta pero risueña le dijo Natasha.

En minutos Ivana estuvo preparada y ambas bajaron, salieron de la casa
y se dirigieron al gimnasio. Natasha abrió la puerta e ingresaron.

_ Vamos a arrancar con cuarenta minutos de bicicleta fija, elegí la que
más te guste.

Ivana subió a una de las tres bicicletas que había sin considerar mucho si
existían diferencias entre ellas. Natasha regulo algunos controles de la
maquina y la adolescente comenzó a pedalear. La profesora subió a la
bicicleta contigua e hizo lo propio.

_ El secreto de todo buen entrenamiento deportivo radica en saber
administrar la respiración, mantener el trabajo del corazón regulado de
manera constante y por supuesto suministrar a nuestro cuerpo una buena
cantidad de líquidos para mantener la hidratación. Relató Natasha a su
alumna.

En tanto ambas se ejercitaban, Natasha aprovechó la ocasión e instaló un



dialogo.

_ Cuéntame de los otros profesores que has conocido hoy. ¿Cómo
consideras que te fue con ellos? ¿Qué te parecen? ¿Cómo se llaman? Con
curiosidad preguntó Natasha.

_ Bueno para ser el primer día considero que me fue bien, El profesor que
conocí primero se llama Fermín, entre otras materias me enseñara
historia, es muy simpático, galán, por momentos parece una persona
autoritaria, por .

_ ¡Vaya! Eres una personita muy observadora, por tus palabras denoto
que estas muy conforme con quienes tienen la responsabilidad de
ofrecerte los conocimientos necesarios para lograr que hagas todo lo que
quieras, parece que Karl ha seleccionado a sus mejores hombres para
prepararte. Comentó Natasha.

Luego de los cuarenta minutos de bicicleta, la orden fue hacer
abdominales, intercostales y espinales, todo bajo la atenta mirada de la
exigente profesora. Natasha era rigurosa pero muy agradable y amigable
además de cómplice. Parece que Ivana halló alguien con quien compartir
muchas cosas.

La adolescente mantenía días muy ocupados, el ocio de lunes a viernes
era inexistente, clases mañana y tarde, entrenamiento vespertino, tareas
y estudio por las noches, con suerte dormía cinco horas, el ritmo
vertiginoso de las actividades la motivaba a seguir con mayor empeño.

Con el avance de la rutina los días pasaron, el invierno cumplió su
presagio y las primeras nevadas aparecieron, la actividad física no se vio
afectada por los acontecimientos climáticos, tres veces por semana Ivana,
Natasha y Tirano, uno de los perros de la casa, corrían por el predio de la
mansión, varias vueltas, seis kilómetros aproximadamente y había que
sumar el entrenamiento adicional en el gimnasio, en tanto los otros dos
perros perezosos, Roque y Toro miraban las actividades bostezando. Nidia
la serpiente boa, se limitaba a sacar la lengua cada vez que pasaban por
el árbol que tenía fijado como domicilio.

Sin pausa los meses se desvanecían del calendario. La imagen de la
regordeta adolescente se trasformaba lentamente en la antítesis de lo que
fue, .

Salidas de compras y noches de fiesta afianzaban más y más la relación
que las unía día a día. Dos meses de vacaciones estivales por año que
incluían natación en piscinas de lujosos clubes y pomposos hoteles
siempre por supuesto con la compañía y el seguimiento de Natasha y
además se sumaba un mes de vacaciones invernales para practicar



deportes de temporada.

Los años se sucedieron con prisa, la vorágine y las actividades que
paulatinamente Ivana asumió con la debida responsabilidad contribuyeron
para que el tiempo se escurriera velozmente.

Escasos exámenes finales faltaban ya para que Ivana consiguiera su
título, con casi diecisiete años la niña se definía como mujer. Para festejar
Natasha organizó una salida nocturna que incluía a Lisa, otra cómplice y
participe de Ivana y Natasha en diversas aventuras y travesuras que por
supuesto Rogelio tácitamente ignoraba en algunas ocasiones, fingiendo
estar distraído.

Vestidas para tal evento las tres llegaron a un concurrido local de
diversión nocturna de la ciudad lindante, Ivana, hoy una delgada y muy
bien proporcionada rubia, dueña de las miradas lascivas de todos los
hombres que osaban verla, desconocía totalmente que su mentora en éste
tipo de actividades, arbitrariamente había determinado que hoy se llevara
a cabo su iniciación sexual, evento para el que ha sido previamente
preparada por Natasha, incluso sirviendo ella misma de ejemplo en el arte
de seducir a los hombres y llevarlos a la cama.

El momento necesariamente llegó, en su instrucción Natasha se aseguró
de explicar detalladamente a Ivana que el sexo era una actividad física
más, como cualquier otra, trotar, saltar o nadar, sólo que la practica se
realiza entre dos personas y que no necesariamente debiere existir ningún
vinculo afectivo entre ambas, rompiendo con el paradigma inculcado
tradicionalmente por la moral y las buenas costumbres.

Fue un trabajo arduo, permanente y constante el que desarrollo Natasha
al lo largo de casi tres años, realmente admirable, plausible y digno de un
ostentoso reconocimiento. Hay que destacar que no es sencillo convertir a
una tímida, retraída y temerosa adolescente en una sensual y cautivante
señorita, capaz de provocar la creación de las fantasías más lujuriosas y
perversas que la imaginación pueda permitirle a la mente humana.

_ ¡Es tu noche! Le indicó Natasha. ra.

Sin dudas al respecto, el carácter de Ivana había sufrido una mutación
considerable, la confianza en si misma la transformaba en una persona
extrovertida, dinámica y convencida de que todo lo que se propusiera
podía conseguirlo sin la intervención de terceros.

Natasha le devolvió la mirada pero con una sonrisa de satisfacción, Lisa en
tanto ya estaba divirtiéndose en los brazos de un atractivo muchacho de
veintidós años, algunos otros hombres presentes se lamentaban el no
haber reaccionado antes, es pertinente recordar que Lisa, no desentonaba



en el atractivo y la sensualidad desplegada por Ivana y Natasha.

Sentada en un banco de la barra, Natasha vio a un muchacho muy joven,
tal vez de diecinueve años y miró a Ivana sugiriendo su elección, cruzó
sus torneadas desnudas y delicadas piernas preparándose para ver un
espectáculo, Ivana reaccionó sin dubitación y en segundos el joven estaba
cautivado por ella, bailaron unos treinta minutos, luego se sentaron en los
sillones de una mesa a tomar unos tragos y en breves Ivana se acercó a
su mentora para solicitarle las llaves del auto y las de su apartamento
exhibiendo en su rostro una mirada arrogante.

Siendo las ocho treinta y cinco de la mañana, Ivana regresaba a la
mansión habiendo ya cumplido con su examen nocturno.

Natasha aprobó con elocuencia la iniciación de Ivana, al ver las
filmaciones de las cámaras instaladas en su departamento, las mismas
tenían por finalidad registrar los momentos íntimos de su propietaria,
aficionada ella a éste tipo de practicas, tales filmaciones evidenciaron la
destreza con la que Ivana ejecutó lo aprendido durante años de teoría.

Un mes mas tarde, en la mañana del doce de noviembre, Rogelio le
informó indeclinablemente a Ivana, hallándose todos sus profesores
presentes, que el último examen final correspondiente a la materia de
informática había sido aprobado por Raúl, quien en conjunto con los
demás presentes rieron y aplaudieron agasajando a la que hasta ese
momento era su alumna. La alegría de Ivana no fue omitida por su rostro,
con lagrimas de emoción en sus ojos y una admirable risa en sus labios
abrazó a Natasha, luego a Rogelio y continuó con el resto de los
profesores, en instantes llegó Lisa con una enorme torta para continuar
con el festejo, se descorcharon varias botellas de champagne, coronando
el esfuerzo y la dedicación que el equipo de profesores realizaron durante
el tiempo trascurrido. Rogelio que estaba atento al portero eléctrico y a .

En la carta se leía como destinatario: Licenciada en Ciencias de la
Comunicación. : Srta., Ivana Hassemberg. Y en el remitente: Lord Karl
Hassemberg. New castle 1876, street. Sydney Australia. Ivana no pudo
contener su ansiedad y mientras todos los demás disfrutaban del festejo,
ella abrió la carta, que decía: [Querida y estimada Ivana, me hubiese
encantado poder estar junto a ti en éste y tantos otros momentos de tu
vida. Las obligaciones me mantienen atareado aquí la mayor parte del
tiempo y no puedo renunciar a ellas.

Hoy tu rostro debe exteriorizar una alegría inmensurable, aún en la
distancia la puedo imaginar, anhelo que éste regocijo siempre te
acompañe por difíciles que parezcan los obstáculos.

Has demostrado que con esmero y empeño tus sueños pueden comenzar
a transitar el camino que los conducirá a su concreción definitiva, no lo



abandones jamás.

Debo decirte que nuestra relación recién esta aflorando, tenemos mucho
tiempo por delante, pero para disminuir el pesar que siento por no estar
ahí contigo en éste especial día de tu vida, tengo el afán de que aceptes
unos humildes obsequios que de ninguna manera borraran mi ausencia,
pero si te recordaran que nunca te he olvidado.

Afectuosamente.

Lord Karl Hassemberg.] Lágrimas de alegría solamente se desprendían de
los ojos de Ivana que con gran emoción apretó la carta contra su pecho,
de alguna forma agradeciendo a ese hombre que ella estuviese viva y
especialmente con ésta nueva vida que generosamente él le había
brindado.

Rogelio no dejó a Ivana pensar más y abriendo la puerta la invitó a que
saliera de la mansión. Afuera la esperaba un extraordinario auto rojo que
en el techo mostraba un abultado moño blanco.

_ ¡Las llaves están puestas! Señalando al vehículo como símbolo de
invitación, le dijo Rogelio. s.

El vuelo salía exactamente en quince días y fue Natasha la seleccionada
por Ivana para acompañarla en estas vacaciones obsequiadas
generosamente por el señor Karl. Los preparativos comenzaron
velozmente, ya no existían más clases, ni tareas, tampoco exámenes por
rendir, el ocio retorno a la vida de Ivana que durante tres fructíferos años,
había dedicado todo el tiempo al estudio, al entrenamiento y a la
construcción de su imagen y carácter.

El viernes a la noche, faltando diez días para el viaje, Ivana decidió salir
sola a beber algo y divertirse un poco. Tomó su auto nuevo y se fue a la
ciudad, después de dar un par de vueltas resolvió entrar en un reconocido
bar nocturno, como ya era costumbre, su encantadora belleza no pasaba
desapercibida en las miradas de los hombres presentes. Ivana escogió una
mesa y solicitó un trago, contempló el entorno, el bar estaba repleto de
personas, en el costado izquierdo habían un par de mesas mas, entre ellas
advirtió un rostro femenino que le resultaba conocido, se trataba de
Sarah, agudizó su vista y comprobó que efectivamente era ¡ella! esa
estúpida presumida que ostentaba grandezas, la misma que en el colegio
se burlaba de su humilde vestimenta y efusiva e intencionalmente le
mostraba sus zapatos e indumentaria nueva para provocarle envidia;
zorra mal oliente, irreverente excremento, pestilente marrana expulsada
de su mal oliente chiquero. Todos los malos adjetivos calificativos se
venían a la imaginación de Ivana. La marrana estaba acompañada al
parecer por su novio. Ivana detectó rápidamente que el acompañante de
Sarah, la miraba disimulada pero constantemente, de inmediato el cartel



de alerta se encendió en su mente. Ella se levantó de su lugar y
moviéndose sigilosamente como un felino, pasó por detrás de Sarah, con
la intención de que el chico que estaba con ella la viera, cuando comprobó
que lo hacía, insinuantemente lo miró con sensualidad, sugiriéndole que la
siguiera, con carisma y audacia caminó hacia el tocador que se encontraba
contiguo al de hombres, permaneció ahí unos segundos y salió, el chico ya
estaba allí, Ivana se le acercó, se puso frente a él, con sus senos toco el
pecho del chico, los labios de Ivana casi tocaban los de él, sin apartar sus
sugestivos ojos de la atenta y lujuriosa mirada del muchacho, tomó de su
pequeña cartera un papel con su numero telefónico y lo colocó en el
bolsillo superior izquierdo del saco que vestía el joven, dio medio paso
hacia atrás y avanzó victoriosa hacia el piso principal del bar, se ubicó
nuevamente en la mesa que estaba para terminar su bebida, el
acompañante de Sarah retornó al instante y tomó asiento, pero esta vez
al costado derecho de su novia, esa postura le permitía observar
cómodamente a Ivana, percatándose lo.

Ivana miró al frente y sin pensarlo dos veces pasó corriendo sobre los
cuerpos tendidos en el piso, salió de allí dirigiéndose al lugar donde se
encontraba el automóvil, abrió la puerta, subió y puso en marcha el motor
acelerando por la avenida más próxima.

Ya en el coche la calma regresó al cuerpo de Ivana que conduciendo
recordó las clases de psicología con Luis, debía respirar profundamente y
dejar de pensar en lo sucedido para impedir que su mente siguiera
segregando endorfinas e incrementando el temor y la angustia, que se
alimentaban de éste, hay que cortar el circulo vicioso pensó y prendió el
auto estéreo del vehículo. .

Cerca de la una de la madrugada, se dispuso a colocarse el pijama y
prepararse para dormir, arregló su almohada se tapó con sus suaves
sabanas y apagó la luz, su teléfono celular sonó, un mensaje de texto
había sido recibido, tomó el aparato y leyó: “¿Qué haces mañana a la
noche?” _ El pez ha mordido el anzuelo. Dijo, exhibiendo una sonrisa
maliciosa de satisfacción.

En respuesta le envió:”Nos vemos en el Cool Pub. A las veintiuna”.

El sábado a la hora fijada Ivana estacionaba su auto frente al lugar, lucia
una ajustada blusa gris escotada y un pantalón de jean negro con zapatos
de taco alto. El chico ya la estaba esperando en una mesa. Dialogaron
durante hora y media, Francisco, el novio de Sarah, estaba sumamente
excitado con las indecencias que le susurraba Ivana, logrando su objetivo
sobradamente.

Sin dudarlo Francisco le propuso ir a un hotel alojamiento que conocía,
Ivana por supuesto aceptó la invitación. Una vez allí, ella tomó su teléfono
celular y lo filmó desde que se sacó la primera prenda hasta que concluyo



la aventura.

Totalmente satisfecho y agotado Francisco llevó en su vehículo a Ivana
hasta el lugar donde ella había estacionado su coche, Ivana se despidió
sensualmente de él bajo la promesa de llamarlo nuevamente para otro
encuentro furtivo, ella subió a su automóvil y se retiró de allí.

El día martes a las once de la mañana llegó un sobre cerrado con
envoltorio de regalo a la casa de Sarah. Su padre recibió el sobre en el
cual se leía: “Para Sarah, con cariño”. Cuando ella llegó del colegio el
sobre estaba en la mesa de luz de su habitación, con ansiedad y júbilo
abrió el sobre, dentro había un DVD y una nota que decía: “Tu ex
compañera de colegio te agasaja con el presente y te agradece por todos
los inolvidables momentos compartidos, los que a partir de hoy quedarán
en mi memoria con el mayor de los regodeos”. Inquieta, Sarah colocó el
soporte en su computadora personal y contemplo el show.

Ivana, estaba camino al centro de la ciudad en su lujoso auto mientras
escuchaba la radio que trasmitía una canción que le agradaba bastante
(Tell it like it is) la misma fue interrumpida por las noticias matutinas, una
sorprendió su atención…:”…El sábado en horarios de la mañana se
hallaron cuatro cuerpos sin vida, en un callejón cercano a la avenida
nueve, según dijeron los forenses, ninguno mostraba indicios de violencia,
pero lo llamativo del hecho es que los cuatros tuvieron su deceso por paro
cardiorrespiratorio y la hora de la muerte es la misma para los cuatro
desafortunados, se investiga las causas de este llamativo caso, las
primeras pericias hacen suponer que fueron intoxicados por alguna
especie de veneno”… Ivana sorprendida se quedo vio.

La satisfacción esfumó por completo los malos momentos que Sarah le
había echo pasar a Ivana. Era ella la que ahora reía por el infortunio de
Sarah.

_ ¡Pobre chica! Su rostro es una lágrima. Murmuro Ivana ya
encaminándose hacia la mansión.

Lunes, Cinco veintiséis de la mañana, Natasha llegó a la mansión para
reunirse con Ivana, el chofer las esperaba en la puerta para salir rumbo al
aeropuerto. Ambas se despidieron calurosamente de Rogelio y Lisa
quienes con afecto las saludaron mientras el chofer guardaba el abultado
equipaje en la cajuela del coche.

Con ansiedad y alegría ya en el aeropuerto abordaron el avión que sin
escalas las llevaría a España, ciudad que tenían por destino para
comenzar la visita a toda Europa.

………………………………………………………………… CAPITULO II Las hermosas
noches en Madrid, los paseos por las calles de Lisboa en Portugal, las



alocadas aventuras en Paris y gran parte de Francia, las fotos en Roma,
Venecia, Sicilia, Berna, Zurich, la diversión en Ámsterdam, la historia de
Berlín, Bonn y Munich, las bellas postales de Austria, Rumania, Polonia,
Gran Bretaña, Irlanda, Bélgica y todo el viejo continente, se imprimieron
en el recuerdo de las chicas para toda la vida.

El avión que las traía de regreso despegó en el horario previsto y la
nostalgia del viaje generó la promesa de volver nuevamente para recorrer
aquellos lugares que por razones de tiempo no fue posible visitar.
Agotadas por las increíbles y estupendas vacaciones vividas, despertaron
ya, cuando finalmente aterrizaron en el país. cia.

Café por medio, alborotadamente Ivana y Natasha, contaban sus
andanzas al mayordomo que intentaba comprender algo de lo que decían
ambas al mismo tiempo. Lo que sí fue fácil deducir es que la habían
pasado muy bien, el gozo y disfrute expresado por la cara de las chicas
era notorio e indudable.

Natasha se despidió y regresó a su departamento, Ivana continuó
relatando los sucesos del viaje, pero Rogelio la interrumpió para
informarle una novedad interesante.

_ Ivana, durante las bien merecidas vacaciones que pasaron en Europa,
recibí órdenes del Sr. Karl, más que órdenes son espectaculares noticias
para usted. En el día de mañana se la espera en la capital, donde se hará
cargo de la dirección de una revista, para ello ya se le ha preparado un
departamento donde se alojará, demás esta decir que si no es de su
agrado, será necesario que usted busque un departamento que le interese
y me lo informe para que hagamos las actuaciones pertinentes y pueda
usted mudarse. Con emoción le dijo Rogelio.

_ ¡Guau! ¡Genial! Y yo que le decía a Natasha que cuando regresara me
conseguiría un trabajo ¡Ya me lo tenían listo! _ Así es, el camino ahora lo
dirige usted, la hora de la independencia ha llegado.

_ Bueno Rogelio ¿Ya tienen las cosas preparadas con Lisa? ¿A que hora
salimos mañana? _ En realidad sólo usted viajara Ivana. Nosotros
seguiremos aquí.

Respondió Rogelio entristecido.

_ ¿Ustedes no vienen? _ No Ivana, es necesario que siga usted sola en la
búsqueda del camino que desea. Igualmente nosotros estaremos aquí
para cualquier cosa que usted necesite y por supuesto la esperamos de
visita los fines de semana o cuando sus nuevas ocupaciones se lo
permitan.



Enmudecida y triste Ivana miró al mayordomo y contempló el entorno,
con surtidas lágrimas en los ojos, mencionó.

_ Ustedes son mi familia ahora, yo no quiero perderlos, todos los
momentos que compartimos, ha sido mucho tiempo para que me obliguen
a abandonarlos, debemos hablar con el Sr. Karl y decirle que ustedes se
vienen .

Ivana, tomó asiento en el sillón de la sala sin pronunciar palabra, parecía
confundida, Rogelio se sentó a su lado y le dijo: _ El cambió siempre es
bueno, permanecer en un lugar hace que las personas se estanquen y
como el agua estancada, con el tiempo se pudre, fluir es la alternativa
más viable, embarcarse en cosas nuevas traerá para usted muchas
alegrías. Hoy estamos tristes pero vera que mañana las cosas serán
diferentes.

La chica abrazó al mayordomo quién la contuvo. En minutos Ivana se
repuso y subió a su habitación donde comenzó a preparar sus cosas, vació
las maletas del viaje y dejó las prendas que había usado en las
vacaciones, bajó y puso las mismas en la lavandería. Las maletas se
llenaron nuevamente para emprender el viaje mañana.

Al llegar la hora de la cena Rogelio llamó a Ivana que continuaba
encerrada en su habitación, Lisa había puesto la mesa para los tres, por
orden del mayordomo. Ivana bajó y Lisa le dijo con voz quebradiza: _ Ya
esta toda la ropa lavada y lista para que las cargues a las maletas.

Ivana, la abrazo con un gesto de agradecimiento por todos los momentos
compartidos.

Cenaron los tres como en aquella ocasión que Ivana lo había pedido, fue
una despedida que terminó con alegría y risas de todos, Rogelio le pidió a
Lisa que trajera de la bodega una botella de champagne y brindaron por el
nuevo desafío que iniciaría Ivana. Relajada y resignada ya a emprender el
viaje hacia la capital Ivana se retiró a su cuarto para descansar.

Puso el reloj despertador a las cinco de la mañana, para levantarse tomar
una ducha, preparar los últimos detalles y por supuesto compartir un
desayuno con quienes habían sido su familia hasta ese momento. lo.

El timbre del reloj la despertó abruptamente a la hora fijada, Ivana estaba
traspirada y exaltada, la cama toda revuelta, el sueño de la anciana se
repitió otra vez, las risas aún resonaban en los tímpanos de la chica que
violentamente grito ¡no soy Yolanda! ¿Que era ese sueño? ¿Por que
después de tanto tiempo, aparecía nuevamente? La pesadilla se repetía.
¿Era tal vez un aviso? Ivana no lo comprendía ni quería comprenderlo, no



le interesaba recordar un pasado que se rehusaba a desaparecer.

No perdió más tiempo en ello y preparó el baño para la ducha, luego
arregló las maletas que no estaban aún cerradas pues faltaban las cosas
que estaba utilizando, secó su cabello, se maquillo, se vistió con ropa
cómoda para que el viaje no se le hiciera pesado, se calzó un par de
zapatillas deportivas y bajó para el desayuno que como siempre estaba
preparado esperándola. Fue deseo de Ivana que tanto Rogelio como Lisa
la acompañaran, su pedido fue cumplido al pie de la letra. Su estancia en
la mansión llagaba a su termino, Ivana subió a buscar el equipaje, lo
cargo en el auto, se despidió por decimoquinta vez de Rogelio y Lisa que
le brindaron sus mejores deseos y secándose la lágrimas dio arranque al
vehículo para salir del predio de la casa.

Una vez en ruta Ivana se relajo puso música y condujo hacia su destino.

Transcurridos casi trescientos kilómetros y acercándose a las tres horas y
cuarto de viaje el ingreso a la capital era un hecho. Con su GPS en mano
halló la calle donde se encontraba el departamento que sería su nueva
casa a partir de hoy.

Estacionó su auto frente al edificio y bajó para ver si estaba en la
dirección correcta. El conserje le confirmó que allí se encontraba su
departamento y le pidió que entrara el vehículo en las cocheras para
ayudarle a bajar el equipaje, Ivana no se extraño por el lujo del edificio
recientemente construido, las cocheras eran subterráneas, muy amplias y
con escasos autos en ellas, esto indicaba que aún existían numerosos
departamentos sin sus ocupantes.

Esteban, el conserje, la aguardaba en las cocheras para subir el equipaje.

_ Señorita, su departamento está en el cuarto piso, acompáñeme por
aquí, hay dos ascensores y también se encuentran las escaleras de
emergencia a la derecha. Le dijo con amabilidad Esteban que ya cargaba
tres de las cuatro maletas que Ivana traía consigo. .

Esteban abrió la puerta y le cedió el paso a Ivana, que cargaba su
pequeña maleta de mano. Otro asombro más, el piso en su totalidad,
estaba total y completamente amoblado, todo nuevo y moderno, piso de
mármol lustrado de color blanco, dos enormes ventanales con vista a la
ciudad, cortinas claras con cobertor negro, una terraza y tres
habitaciones.

_ Señorita, le muestro el departamento, para que conozca donde se
encuentra todo lo que hay.

Ésta es la sala principal, por el pasillo a la derecha se encuentra un baño,
que generalmente es el que usan los invitados, pues cada una de las



habitaciones tiene su propio Toilette, el primer pasillo a la izquierda
conduce a la cocina. Hay calefacción central la cual usted puede
programar desde el comando que esta en la sala, cada ambiente posee
aire acondicionado y se usa un único control que esta en el mueble de
ingreso al departamento. Muy cordialmente le informó el conserje.

_ Gracias, ha sido usted muy amable Esteban, me voy a instalar y si
tengo alguna duda o pregunta lo estaré molestando.

_ No será ninguna molestia señorita, para lo que usted necesite marca el
numero cero en el teléfono y con gusto le responderé, si necesita
comunicarse con seguridad marque el once.

Esteban se despidió y salió del departamento. Con las cuatro maletas en
el piso, Ivana comenzó a ordenar sus pertenencias para salir en instantes
a las oficinas de la revista. Se mudo de ropa, se retocó el maquillaje, se
calzó los mejores zapatos que había traído, rápidamente se arregló el
cabello, quería estar perfecta e impecable, dejó las maletas en su
habitación y bajó para dirigirse a su nuevo y primer trabajo.

La redacción de la revista “Miscelánea” se encontraba a veinte cuadras de
su departamento, relativamente cerca, igualmente Ivana fue en su
vehículo.

Al llegar a la dirección indicada logró ver una puerta de una construcción
muy antigua que en su parte superior tenía un diminuto y maltratado
cartel en el cual í.

Ingresó en el recinto y se acercó a la recepción donde se hallaba una chica
rellenita de cabellos negros con lentes a la moda.

_ Hola, buenas tardes. Mi nombre es Ivana Hassemberg.

_ Buenas tardes, un gusto yo me llamo Andrea Di Pietra. Incorporándose
de su asiento la recepcionista agregó. Sígame por aquí.

Ivana siguió a la chica, por un delgado pasillo, a la derecha vio dos
escritorios vacíos y en el tercer escritorio que se encontraba en una
especie de oficina tres hombres charlando y riendo relajadamente, al
seguir avanzando notó sobre su izquierda otra habitación con un
escritorio, en ésta se hallaba un chico frente a una computadora al
parecer muy atareado, llegando casi hacia el final del recorrido Ivana vio
una puerta cerrada que decía “taller” continuaron caminando unos metros
mas y Andrea le dijo: _ Aquí esta su oficina Ivana, el señor Ernesto se fue
hace una semana, el era el director de la revista, no hemos ordenado ni
cambiado nada de su lugar original. Si me necesita marque el dos en el



teléfono.

_ Bueno Andrea, muchas gracias. Respondió Ivana sorprendida.

La oficina era un desastre, papeles por todos lados, paredes sucias
maltratadas, el escritorio era de chapa le faltaba un cajón, había un
armario con la cerradura rota, la luz de la oficina no tenía plafón, se
encontraba sólo el foco colgando de los cables de electricidad. Todo
estaba en ruinas, más que una redacción de revista parecía ser una
humilde imprenta. Ivana salió de allí y realizó una recorrida por las
instalaciones, todo fue encontrado en las mismas condiciones en la que se
hallaba su oficina, las tareas de mantenimiento no se realizaban por largo
tiempo, el deterioro era notorio, la edificación era muy antigua y la falta
de atención provocaba que todo se viera peor de lo que quizá estaba.
Ivana visitó la pequeña cocina y los sanitarios, éstos eran decadentes, un
verdadero naufragio, regresó a su oficina y marcó el dos para comunicarse
con la recepcionista.

_ Andrea, por favor podes venir a la oficina.

_ Si en un segundo estoy allí.

Andrea llegó a la oficina y tomó asiento tal como Ivana se lo solicitó.

_ ¿Cuánto hace que trabajas en la revista? s.

_ Muy bien, necesito que me informes, cuantos empleados hay, sus
nombres, que tareas realizan, en fin un resumen de todo.

Andrea, a pesar de ser relativamente nueva en la revista, comenzó a
detallarle a su nueva jefa lo que ella pedía.

_ En la revista somos ocho, esta Diego, José y Arturo, que se encargan de
buscar auspiciantes y de escribir notas para su publicación, luego esta
Dante que hace la maquetación de la edición, pone las notas, las
publicidades, es decir pasa a Pedro, Ariel y Alejandro el material para que
se imprima en el taller, los últimos tres mencionados trabajan en la
impresión la encuadernación y dejan todo listo para que sea distribuida la
revista, luego estoy yo que me encargo de la recepción y hago de
secretaria del director, atiendo a los proveedores, clientes y todos los que
por alguna razón llamen a la revista, generalmente los que llaman con
mayor frecuencia son personas que escriben artículos para la revista y se
les paga un porcentaje si éstos efectivamente terminan siendo publicados,
Ernesto desechaba la gran mayoría, por ello hay pocos artículos
anunciados. Externamente trabaja en la revista el contador Carlos Della,
que hace la acreditación de sueldos y lleva la contaduría general del



negocio.

_ Ya veo. ¿Sabes por que se fue Ernesto? _ No, pero supongo que
consiguió una propuesta mejor.

_ Andrea…, voy a necesitar que en primer lugar hagas venir a mi oficina a
todos los empleados de a uno para que yo los conozca y dialogue un rato
con ellos, por otro lado toma nota, quiero que me consigas la última
edición de la revista, la tirada o numero de ejemplares para la venta y las
vendidas realmente los últimos tres años, también quiero que me
organices una reunión mañana con el contador.

Debo decirte que me pareces una chica muy capaz y eficiente, te esperan
grandes cosas para el futuro.

_ En unos minutos comienzo a evitar a los chicos y llamo al contador, la
revista la consigo en un instante, tal vez me demore un tiempo más con lo
del informe pero lo tendrás en tu escritorio hoy, desde ya muchas gracias
por la confianza. Alegremente y satisfecha dijo Andrea retirándose de la
oficina con una sonrisa.

Ivana se entrevisto con todos y cada uno de los empleados escuchando
atentamente sus inquietudes, sus temores, necesidades e ideas para el
futuro de la revista, también dialogo sobre la falta de auspiciantes y del
atractivo o no .

Llegada las diecinueve horas Andrea llevó a la oficina el informe solicitado
por su jefa y le confirmó que el contador se presentaría mañana a las diez
treinta, Ivana que ya había decidido retirarse recibió complacida los
papeles y agradeciéndole su labor a Andrea, salió de la empresa para
estudiar los números del informe.

Para ser el primer trabajo, el Sr., Karl había elegido uno bastante difícil,
pensaba Ivana en tanto caminaba hacia la esquina de la cuadra en busca
de un kiosco de revistas, entretenida y mirando los informes choco con un
muchacho que venía en la dirección contraria.

_ ¡Perdóneme, señorita! No la vi. Le dijo el chico que comenzó a levantar
los papeles del piso ayudando a Ivana.

_ Esta bien no es nada, yo estaba distraída.

_ Lamento mucho el desorden que le he provocado, mi nombre es
Ezequiel, soy diácono en la iglesia de la ciudad, le ofrezco mis disculpas
nuevamente.

_ No por favor, yo he sido la negligente. Es un gusto conocerte, perdón,



conocerlo.

_ Puedes tutearme, no me molesta.

_ Bueno, entonces lo dejamos en conocerte, es que eres muy joven para
ser párroco de una iglesia. Con una simpática sonrisa le dijo Ivana.

_ Si bueno, en realidad me preparo para tomar los hábitos, estoy
colaborando y realizando las prácticas para recibirme este año con el
Padre Alberto. Cuando visites la iglesia me encontraras allí.

_ Por supuesto, mi nombre es Ivana, soy la directora de la revista
Misceláneas, que esta aquí a la vuelta, por si necesitas algo.

El chico de unos veintidós años se despidió cordialmente entregándole los
papeles que había levantado del suelo y siguió su camino en tanto Ivana
continuó con el de ella, en la esquina próxima se divisaba un kiosco, hasta
allí se desplazó para preguntar sobre la revista, el hombre que la atendió
le dijo .

Al llegar a su nueva residencia Ivana dejó sus compras en la mesa de la
sala y comenzó a ubicar sus pertenencias de manera tal que su
comodidad fuera satisfecha. Organizarse para vivir sola y depender
exclusivamente de si misma no sería tarea fácil sobretodo si se le
incorpora su actividad laboral.

Con todo ubicado en sus respectivos sitios y ya más relajada Ivana tomó
un baño, preparó la cena y se dedicó de lleno a estudiar los informes que
Andrea le dispuso.

Llegada las dos de la mañana Ivana se situó para descansar, su primera
noche en el departamento y sin compañía, su nueva cama la esperaba
para pasar la noche o lo que quedaba de ella, mañana será un arduo día,
pensó en tanto recordaba que había olvidado llamar a Rogelio para
contarle las novedades.

A las nueve de la mañana Ivana llegó a la redacción de la revista, sobre el
escritorio de su oficina encontró un contrato, era el del contador de la
empresa, lo tomó y leyó atentamente, el mismo finalizaba en el corriente
mes, lo cual resultaba perfecto para quitar o incorporar cláusulas de
acuerdo a las nuevas necesidades de la revista. Veinte minutos más tarde
Andrea trajo el modelo de ejemplar que se publicaría el viernes, para que
la directora lo aprobara o recomendara los cambios que fueran necesarios.
El boceto no se alejaba del numero anterior, continuaba manteniendo las
falencias que hacían poco atractiva a la edición, pero el tiempo era escaso
para realizar los cambios necesarios, había cosas más urgentes para
corregir y de mayor importancia, tal vez se editarían tres o cuatro
números más de esa forma y luego se realizaría un cambio radical con un



relanzamiento que pertinentemente Ivana ya estaba analizando.

El reloj indicaba las once horas, momento en el que Andrea, llamó a la
oficina de Ivana para anunciarle que el contador Carlos Della, había
llegado.

Ivana solicitó que se lo hiciera pasar a la oficina. El hombre de unos
cincuenta años de edad, de contextura robusta, una altura de un metro
sesenta, calvo y con gafas, se presento ante Ivana que lo estaba
esperando. .

_ Igualmente, encantado de conocerla. ¿Es usted la nueva directora de la
revista? Preguntó el contador que miró con disimulo el contrato que
estaba sobre el escritorio.

_ Así dicen por los pasillos. Con una sonrisa le contesto Ivana, que
agregó. Entiendo que usted ha llevado la contabilidad de la empresa los
últimos cinco años. ¿Es correcto? _ Efectivamente, la información es
correcta. El señor Javier Musso, dueño fundador de la revista me contrato
hace ya cinco años. Tres años atrás él enfermó y delegó todo al director
que la antecedió, Ernesto Rojas, con el renové mi contrato, que tiene
pautado vencimientos cada dos años y hasta el momento no han existido
problemas ni quejas. Con tono relajado y altanero dijo el contador,
agregando. Me llegó una carta a mi oficina informándome que la revista
había sido adquirida por un grupo inversor denominado “Financial Group
S.A.” aunque nada decía del cambio de director, tampoco se comunicó con
mi persona Ernesto, por lo que suponía que el estaba al frente de la
dirección hasta que recibí el llamado de Andrea, quien me notificó que la
nueva directora de la revista deseaba que mantuviéramos una entrevista.

_ Por lo que me cuenta Carlos, deduzco que usted no visita con frecuencia
las instalaciones de la revista, aunque en el contrato firmado por usted,
establece una visita semanal. Con tono firme y serio replicó Ivana.

_ Bueno señorita Ivana, esa cláusula existe, pero fue Ernesto quien me
eximio de esa obligación, todos los datos que yo debía recaudar, él me los
enviaba por mail a mi oficina, por ello yo deje de realizar las visitas
semanales, le repito que fue a pedido del director. Respondió Carlos ya
con preocupación.

_ Entiendo, igualmente como profesional usted estará de acuerdo conmigo
en que los contratos deben ser cumplidos y que tal solicitud del director,
en primer lugar debería haber sido expresa, dejando constancia por
escrito de tal pedido, en segundo lugar usted debería haber previsto que
tal solicitud permitía al director ocultarle información que tal vez pudiera
implicarlo en algún fraude o estafa hacia la empresa.



_ Coincido totalmente con usted, igual la relación de confianza que existía
con Ernesto y el escaso movimiento económico de los últimos años,
genero en mí la negligencia de aceptar el pedido del director, realmente
había ocasiones en las que concurría a la empresa para charlar de
tonterías, las visitas eran totalmente infructíferas. Seriamente respondió
el contador.

_ Al leer su contrato halle una cláusula en la que usted recibe un
porcentaje sobre las ventas de la revista. ¿Esto es así? .

_ Su contrato finaliza éste mes Carlos, voy a solicitarle que mañana sin
falta me haga llegar los balances completos de los últimos tres años, por
otro lado le comento que se realizaran muchos cambios en ésta empresa,
uno de los que a usted puede interesarle e incluyen directamente es que:
la cláusula en la que participa de las ganancias de la revista ya no va a
existir más, en su lugar usted obtendrá un premio especial trimestral
basado en el porcentaje de ahorros que su estudio le genere a la revista,
otro es que vuelven las visitas semanales, se lo adelanto para que lo
piense, si no es de su agrado hágamelo saber en el día de mañana.

La reunión se dio por terminada, el contador pensativo y meditabundo se
levanto de la silla y se retiró de la oficina saludando a Ivana cortésmente,
quién correspondió en la cortesía. Ivana tomó el contrato del contador, la
copia de la revista que se publicaría el viernes y salió de la oficina, le dijo
a Andrea que cualquier inconveniente la llamara por teléfono.

Una idea rondaba en la cabeza de Ivana que subió a su auto y en minutos
estuvo en su departamento, una vez allí armó su mesa de trabajo con los
reportes de ventas, algunas anotaciones personales y la revista que
saldría el viernes. Preparó algo de café y decidió llamar a Rogelio para
contarle de los sucesos que transcurrían en su vida, además quería saber
como estaban allí y sobretodo indagar si la extrañaban. En tanto se
desarrollaba la charla con el mayordomo de la mansión, quien la cargaba
de optimismo y perseverancia, además de halagos y de palabras de
cariño, a Ivana se le termino de cerrar la idea que venia pensando, por
ello le pidió a Rogelio que le proporcionara el numero telefónico de Luis, el
profesor de psicología que la había instruido a ella en su carrera.
Prácticamente de memoria el mayordomo brindo el número solicitado por
Ivana, parecía como si Rogelio hubiese estado esperando que ella le
preguntara por el profesor. Luego de finalizar la charla con Rogelio, marcó
el número de Luis, quien respondió al llamado.

Luis había sido el profesor de Ivana en psicología, ciencias políticas,
organización institucional y derecho, sobre ésta última materia Ivana le
formuló algunas consultas a Luis y además le propuso trabajo en la
revista. Luis respondió gustoso y ampliamente a las consultas de Ivana y
así mismo le dijo que pensaría en su propuesta laboral y le respondería en



el transcurso de la semana.

Las respuestas obtenidas de parte de Luis, cerraron y dieron finalmente
forma a la idea de Ivana, quien se instaló frente a su ordenador para
ultimar detalles, luego se comunicó con Andrea y le solicitó que para
mañana a .

Como fue solicitado los cuatro chicos y Andrea se reunieron en las
primeras horas de la mañana con Ivana quien les informó de los cambios
que se producirían en la revista, estos fueron muy bien tomados por los
presentes que entusiasmados aportaron algunas ideas más, las que por
supuesto Ivana tomó en consideración. El tema de los auspicios también
fue abordado, Arturo fue el que en primera instancia aportó un dato de un
auspiciante que venía siguiendo desde hace un año pero con quien nunca
había logrado hacer contacto pues las personas que operaban como
intermediarios y filtros le impedían generar un dialogo de forma directa.
Se trataba del C.E.O. o presidente de una reconocida y popular marca de
bebidas alcohólicas que además manejaba una línea de gaseosas y aguas
minerales, entre otros productos, es decir que la marca principal
participaba de otras secundarias, un encantador truco comercial que
Fermín se había encargado personalmente de mostrar en detalles a Ivana.
Éste hombre estaría en la capital durante tres días y se alojaría en el hotel
Continental, que no estaba demasiado lejos de la redacción. Fue entonces
que Ivana dijo a Arturo que ella se encargaría de ver la posibilidad de
hablar con el hombre, en tanto ellos deberían cerrar contratos por
publicidad con auspiciantes más pequeños, haciéndoles notar que el
relanzamiento de la revista les traería aparejado una excelente promoción
a nivel país y que la cantidad de contactos superaría los quinientos mil.

Más tarde llegó el momento de entrevistarse con cinco detectives
privados, de los cuales tres resultaron ser un fiasco, el cuarto un policía
conflictivo y fracasado, el quinto fue el menos malo de los anteriores, un
tipo joven, veintiocho años, fotógrafo profesional que se dedicó en los
últimos años a tomar fotos en las bodas, bautismos y demás reuniones
sociales o familiares, devenido en detective contratado por esposas y
esposos celosos, para seguir a sus parejas infieles. Ivana encontró
medianamente en él a la persona que estaba buscando para la realización
del trabajo que tenía en mente, por ello se explayó en sus necesidades.

Alejandro conforme, aceptó el trabajo de convertirse en el fotógrafo de la
revista. En el ínterin de la última entrevista Andrea le comunico a Ivana
que Carlos Della, el contador había acercado los balances solicitados por
ella y que le dejaba dicho que aceptaría las modificaciones de su contrato
si es que estaba interesada en renovárselo. Inmediatamente enterada de
la noticia Ivana pidió a la recepcionista que se comunicara con Carlos y le
informara que se le renovaría el contrato y que lo esperaba en la empresa
el lunes próximo y así todos los lunes de cada semana, también le



encomendó la tarea a la l.

Ivana llegó a su departamento y preparo una valija pequeña, la reserva
en el hotel estaba confirmada, se maquillo y vistió de tal forma que no
pasara desapercibida de ninguna manera, a las diecinueve horas pidió un
taxi para que la llevara hasta el hotel, una vez allí se registró y subió a la
habitación que el hotel le había reservado, un botones en instantes tomó
el equipaje de Ivana y la acompaño hasta el cuarto, el vestido rojo
escotado, no permitía que los ojos de los hombres miraran otra cosa. A las
veintiuna bajó al restaurante del hotel y tomó asiento en una mesa, en
instantes un mozo se acercó para recabar su pedido.

Ivana astuta, ya había indagado sobre quien era el presidente de la
compañía de bebidas alcohólicas, él se encontraba reunido con otras
personas en el restaurante, el hombre de cincuenta y seis años de edad,
vestido elegantemente como su función se lo imponía, no pudo evitar ver
a Ivana que estratégicamente se ubico a tres mesas frente a la de él,
lentamente Ivana lo miró a los ojos, simulando una casualidad, el hombre
un tanto excedido de peso, poseedor de un bigote prolijamente recortado
y una cabeza abrumada de cabellos blancos, no pudo evitar la mirada de
Ivana que esbozando una sonrisa volvió su vista a la carta para solicitar
su cena, fuere lo que fuese motivo de la reunión que mantenía el hombre,
ya no tenía la preponderancia, desde que Ivana llamó su atención y
despertó su interés, dos de los cinco pasos de la publicidad estaban
cumplidos, en cuanto al tercero, el deseo; las pupilas dilatadas y su
mirada lujuriosa indicaban que debía asumirse también por consumado.

El mozo trajo vino a la mesa de Ivana como ella lo había pedido, en
minutos trajo la cena, los hombres reunidos con Saúl, el presidente del
grupo empresario, de a uno y muy disimuladamente admiraron con
caballerosidad la belleza de Ivana, obviamente ella evitó darse por
entendida de esas miradas, pero sabía de su existencia, no obstante su
objetivo era Saúl. El mozo concurrió a la mesa de los empresarios y
levanto un pedido, retirándose en segundos hacia la cocina del
restaurante, minutos más tarde el mismo mozo se dirigió a la mesa donde
estaba ubicada Ivana y le trajo un costoso champagne francés,
delicadamente el mozo le informó que el presente era un obsequio del
caballero de la mesa del frente, a lo cual Ivana asintió permitiendo que el
mozo sirviera la bebida en la copa, con un sutil gesto Ivana miró al
empresario e inclino la copa simulando un brindis; el cuarto paso de la
publicidad, la convicción, se había concretado.

Pasaron diez minutos y Saúl se levanto de la mesa y caminó hacia la
derecha de la sala del restaurante, Ivana restó importancia al evento y
continuó .

Ivana lo miró fijamente a los ojos asiendo dudar al hombre por la decisión
de presentarse frente a ella y le dijo: _ Si, por supuesto, será un gusto



compartir la cena con vos.

_ Mi nombre es Saúl Casatta. Presidente de Corona Real. Dijo ostentando
el cargo y se incorporó a la mesa.

_ Mi nombre es Ivana, soy la directora de la revista Misceláneas.

_ ¿Debes ser muy buena para ser directora de una revista con esa
juventud? _ Para ser sincera, ¡la mejor! Y lo miró provocativamente a los
ojos.

El empresario no pudo evitar mirar los labios de Ivana que mostraban una
delicada sonrisa invitando a esos pervertidos ojos para que recorrieran el
escote de su vestido.

Las manos de Saúl se humedecieron al igual que su frente y para
disimular el nerviosismo que genero intencionalmente Ivana, dijo: _ ¿Y…
cual es el motivo por el que estas en éste hotel? _ Prácticamente el mismo
motivo por el cual estas sentado ahora frente a mí. Rápida y sin pestañar
ni sufrir ningún tipo de inmutaciones respondió relajadamente Ivana.

El veterano, dudó la respuesta y mentalmente ensayo algunas de las que
selecciono la siguiente: _ Decidí acercarme a conocerte porque me cautivo
tu belleza.

Ivana deslizó una risa sutil y respondió: _ Eres muy caballero a la hora de
elegir frases, pero tu respuesta indica que no será necesario continuar con
el ceremonial.

_ No comprendo Ivana. Respondió Saúl haciéndose evidentemente al
desentendido.

_ ¿No?... Bueno te lo aclaro entonces, tal vez pases conmigo, la mejor
noche de tu vida.

El hombre, definitivamente abandonó el protocolo y comprendió que
resultaba inútil aferrarse a él; por ello respondió con toda su lascivia: z”.

Saúl asumió la idea de que Ivana era una de esas chicas infartantes y
costosas de la noche, entonces mencionó.

_ ¿Cuánto dinero me costara hacer desaparecer definitivamente el “tal
vez”? _ A ti no va ha costarte ni un dólar. Respondió Ivana mientras vio
como se retiraban de la mesa los hombres que estaban reunidos con Saúl,
acompañados por una hermosa señorita, que los guiaba hacia la salida,
seguramente para llevarlos a un club nocturno y cerrar la reunión de



negocios con diversión como es de costumbre en éste ambiente.

_ Nuevamente no comprendo, preciosa.

_ Bueno a ti no te costara nada, pero a las empresas que representas les
saldré…, veamos. Dijo mientras sacaba de su cartera una carpeta,
agregando. Saldré, saldré, cuatrocientos dieciséis mil seiscientos setenta y
seis dólares por año durante tres largos años, resumiendo, tu placentera
noche le costara a las firmas representadas por ti, un millón doscientos
cincuenta mil dólares de inversión. Aquí esta el contrato, falta tu firma.
Dijo y posó sus azules ojos en los del caballero, que no podía dejar de
imaginar totalmente desnuda a la joven provocadora y atractiva Ivana,
quien con su mano derecha le acercaba un bolígrafo de oro macizo, por
supuesto de su propiedad.

El hombre agarró el contrato, el bolígrafo y sin rodeos lo firmó, deseoso
de intimar con la joven, que bajo la mesa ya había colocado su pie
derecho en la entrepierna de él.

Ambos, terminaron con un brindis y consumiendo el champagne francés
que aún quedaba en la mesa de Ivana, luego se levantaron y retiraron a
la suite en la que se hospedaba el presidente de Corona Real.

Al día siguiente Ivana retorno a su departamento y en tanto se preparaba
para ir a la revista recibió un llamado telefónico. Luis, le confirmó su
decisión de aceptar la oferta laboral que le había propuesto. Todo se
estaba confabulando para que los planes de Ivana, se desarrollaran tal
cual ella lo imaginaba.

Dos semanas más tarde se llevó a cabo el relanzamiento de la revista
Misceláneas, que llegó a los puestos de venta totalmente incisiva y
renovada, incluso su propio nombre había cambiado el estilo de tipografía.
El ejemplar .

El éxito de la tirada fue arrollador, cien mil ejemplares en el día de su
aparición, esto obligo a generar una tirada vespertina de cincuenta mil
ejemplares más, agotados en las primeras horas del día siguiente, el
triunfo fue simplemente inevitable, los comentarios se reflejaron de
inmediato en los principales portales de Internet y continuó siendo noticia
de los más importantes diarios del país. Las incitadoras líneas publicadas
dieron pie a los trascendentales informativos de radio y televisión, que
instalaron velozmente debates sobre el escándalo provocado por una
pequeña y modesta redacción de una revista hasta entonces casi
desconocida y de bajo perfil. El nombre “Misceláneas” se esparció en el
territorio nacional como la peste bubónica.

Los números siguientes continuaron con la temática manteniendo en
ascenso el ritmo de las ventas. Los ingresos fueron millonarios, tanto por



la comercialización de los ejemplares como los incorporados en concepto
de publicidad. El incremento de los auspiciantes se logró gracias a la
espectacular estrategia de incorporar publicidades de una de las
principales marcas a nivel mundial y de principal consumo en el territorio
nacional. Las empresas más pequeñas se mostraron atraídas al poder salir
en una publicación que permitía compartir los anuncios de su empresa con
una firma tan importante como Corona Real. Todos los ingresos
permitieron a Ivana invertir en la compra de una estación de radio, la
misma cumplió la función de satélite promocionando a la revista y
haciendo ésta desde sus páginas lo propio a favor de la radio.

La decisión de comprar la estación de radio fue tomada por Ivana,
después de recibir una carta de la dirección de Financial Group S.A. La
carta además de felicitarle por el éxito obtenido con la revista, la
responsabilizaba de la administración total de los ingresos y de generar
con ellos mayor rentabilidad. Éste voto de confianza motivó aún más a
Ivana, que en menos de tres mes adquirió un paquete accionario del
veinte por ciento en la empresa Energy S.A., que controla el sesenta por
ciento del suministro eléctrico del país.

También compró un edificio nuevo para instalar la redacción de la revista
y realizó algunas inversiones inmobiliarias que establecieron sólidamente
la situación financiera de la empresa.

Los preparativos para la mudanza de la revista estaban en proceso cuando
una carta de Karl Hassemberg, llegó al departamento de Ivana, quien
anente.

Estoy seguro que vives en un presente totalmente distinto al futuro que
imaginabas cuando nos conocimos y eso me llena de orgullo.

No quiero generar una promesa a corto plazo, pero anhelo verte dentro de
algún tiempo, sigo muy comprometido con mis obligaciones y no puedo
abandonarlas, por ello te pido me disculpes.

Aun en la distancia, siempre estoy cerca y me mantengo muy informando
sobre tu bienestar.

Lo que sea que necesites, sin restricciones puedes solicitárselo a Rogelio,
él se encargara de cumplir tu pedido.

Muy afectuosamente.

Lord Karl Hassemberg” Ivana no pudo contener las lágrimas al leer las
líneas de su salvador, que la movilizaron interiormente y no logró escapar
al sentimiento de resguardo que sintió el primer día que lo conoció.



Al día siguiente en su oficina, Ivana recibió un llamado de Saúl Casatta, el
presidente del grupo empresario con él que sostenía un contrato de
exclusividad por los espacios publicitarios en la revista, él le anticipó que
desde algunas esferas de poder se estaba induciendo cordialmente a las
empresas que publicitan en Misceláneas a que dejen de hacerlo,
básicamente pretendía alertarla para que no fuera sorprendida por tal
accionar. Ivana, agradeció el gesto a su auspiciante especial y al cortar,
se comunicó con Andrea “solicítale urgentemente a los chicos que
llamaran a todos sus patrocinadores para indagar si están conformes con
los servicios de la empresa”. Andrea ejecutó la orden de su jefa pero no
sin antes decirle que le aguardaba en recepción Ezequiel el párroco de la
iglesia, Ivana que tenía una memoria privilegiada le indicó que lo hiciera
pasar. s.

Ezequiel muy agradecido se comprometió a escuchar esas ideas y se
dirigió hacia la oficina de Dante para que armaran el aviso de la iglesia.

En instantes se comunico Diego con la oficina de Ivana.

_ Ivana, estoy dedicado a la tarea que solicitaste, llevo dieciocho
auspiciantes contactados y siete me informaron que para el próximo mes
ya no realizarían publicidad en la revista ni en la radio. Son casualmente
los auspicios más importantes que tengo en mi cuenta. Afligido concluyó
Diego.

_ Esta bien con mucho tacto y con quien creas tener más confianza,
intenta persuadirlo para que te diga el motivo, creo que es una operación
que nos están haciendo para perjudicarnos. Si está por allí Alejandro,
nuestro fotógrafo, que venga a mi oficina.

_ Casualmente está aquí, lo mando enseguida.

Uno de los jueces que fueron alcanzados por las notas de la revista era el
Dr. Juan Carlos Morón, un tipo acaudalado de bajo perfil, conocido en sus
esferas por su irreverente y avaro operar, pero invisible para el resto de
los pobladores de la capital. Éste instruido hombre estaba llegando a sus
setenta y cinco años de edad y cumplía treinta como juez federal del país,
es decir sus contactos y poder prácticamente ilimitados lo volvían
intocable y la revista conducida por la astucia de Ivana, lo sacaba de su
oculta madriguera molestándolo y dejándolo expuesto. Su primogénito es
el presidente del Banco Regional Industrial, además de ser el dueño del
setenta y dos por ciento de las acciones de la entidad financiera, por ello
era necesario tomar decisiones rápidamente.

Ivana nunca jugó al ajedrez, pero era una estratega innata que de haber
jugado jamás habría perdido una partida. El quince por ciento de las
acciones del Banco Regional Industrial, fueron adquiridas por Ivana en el
trascurso de la semana. También durante la semana solicitó a Rogelio que



le pasara los teléfonos de todos sus profesores particulares, menos
lógicamente el de Natasha, pues ella lo tenía en su poder y charlaban de
vez en cuando. El requerimiento se cumplió en el día y de uno en uno
Ivana fue comunicándose .

Si bien no se podía especificar con certeza el lugar preciso desde donde se
genero la comunicación, se sabía que la cercanía alertaba sobre un peligro
para Ivana.

Por ello se realizó la denuncia policial que convenientemente le recomendó
Raúl.

La inauguración de la nueva sede se haría efectiva la semana entrante,
para ello se comenzó con la organización del evento que contaría con la
presencia de todos los empleados de la revista incluidos los nuevos
asesores y .

En la segunda cuadra Ivana detuvo su vehículo frente al semáforo,
aguardando el turno que le permitiría el paso, en tanto una camioneta de
color gris oscura la adelanto y se cruzó frente a su automóvil, un individuo
encapuchado bajó del rodado con un arma de guerra en la mano mientras
tres individuos más alojados en el interior de la camioneta se preparaban
para salir de la unidad abriendo las puertas posteriores; Ivana se oculto
bajo el torpedo y sobre el asiento del acompañante de su auto esperando
que las ráfagas de metralla impactaran, fue entonces cuando un
ensordecedor estruendo liquidó el silencio que la envolvía, su automóvil se
movió de lado a lado, pronto se sintieron gritos, frenadas, bocinas y
ruidos de metales que se retorcían.

Temerosamente Ivana se incorporó de su escondite y vio la escena, un
abultado camión negro había desintegrado la camioneta frente a su
vehículo, el hombre que había bajado primero de la camioneta fue
alcanzado violentamente por el parachoques de la misma y se encontraba
incrustado e inerte en las rejas del inmueble ubicado frente a la calle. El
humo emanado de los gases y frenadas del rodado mayor impedía ver con
claridad. El caos desbordaba la zona, las sirenas de policías, ambulancias
y bomberos se oían en las proximidades, un transeúnte se acercó a Ivana
que conmocionada intentaba salir de su automóvil. La esquina se colmó
de personas que intentaban auxiliar a los accidentados, el chofer del
camión se encontraba bien y estaba solicitando por teléfono ayuda, en un
momento llegó el primer móvil policial, secundado por una ambulancia, los
bomberos arribaron por la calle donde se encontraba el auto de Ivana,
que ya había sido ayudada a salir del coche y retirada de la calle para
ponerla a salvo. Los restos de la camioneta se encontraban bajo las
ruedas traseras del acoplado del vehículo mayor.

Afortunadamente Ivana estaba ilesa, ni un rasguño, un oficial de policía se
aproximó a ella para solicitarle los datos en tanto los paramédicos la



llevaban a la ambulancia para constatar su estado de salud, mientras el
oficial indagaba a Ivana sobre lo sucedido llegó Ezequiel el diácono de la
iglesia que la había reconocido.

De entre los fierros los bomberos extrajeron tres cuerpos al parecer sin
vida, el maleante que se encontraba sobre el enrejado no fue retirado de
la escena hasta tanto la policía científica culminara con la investigación.
Los r.

El oficial que estaba con Ivana, después que los médicos le informaron
que ella se encontraba bien pero en un estado de shock, le pidió que si se
sentía dispuesta él debía tomarle declaración del hecho, Ezequiel que
también se encontraba con ella se ofreció para acompañarla a la
comisaría, el automóvil de Ivana debería ser removido de la escena una
vez que se concluyera con los peritajes, por ello Ivana le dijo al oficial que
se presentaría a declarar una vez que liberaran su rodado. Alejandro el
fotógrafo de la revista junto con Diego y Arturo llegaron al lugar para ver
a Ivana y cubrir el hecho, en pocos minutos también llegó Andrea.

Los principales medios de comunicación ya publicaban en sus portales de
Internet el titular: “Brutal atentado contra la directora de la revista
Misceláneas” Sin dudas el frustrado atentado sería un estallido de ventas
para el próximo número de la revista. Periódicos y canales de televisión
cubrían el acontecimiento y el teléfono móvil de Ivana no paraba de
sonar.

Al llegar a la comisaría acompañada por Andrea y Ezequiel, Ivana se
encontró con Luis que ya la estaba esperando para actuar como abogado
de ella y asesorarla en su declaración. La central de policía estaba cercada
de reporteros que aguardaban allí para oír las palabras de Ivana, quien
conmocionada por lo ocurrido no quiso hablar con la prensa y después de
realizar su declaración frente a la justicia se retiró de ahí en compañía de
Andrea, Ezequiel y Luis, escoltados por dos móviles de policía quienes
tenían la misión de custodiar a Ivana por tiempo indeterminado.

Ya en el departamento de Ivana, Luis se retiró al igual que Ezequiel, que
con las palabras “Dios te esta protegiendo”, prometió regresar mañana,
en tanto Andrea decidió contra la voluntad de Ivana quedarse con ella
para hacerle compañía.

El sábado en la mañana Ivana despertó exaltada, el sueño de la anciana
había regresado para mortificarla, como si no hubiese sido suficiente con
lo de ayer. A las once cuarenta y cinco, llegó Natasha, que después de
brindar todos los datos a los policías de la puerta pudo ingresar en el
edificio, Andrea se retiró de allí para dejar a Ivana en compañía de su
amiga, que pronto fue puesta al tanto de todo lo ocurrido. Rogelio llamó
por teléfono para saber del tema y adelantar que tanto él como Lisa



llegarían a la capital el lunes en la mañana.

El fin de semana transcurría sin sobresaltos aunque la prensa no dejaba
de merodear por las inmediaciones del edificio, Ivana recibió a las
dieciséis horas al ministro de seguridad de la ciudad y le solicitó que
retirara la custodia policial, el funcionario se negó diciendo que al menos
un móvil se quedaría hasta el martes, pero que lo pensara mejor, lo que
había sucedido podía volver r.

Antes de que se retirara el ministro llegó Luis, con la información de que
los mal vivientes que habían intentado asesinar a Ivana eran convictos
que cumplían prisión en la cárcel de la ciudad y que estaban en libertad
condicional desde la semana pasada. El ministro se comprometió a
investigar los motivos por los que estaban en libertad y los responsables
de que así fuera, retirándose con una aparente preocupación.

Luis ya en la confianza de Ivana y Natasha, les anticipo que el intento de
asesinato había sido encargado y los responsables intelectuales
pertenecían a la cúpula del poder judicial, por ello había que tomar los
recaudos necesarios y no descuidarse, además agregó que uno de los
sicarios se encontraba en grave estado en el hospital y con custodia
federal.

_ Por un tiempo no creo que intenten nada, pues les salió mal la jugada y
se arriesgan a quedar expuestos, el ministro de seguridad es un títere
manipulado por quienes se han visto perjudicados en las publicaciones de
la revista, no hay que sacarlos de la escena, eso te mantendrá a salvo y
nos dará tiempo para arreglar las cuentas. Enfurecido recomendó Luis,
doctor en derecho civil, además de ser licenciado en ciencias políticas,
organización institucional y poseer un master en psicología.

Ezequiel llegó al departamento de Ivana para visitarla y Luis junto a
Natasha, decidieron aprovechar la ocasión para acercase al hospital donde
esta internado el delincuente moribundo. Ivana que había acordado
encontrarse con Ezequiel en estos días pero por supuesto no bajo estos
acontecimientos se quedo dialogando con él.

_ ¿Cómo va la colecta? Dijo animadamente Ivana.

_ Bárbaro, la publicación que permitiste hacer en la revista nos ha traído
excelentes resultados, éste tipo de acciones te acercan a Dios y por eso él
te protege.

_ No creo que sea así y además no lo hago por eso, es lo menos que se
puede hacer para ayudar a las personas que lo necesitan. Pero para
ayudar realmente yo tengo unas ideas, como te comente días atrás,
deberemos pulir más el proyecto pero letras mas letras menos, sería así:
Conseguimos un edificio para albergar a un número determinado de



personas durante algún tiempo, se le brindara alimento y capacitación
para producir bienes que puedan ser comercializados, esto les permitirá
ganar su sustento y mejorar su calidad de vida, además de dignificarlos
como personas. Con éste primer paso lograremos incorporar a un número
mayor de necesitados que con el crecimiento del emprendimiento iremos
sumando y los réditos obtenidos se redistribuirán entre quienes ya están
en la etapa de producción, es decir .

¿Qué te parece mi borrador de idea? _ Genial, sería espectacular poder
llevarlo a cabo, aunque la iglesia lamentablemente no tiene los medios
para realizarlo.

_ No importa, si estas de acuerdo y me ayudas lo podremos hacer,
igualmente no comprendo como es que la iglesia no cuenta con recursos
para ayuda comunitaria.

_ Bueno, contamos con un escaso presupuesto para mantener el edificio y
algunos pequeños gastos de quienes cumplimos con los votos. Los
ingresos que logramos conseguir surgen de los bautismos y casamientos
que se celebran en el recinto y éstas al igual que las donaciones son
puestas en una cuenta de la institución y nosotros no tenemos acceso a
ellos sino por medio del obispo. Avergonzado respondió Ezequiel.

Escuchando las palabras del diácono, Ivana recordó una de las tantas
estadísticas que Raúl le encargó durante los años en que fue su profesor.
Más del veintiséis por ciento de la población mundial, aproximadamente
un billón setecientas mil personas son seguidores de la religión católica, el
sesenta y ocho por ciento se repartía entre, evangelistas, protestantes,
judíos, hinduistas, musulmanes, islámicos, algunas sectas y otras cien
religiones derivadas o adaptada de las principales; en tanto entre el cinco
y seis por ciento restante no profesaban ninguna religión o eran ateos,
cifra ésta última que coincidía curiosamente con el porcentaje de personas
que acumula y gobierna las grandes riquezas del mundo.

_ Ya veo. Dijo Ivana decepcionada y agregó. Tal vez elevando nuestra
propuesta al obispo consigamos su apoyo.

_ Me parece que eso sería muy apropiado, lo dialogare con el padre
Alberto, para que nos guíe.

Tres horas más tarde llegó Andrea, con todos los periódicos que encontró
en el kiosco de revistas y algunas bolsas de supermercado con alimentos
para Ivana. Ezequiel se despidió de ambas y salió de allí efusivamente
entusiasmado con lo del escrito para presentar el proyecto.

En momentos regresaron Natasha y Luis, con la novedad de que el
delincuente que se encuentra en el hospital esta en terapia intensiva,
obviamente incomunicado y aguardan por él para interrogarlo, dos



agentes de la policía federal.

La noche del sábado se iniciaba, Luis ya había partido y Andrea se fue
cerca de las veinte muy apurada para terminar de organizar los festejos
del .

El domingo trascurrió sin sobresaltos y Natasha colaboró con Ivana en la
confección y armado del organigrama que se presentaría en la
inauguración de la nueva redacción. Natasha sería la nueva gerente
general de la estación de radio y de la revista Misceláneas, en tanto
Andrea sería ascendida a gerente de la revista, liberando a Ivana para que
se ocupara del resto de los emprendimientos que se estaban gestando con
el asesoramiento de Raúl, Luis, Natasha y Fermín, éste último arribaría el
mismo lunes a la capital, dado que cuando Ivana dialogó con él, se
hallaba ofreciendo una conferencia en el extranjero.

Los augurios eran prometedores para el futuro de todos, la inversión en
Energy S.A., la adquisición del paquete accionario del Banco Regional
Industrial y las inversiones inmobiliarias realizadas por Ivana con las
ganancias obtenidas de las extraordinarias ventas logradas con la revista,
hacían necesario que ella abandonara su función principal en la redacción
delegando muchas de sus principales tareas en Andrea que demostraba a
diario una sobrada responsabilidad y compromiso con la empresa.

Natasha por su parte, le anunció a su ex alumna que además de hacerse
cargo de la gerencia general de la radio y la revista, necesitaba continuar
con su emprendimiento personal que consistía en llevar adelante una
exitosa agencia de modelos. Íntimamente le confeso que si bien las chicas
realizaban desfiles de moda, sus principales ingresos provenían de prestar
un lujoso servicio de acompañantes para empresarios acaudalados,
políticos, artistas y otros usuarios de éste tipo de actividades recreativas
de elevada demanda. Ivana que conocía profundamente a su amiga, la
miró con una sonrisa cómplice y consintiéndola le propuso usar ambos
medios de comunicación para lo que ella necesitara a cambio de atraer
más y mejores auspiciantes y compartirle algunos secretos de alcoba para
hacerse de información. Natasha que no esperaba menos de su discípula,
le adelanto que uno de sus principales clientes ya publicitaba en la revista,
se trataba nada más y nada menos que de Saúl Casatta, el presidente del
grupo empresario que contaba entre sus cuentas a Corona Real, éste le
informó Natasha, contrató hace un tiempo aquí en la capital quince chicas
para festejar el cierre de una reunión, aunque él no estuvo en ese festejo,
mirándola satisfactoriamente a Ivana. Ambas rieron en complicidad.

La noche del domingo la cerraron las dos solas en el departamento que
tenía custodia policial por un lado y guardia de la prensa por otro,
obligándolas a quedarse allí disfrutando de su afortunada y profunda



amistad la que .

El lunes cerca de las once de la mañana llegaron Lisa y Rogelio, quienes
conjuntamente con Natasha fueron invitados por Ivana para un almuerzo
de bienvenida en un vistoso y reconocido restaurante de la capital. Al salir
del aeropuerto los periodistas que habían sido evadidos hábilmente
cuando dejaron el departamento ahora estaban apostados en las
inmediaciones y se abalanzaron sobre el vehículo de Ivana para indagar
sobre lo sucedido el viernes a la noche, Ivana que vio la oportunidad de
generar incertidumbre en los presentes, bajó el vidrio del coche y dijo: _
Caballeros, no voy a formular declaraciones, todo con lujo de detalles,
nombres de los frustrados asesinos y sus autores intelectuales los
encontraran en el próximo número de la revista Misceláneas, gracias por
la preocupación. Y se retiró rápidamente del lugar secundada por dos
móviles policiales.

Natasha que iba en el asiento del acompañante se río y murmuro: _ Sin
dudas la próxima tirada batirá récords de ventas.

En el restaurante se había reservado una mesa para cuatro personas en la
planta alta, sólo para ellos evitando de éste modo incomodidades. Allí se
ubicaron y desarrollaron su almuerzo, cerca de las quince horas se
retiraron del local de comidas para dirigirse a la sede de la nueva
redacción.

Sorteando nuevamente a la prensa, los cuatro ingresaron en el edificio
donde ya se encontraba todo preparado para dar inicio a la inauguración.

Pronto llegaron Luis, Raúl, los empleados de la revista incluyendo a los
que desempeñan las funciones en el taller y pasados los veinte minutos,
arribó a las instalaciones Fermín que había enviado con anterioridad un
hermoso ramo de rosas rojas para Ivana.

Ivana dijo unas palabras alusivas al evento para los presentes y anunció
el cambio de funciones programadas.

Andrea, se mostró emocionada por su promoción y entre felicitaciones,
saludos, abrazos y lágrimas de alegría se llenaron las copas para el
brindis, después vino el turno de la torta y más champagne; culminando
las festividades aproximadamente a las veinte horas. Los invitados se
retiraron con mucho entusiasmo por los anuncios, ascensos, promociones
y augurios de un futuro muy prospero para todos los que integran la
empresa. En tanto Rogelio, Lisa, Luis, Raúl, Fermín, Natasha e Ivana se
retiraron para compartir una cena en el lujoso hotel donde se encuentra
alojado Fermín, que decidió agasajarlos a todos con tal invitación,
inclusive insistió para que tanto Rogelio como Lisa se quedaran en el hotel



hasta mañana evitando que retornaran ésta misma noche .

En la cena poco se hablo de trabajo, aunque si se acordó que se realizaría
todos los martes la reunión semanal de asesores o junta de directorio
como se la denomino finalmente.

Los días habían sido muy convulsionantes para Ivana, la fiesta sirvió de
respiro, merecido por cierto. Parecía que todo finalmente se encauzaba
por donde debía ir.

Pasada la primera semana, cada uno de los nuevos integrantes se
estableció y profundizó en las tareas que debían realizar y desempeñar
para el futuro. Como previamente había sido pronosticado se reunieron
según lo acordado el martes a las nueve de la mañana, en ese momento
se habló del Banco Regional Industrial. Raúl presentó un informe completo
de la situación financiera y económica de la entidad y se hizo de la
palabra: _ Los pronósticos para que el B.R.I., continúe operando son
escasas colegas. El socio accionista mayoritario ha dejado prácticamente
sin líquido a la entidad.

Si el cincuenta por ciento de los ahorristas a los que se le vence el plazo
fijo en ésta semana se presentaran a retirar su dinero, el banco no podría
hacer frente a los pagos, por otro lado el Banco central, al cual se puede
recurrir en éste tipo de ocasiones no le brindaría respaldo pues sus
balances muestran el nivel de reservas pactado, esto obviamente no es
así, ya que las reservas que debe tener fueron invertidas en cuatro
desarrollos inmobiliarios.

Eso no es lo peor, a los ahorristas se les otorga el doce por ciento anual a
ciento ochenta días y el catorce por trescientos sesenta días. Los
desarrollos inmobiliarios se venderán al trescientos por ciento sobre el
costo de su construcción, hasta aquí las cosas estarían relativamente bien
para el banco, el caso es que el dinero no estará disponible como sino
hasta en dos largos meses, y los vencimientos para el corriente mes será
imposible de sostener.

Las inversiones a las cuales hice referencia constan de cuatro edificios de
lujo, tres de ellos terminados y uno en proceso, los cuatro a nombre de
una razón social que le pertenece a Cesar Morón, el presidente del banco.
He aquí el tema, los pisos de los edificios terminados se financian al
sesenta y cuatro por ciento anual, con una entrega del veinte por ciento
de su valor en mercado de contado, en definitiva los ahorristas han
financiado los negocios del presidente de la entidad.

Pasándolo en limpio colegas, éste señor tiene a nombre de la razón social
Rastros S.A., del cual es titular, casi la totalidad de los caudales del



banco. Lo ha vaciado literalmente. ra.

_ ¡Es el momento de carnear al cerdo! Si se deslizara sutilmente la noticia
de que el banco atraviesa un mal momento económico en la revista del
viernes, que por cierto, tendrá una venta masiva, el próximo lunes el
banco deberá cerrar sus puertas por temor a una corrida bancaria, como
no podrá hacer frente a los retiros de los plazos vencidos, necesitaran
ingresar liquido; instante en el que vos, Ivana, podrás adquirir el setenta
y dos por ciento de las acciones del marrano Morón, que además no
tendrá otra alternativa que venderlas y trasformarse automáticamente en
deudor tuyo o en éste caso del banco. Movió mal las piezas ¡Es su triste
final! Y riendo concluyó.

Ivana, quedo pensativa unos instantes, miró a los presentes y dirigiendo
la vista a Raúl, pregunto: _ ¿Necesito una estimación del precio que
tendrán las acciones para el lunes, luego de la publicación del viernes? _
Perfecto, dame quince minutos.

_ No creo poder arrepentirme nunca de haberlos convocado para ser mis
asesores. Dijo Ivana con una sonrisa radiante. Y agregó.

_ Luis, legalmente ¿Te encargas de arreglarlo? _ Por supuesto, ese
movimiento será un trámite menor.

También se hablo de los terrenos comprados, aquellos serían preparados
para construir un centro comercial de gran magnitud, para ello se delegó
la tarea a Fermín quien feliz aceptó el desafió. Para el futuro se dejó lo de
Energy S.A. y se focalizó las tareas en hacerse del banco.

Con el intento de asesinato sufrido por Ivana, más el resto de la
información que se anunciaba por radio para el número de la revista del
viernes y la suma de la nota del banco que ya había preparado Natasha y
que Dante maquetó, se esperaba que las ventas se dispararan más de lo
que normalmente lo venían haciendo.

El miércoles a la noche la redacción fue un festejo, el público ya había
reservado en los puntos de venta el número del viernes y otro tanto lo
había dejado pago en los kioscos.

El jueves, Luis llamó por teléfono a Ivana para anunciarle que el único
sobreviviente del atentado contra su vida había fallecido. No se le pudo
sacar ningún dato, la camioneta en la que se desplazaban era robada y
estaba reportada en esa condición desde el lunes anterior al hecho,
quedaba por .

A las diecinueve horas del viernes, la revista Misceláneas, figuraba
segunda en ventas después del principal diario de la capital, a nivel país
se ubicó en la tercera posición. Las publicaciones realizadas en la revista



alborotaron aún más las inquietas aguas del ámbito judicial. Las redes
sociales por medio de la Web, se movían al compás de la revista, los
comentarios se propagaron como un poderoso virus que incluso sobrepaso
las fronteras de la nación.

Como lo presagio Fermín, el Banco Regional Industrial amaneció en la
mañana del lunes con sus puertas cerradas y una masiva concurrencia de
los clientes del banco que preocupados acudieron a recuperar su dinero, lo
mismo sucedía en las doce sucursales de la entidad. Otra vez los medios
de comunicaciones se alimentaban como buitres de la noticia difundida
por la revista comandada por Ivana.

El banco convocó urgente a una reunión en la sede central a las trece
horas. Ivana, dueña del quince por cinto de las acciones, fue la última en
llegar y tomó asiento en la sala de directorio, junto a los otros cuatro
socios accionistas. El trece por ciento restante de las acciones se repartían
entre cuatro accionistas minoritarios, dos de ellos dueños de una cadena
de farmacias y los dos restantes accionistas con el tres coma veinticinco
por ciento de las acciones se dedicaban el primero al agro y el segundo a
la industria textil.

En la sala se encontraban además de todos los gerentes de cada una de
las sucursales del banco, dos abogados de la entidad, tres contadores y el
Sr.

Cesar Morón, que presidió la reunión. Las primeras palabras emitidas por
Morón se dirigieron a Ivana inculpándola por lo que estaba sucediendo en
el banco. Claro la publicación de la revista no decía el motivo por el cual la
entidad bancaria se encontraba sin liquidez. Ivana no respondió a su
acusación y continuó escuchando su exposición, aunque ya con la mirada
negativa del resto de los accionistas. Cesar Morón expresó que sería
necesario el aporte de capitales por parte de los socios para hacer frente a
los plazos vencidos o el banco debería afrontar la quiebra con la
consecuente perdida de las acciones de todos. Los accionistas minoritarios
se rehusaron rotundamente a generar un aporte y pidieron las
explicaciones pertinentes por las cuales el banco no contaba con los
fondos suficientes para afrontar los vencimientos. Fue en ese momento
cuando tomó la palabra uno de los contadores presentes que con s.

Morón enfurecido le respondió que no haría tal cosa. Si no lo hace, dijo
Ivana, deberé revelar el motivo por el que no están las reservas
necesarias. Uno de los abogados presentes pidió tranquilidad y dialogar en
privado con el Sr. Cesar Morón.

Tanto los contadores como los abogados se retiraron de la sala junto al
actual presidente del banco a otra sala. Durante más de media hora
permanecieron reunidos a solas, en ese tiempo en la sala principal
reinaron la incertidumbre y el malestar de los gerentes de sucursales



como de los accionistas que inquietos hablaban por sus teléfonos celulares
y naturalmente entre ellos, renegando de la hora en que confiaron en la
entidad. Al cabo de pocos minutos regresó uno de los abogados para
pedirle a Ivana que ingresara a la sala para hablar en privado. Se le
ofreció la venta del cincuenta por ciento de las acciones de Morón al cien
por ciento de su valor, a lo cual Ivana se negó y les renegocio,
exhortándolos a que de la única forma que ella tomaría los vencimientos
sería si el Sr. Morón le vendía el total de sus acciones, es decir el setenta
y dos por ciento, al diez por ciento de su valor. Morón disgustado pero
habiendo recibido el consejo de sus letrados que le advirtieron la perdida
millonaria que sufriría, finalmente acepto. Obviamente eso implicaba en
primera instancia abandonar su puesto de presidente del banco y en
segunda instancia trasformarse en deudor del banco y para liquidar
definitivamente a Morón, Ivana le informó que el precio fijado para sus
acciones sería tomado en concepto de la deuda que mantenía con la
entidad bancaria. Morón firmó los papeles que con antelación había
confeccionado Luis y junto a su grupo de asesores y contadores se retiró
indignado de la sala. Ivana se puso al frente de los presentes y les
informó que a partir de éste momento el banco estaba a su mando y que
todo seguía como se estaba realizando, pidió a los gerentes que
retornaran a sus sucursales y que mañana abrieran normalmente,
asegurándoles que en el trascurso de la tarde recibirían las directivas
pertinentes. Los accionistas que permanecían allí fueron tranquilizados por
Ivana quién les dijo que pensaran si querían continuar con sus acciones,
contándoles de lo sucedido y agregando que quienes ya no quisieran
continuar como socios mañana ella misma les pagaría sus acciones al
ciento por ciento. .

Ivana, le dio el cargo de presidente interino del banco a Raúl que recibió
con entera satisfacción el designio, incorporándose al otro día en la sede
central del banco, con el fin de estabilizar la situación y conseguir un
nuevo presidente para la entidad.

Con la pequeña acción del aumento ofrecido en el porcentaje de intereses
que percibirían los clientes que continuaran confiando, sólo el treinta y
cinco por ciento de los vencimientos se liquidaron por caja, logrando de
ésta manera estabilizar la situación económica de la entidad.

Raúl un erudito de los números y ferviente seguidor de las estadísticas,
puso en su camino al banco en pocas semanas y la ayuda desde la radio,
la pagina web corporativa y la revista misma, contribuyeron en ello
generando y devolviendo la confianza que intencionalmente se hizo perder
desde la redacción para desbaratar los sucios, usureros y timadores
negociados de Morón.

Ivana, tomó finalmente dos días para descansar de la vorágine que
padeció y en ese reposo recibió en su departamento a Ezequiel que acudió
afligido y amargado para hacerle saber de la negativa del padre Alberto a



redactar una carta al obispo con el proyecto dialogado. El padre le había
dicho que la iglesia no era una empresa, ni una inversora para generar
lucro. Ivana con toda la calma le dijo que no se preocupara y que
encontrarían alguna forma de realizar el proyecto sin la colaboración de la
iglesia.

_ Las religiones se crearon con el objeto de generar esperanza, fe y dar
fuerza a las personas para continuar con la vida a pesar de las
adversidades.

Le dijo Ivana, ocultando en su mente las palabras que hubiese utilizado
Fermín (las religiones se crearon para mantener mansas y calmadas a las
mazas, alejar las rebeliones contra las clases dominantes y propagar el
miedo para aquellos que se rehusaran a seguir sumisos e inmersos en la
pura esclavitud) Palabras que no serían gratas para un futuro párroco y
sólo induciría a sentirse peor a Ezequiel.

_ Son muy ciertas tus palabras, pero con las colectas no podemos ayudar
a quienes nada tienen, sobretodo a aquellos que perdieron la dignidad de
sentirse útiles y apreciados por sus pares. Apenado respondió Ezequiel. .

_ ¿Qué te parece si indagas a quienes pertenece o por que razón se
encuentra en esa situación? Por ahí, en una de esas, podemos hacer algo
con esa infraestructura.

A esa tarea se dedico Ezequiel y pronto obtuvo la respuesta, la vieja
bodega estaba en poder del gobierno y no había ninguna utilidad parar la
propiedad, salvo que en ocasiones se usaba para guardar camiones del
municipio. Raúl que tiene la virtud de hacerse de toda la información
necesaria desde una simple computadora, accedió a los expedientes de la
propiedad, tal como lo hizo con el banco, la bodega registraba una deuda
en impuestos de veintiocho años, por lo que pronto sería expropiada de
sus verdaderos dueños, los herederos de Romualdo Nápoles, de ellos
obtuvo los nombres y direcciones. Ezequiel e Ivana se pusieron de
acuerdo y fueron a dialogar con los dueños reales, José y Teodoro
Nápoles.

José, trabajaba en su modesto taller fabricando recipientes de vidrio y su
hermano, Teodoro, obtenía su sustento diario trabajando como carpintero,
ambos cayeron en desgracia luego de que su padre enfermara y los altos
costos médicos se llevaran las escasas ganancias de la bodega. La
inexperiencia de ellos para llevar adelante la tarea de su padre, facilitaron
el derrumbe total de la empresa.

Teodoro fue el primero en dialogar con Ivana y Ezequiel, contándoles que
su hermano menor y él, habían intentado vender la bodega, pero para ello
era necesario realizar la sucesión del padre, madre y hermano de su



padre, éste último había fallecido dos años antes que su progenitor.

_ Consultamos muchos abogados para hacer las sucesiones pero los
costos que pretendían estaban sujetos al valor de la propiedad. Yo soy un
humilde carpintero y con esfuerzo me alcanza para mantener a mi familia,
a mi hermano le pasa exactamente lo mismo, con su pequeño taller sólo
puede sobrevivir. A los costos de abogados se le sumaban los honorarios
de tasadores, escribanos, agrimensores y otras sanguijuelas que
intentaban aprovecharse de nuestro desconocimiento e ingenuidad, por
ello abandonamos todo luego de haber perdido mucho tiempo en
asesorarnos con esos estafadores que viven de porcentajes obtenidos
sobre el trabajo y esfuerzo ajeno. Terminó diciendo con un visible enfado
Teodoro.

Ezequiel e Ivana le contaron con lujo de detalles el proyecto que los había
conducido a contactarse con él y su hermano, incluso le dejó bien claro .

Se había perdido a cuatro importantes auspiciantes, pues los problemas
con las altas esferas del poder real continuaban con tendencia a
empeorar, igualmente Natasha, ya estaba desplegando todo su juego de
persuasión, apelando al los conocimientos de profundos secretos de
ciertas personas del poder formal, a quienes no les beneficiaba que
salieran a la luz. De esa manera convenció a dos de los cuatro a quedarse
y con la misma técnica incorporo a cinco nuevos auspiciantes más.

Ya finalizando el verano, una noche en su departamento Ivana recibió el
llamado de Rogelio, que tristemente le comunicó que su padre se
encontraba internado en el hospital en grave estado de salud y que él,
encontraba apropiado que fuera a verlo antes de que algo malo sucediera.
Ivana que no había recibido el mejor trato por parte de su padre, pero
reconociendo que a pesar de sus falencias jamás le abandono, decidió
hacer caso a la sugerencia de Rogelio y viajó al interior para ver
nuevamente a su padre, después de casi cinco años.

Ivana se alojó nuevamente en la mansión recordando los momentos
hermosos que pasó allí, después de la cena se retiró a descansar para
concurrir al hospital al día siguiente. Esa noche en la cama que la abrigó
durante tanto tiempo, pensó en su pasado angustiante y su prometedor
futuro, lentamente fue cayendo en un profundo sueño.

Su fantasma apareció otra vez, la anciana se movía frente a ella con un
candelabro en la mano y un bastón de madera en la otra, se paró a los
pies de su cama y le dijo “Estas en un sueño, ésta es la realidad” Ivana se
levantó de la cama abrió la puerta y salió de la habitación, corrió por el
largo pasillo, no encontró en la oscuridad la escalera que la llevara hasta
la planta baja, pero en su marcha hallo una puerta que abrió en su
desesperación por escapar de la anciana que se sentía murmurar a sus
espaldas, al traspasar el umbral y continuar con su alocada carrera



tropezó con unas sillas que estaban en el camino, la luz tenue de una
vela, le permitió ver el entorno, una antigua mesa de madera maltratada,
su mochila de colegio, algunos libros de su propiedad, también vio sus
feas gafas que estaban sobre la mesa, el techo de chapa .

La imagen del espejo cobró vida y le murmuro “Yolanda… ésta es tu vida”
y riendo sus propias manos la empujaron hacia atrás, cayendo sobre las
sillas.

Ivana estrepitosamente despertó, la pesadilla no la dejaba en paz.

Era momento de hablar de sus sueños con alguien, pensó en Luis, la
psicología posiblemente le ayudaría a encontrar una respuesta para éstas
pesadillas que padecía con escasa frecuencia, pero que le hacían sentir
muy mal.

A las ocho de la mañana Ivana bajó a desayunar, ni una palabra dijo de
su pesadilla a Rogelio que como siempre la recibió con alegría. Una hora
más tarde llegó al hospital, allí preguntó por Rodolfo Quintana, su padre.

Despectivamente le preguntaron que quien era ella, al responder a su
pregunta le informaron el pabellón y numero de habitación en la que se
encontraba internado y que en minutos una asistente social iría para
hablar con ella. Ivana abrió la puerta de la sala y contempló al hombre
delgado y viejo en el que se trasformó su padre, se acercó a él y tomó su
mano izquierda, su papá abrió los ojos con dificultad y la miró durante
unos minutos, sus parpados apenas entre abiertos parecían pedirle
perdón. Ivana no pudo evitar derramar unas lágrimas, su padre cerró sus
ojos sin emitir sonido, como le habían informado en recepción llegó una
señora que dijo ser la asistente social en compañía de un médico y le
pidieron que saliera al pasillo.

_ ¿Usted es la hija del paciente? _ Si, soy la hija.

_ Su padre fue traído hace dos semanas al hospital en estado de
abandono. Médicamente no podemos hacer mucho, pero lo cierto es que
necesita de cuidados, hay que llevarlo a casa y esperar una evolución.
Dijo la asistente social.

_ No comprendo mucho lo que usted me dice, se encuentra en un
hospital, difícilmente reciba mejores cuidados en una casa que no esta
preparada para hacerlo.

El médico que acompañaba a la asistente social del hospital que hasta el
momento no había intervenido en el dialogo, dijo.

_ Señorita, su padre tiene complicado el hígado y otros órganos de su
cuerpo, como le dijo Diana, aquí ya no podemos cuidarlo, necesitamos la



cama para otros enfermos, el paciente no tiene seguro social y los costos
de tenerlo sivo.

_ Usted debería preocuparse por cuidar la salud de los enfermos no por la
situación económica del hospital, aún no he oído el diagnostico de mi
padre, sólo intentan sacarlo de aquí y sus razones no me parecen
pertinentes.

_ Mire, señorita, se lo voy a dejar más claro para que lo comprenda
mejor. Su padre esta agonizando, no podemos hacer nada frente a ello,
sólo esperar que el momento llegue, pero ese momento puede ser en ésta
semana, o dentro de algunos meses, tenerlo aquí no lo ayudara. ¿Me
comprende? Dijo el médico irritado.

Sin inmutarse, aunque internamente sintió un profundo dolor por los
dichos del médico, respondió.

_ Les voy a solicitar que me permitan hablar con el director de la
institución, por favor.

_ El director no se encuentra disponible para resolver éste tipo de casos,
para ello he venido yo a dialogar con usted, respondió la asistente social.

_ Muy bien señora, no perdamos tiempo en discutir, ordene que preparen
a mi padre para ser trasladado.

Ivana ingresó nuevamente a la habitación y tomando la mano de su padre
le dijo: _ Papá, no te preocupes, no te voy dejar sólo, pronto nos iremos
de aquí.

Ivana salió irritada al pasillo y caminó por él hacia la salida del hospital,
mientras recordaba las palabras de Luis, en sus clases de psicología (…Las
profesiones hoy son elegidas por el rédito económico, olvidando
desafortunadamente la vocación, motor principal para ser considerado
realmente un profesional en la tarea que realice) concluyendo su recuerdo
con una frese leída durante su época de alumna, la misma había sido
escrita en mil ochocientos cuarenta y siete […Al despojar de vocación a
todas las profesiones consideradas virtuosas y dignas de piadoso respeto,
la burguesía ha convertido al médico, al jurisconsultor, al sacerdote, al
poeta o al hombre de ciencia en sus servidores asalariados] .

Intentando persuadirla para que mejorara la impresión que hasta el
momento se había llevado del hospital.

_ Le agradezco el tardío gesto, señor Méndez, (obviando el título de
doctor) pero ya no es necesario, he arreglado la internación de mi padre



en la clínica Albornoz, allí ya están preparados para recibirlo.

Cuando el director estaba por responder sonó el teléfono de su despacho.
Pidiéndole permiso a Ivana contestó el llamado. La sonrisa fingida que
mantenía el doctor se borró automáticamente de sus labios. El papá de
Ivana había dejado de existir mientras se lo preparaba para el traslado.

El doctor Méndez y un sequito de médicos y enfermeras acompañaron a
Ivana hasta la habitación donde el cuerpo de su padre yacía. Las palabras
de consuelo llegaron de todos los presentes, si bien el médico con quien
hablo en primer término le había adelantado que esto podía suceder,
Ivana guardaba cierta esperanza de que su padre continuara en éste
mundo por algún tiempo más.

Ivana ya con la triste noticia en el alma, retiró las pertenencias de su papá
en la guardia del hospital, una billetera, un anillo y una medalla de planta
que tenía colocada en su cuello.

Luego de efectuar los arreglos fúnebres ya en compañía de Rogelio,
decidieron que sus restos fueran sepultados en el cementerio de la ciudad.
Sin ceremonia previa, al día siguiente sus restos fueron sepultados.

Tanto Rogelio como Ivana permanecieron en el sepulcro durante varias
horas, hasta que el mayordomo la tomó del brazo e intentando darle alivio
a su .

Una vez en la mansión, Ivana le dijo a Rogelio que mañana mismo
retornaría a la capital. Al no declinar en su decisión el mayordomo desistió
de su intento para convencerla para que se quedara un día más.

Ivana no ceno esa noche y se encerró en su habitación. De su bolso
extrajo las pertenencias de su padre. Con calma revisó el interior de la
billetera, había una foto pequeña de ella, cuando era niña, unos papeles
con números telefónicos y una tarjeta de la institución para enfermos
mentales “Horizonte”, también miró en detalles el anillo que tenía
inscripto el nombre de “Ana”, por último observó la medalla de plata, ésta
tenía al frente la imagen de una virgen y en el reveso se leía la fecha, mil
novecientos quince. Ivana contempló durante un largo tiempo esos
objetos, luego se recostó en la cama quedándose finalmente dormida.

Como lo había anunciado en horas de la mañana, Ivana subió a su
automóvil y se retiró de la mansión para dirigirse a la capital, después de
tres horas de viaje llegó al destino y pasó por su departamento para
asearse y luego ir a la empresa.

Durante los días que estuvo ausente Ivana, en la redacción se recibieron
dos llamadas con amenazas de bomba, por ello debió evacuarse el lugar
en dos oportunidades retrasando el trabajo en la revista, tres de los



nuevos empleados habían renunciado por temor de sus vidas, según le
contó Natasha que desconocía el motivo por el que Ivana viajó al interior.
Sólo Rogelio y ella estaban al tanto de lo sucedido con su padre y quería
mantenerlo de esa forma.

Ivana cansada y angustiada de éste tipo de acciones en contra suyo
sumado a los acontecimientos por los que personalmente había
atravesado, consulto a Natasha si por medio de las personas que conocía,
ella podía conseguir gente dispuestas a realizar trabajos especiales.

_ Con trabajos especiales ¿Te referís a… mercenarios? _ Si, casualmente
hablo de ese tipo de gente.

_ Ivana, ¿Estas segura de lo que me estas pidiendo? Esas personas son
muy pesadas, costosas y no reconocen jefes, hacen trabajos para el mejor
postor.

_ Natasha, necesitamos estar preparados y tener las herramientas con las
que nuestros rivales cuentan. ifíciles.

A la hora llegó Luis a la redacción con una sonrisa evidente, traía algunas
noticias interesantes para Ivana.

_ ¿Estas al tanto de las amenazas recibidas? Bueno…, logré dar con la
ubicación de los números que efectuaron las llamadas, no sólo me
contente con ello sino que seguimos indagando con Sergio, el ex policía
que incorporaste para realizar investigaciones. Una de las comunicaciones
se efectuó desde un teléfono publico, que para variar se encuentra en las
proximidades de la penitenciaría. Hasta allí nos condujo la señal. En tanto
que el teléfono móvil le pertenece al hermano de un presidiario que se
encuentra alojado en esa dependencia con cadena perpetua, no obstante
éste hombre sale a realizar algunas labores encargadas por el director de
la prisión, con la protección de dos jueces que responden a las
necesidades de... ¡¿Adivina?! _ Morón, respondió convencida Ivana.

_ Exacto, el mismo que viste y calza. Sus negocios más redituables pasan
por allí, robos de dinero, robos de autos de lujo, amenazas, homicidios,
trata de personas, prostíbulos y una larga lista que van por el camino
contrarió al de la ley, la moral y las buenas costumbres, en fin, su hijo es
evidentemente un neófito aprendiz de su padre, aunque cargado de
estupidez y falto de astucia. El juez Juan Carlos Morón, tiene amplia
participación en el poder real de la nación, son muchos los que responden
a sus pedidos, esta muy bien conectado, además de integrar una sociedad
ilícita con otros pares del poder judicial. Aquí hay envueltos muchos
fiscales, abogados y políticos que logran cargos dentro de la esfera del
poder formal gracias al padrinazgo del marrano Morón, como le dice



Fermín.

_ Tenemos que hallar entre sus adversarios un aliado. Pensativa dijo
Ivana.

También indague sobre ello, no hay muchos, pero el que le disputa el
poder es Timoteo Rosenfor, un magnate, dueño de barios casinos,
restaurantes, cadenas de hipermercados y también controla como era de
esperarse todo tipo de juegos clandestinos. Hace diez años atrás sostuvo
una disputa muy fuerte con Morón, luego de alguna manera llegaron a
una especie de tregua. Rosenfor no esta en el país, hace años, pero sus
negocios se siguen desarrollando aquí con total naturalidad.

_ Habrá que indagar sobre esa disputa entonces para conocer los motivos
y armar nuestra estrategia. El martes en la junta hablaremos de esto y
seguiremos el camino más apropiado, por lo pronto no tocaremos a Morón
en l.

Ahora hablare con Andrea al respecto. Dijo Ivana en presencia de Luis y
Natasha.

Faltaban dos días para la reunión de asesores, Luis que no se detenía
cuando algo lo intrigaba, continuó con la investigación de los motivos que
llevaron a entrar en tregua a Morón y Rosenfor. Para ello se remontó diez
años atrás en varios periódicos internacionales, luego de dos horas de
búsqueda halló la punta del ovillo, el hijo de Morón, Cesar Morón, ex
presidente depuesto por fraude en el Banco Regional Industrial con la
intimidación de Ivana, en aquellos años sufrió un secuestro que lo
mantuvo cautivo por seis meses, después de negociar un rescate en dos
ocasiones, Cesar fue encontrado deambulado en una zona rural bastante
maltratado, pero entero y sin haberse echo efectivo el rescate. La fecha
del hecho fue anterior a la inauguración en éste país de cuatro casinos de
propiedad de Rosenfor, que en aquel entonces residía en éstas tierras.

El martes en la reunión de directorio, la investigación efectuada por Luis,
develó el turbio contexto en el cual se estaban moviendo y lo complicado
que sería permanecer allí.

Las estrategias comenzaron a desplegarse.

Raúl, que de momento se encontraba al frente del banco, cumpliendo el
cargo de presidente, manifestó la conveniencia de cambiar el nombre de
fantasía a la entidad para lavar la imagen y comenzar a buscar el
posicionamiento deseado, generando desde allí un importante foco de
poder para competir contra los presuntos rivales que llevan la delantera
por varios años. Ésta iniciativa de Raúl fue apoyada de forma unánime.



Ivana, que escuchaba atentamente a sus asesores y en base a ello,
tomaba sus decisiones, dejó ver que había pedido a Natasha que
contactara a personas que tuvieran la entereza y capacidad para proteger
nuestras vidas, nuestros intereses y nuestros futuros negocios. Para ello le
dijo a su amiga que expusiera sus ideas al respecto y también contara lo
que le había dicho ayer en privado. Natasha, cumpliendo con el pedido,
dijo: _ Me he puesto en contacto con un ex general de la milicia alemana,
él comanda un grupo de personas que cumplen y superan las expectativas
de Ivana, pero debo destacar que ingresar en ésta área, puede ser
además de arriesgado, muy peligroso. Una mala decisión no tiene retorno
con éstas personas.

Fermín que estuvo atento a toda la información vertida pero que no había
emitido palabra, comentó: s.

Podemos hacer frente a usureros, timadores, estafadores, oportunistas,
explotadores, embusteros y demás alimañas, pero también nos
enfrentaremos a fascistas, tiranos, burgueses, terratenientes, autoritarios,
manipuladores y mafiosos, que rehúsan disputar el mercado que lograron
a base de engaños y mentiras. Tenemos indefectiblemente que hacernos
de las herramientas con las que operan éstos últimos personajes o
someternos a sus designios. Si no usamos las fichas que hay en el tablero,
alguien más las usara en nuestra contra.

Raúl y Luis, no estaban de acuerdo con la idea, pero si convencidos de
que las palabras de Fermín eran por demás acertadas.

Llegarían con la diplomacia hasta donde fuera posible, pero si los
acontecimientos lo impedían, no sería nuevamente motivo de discusión el
uso de aquellas fuerzas.

Luego se debatieron variables económicas, inversiones, ingresos y
finalmente el rumbo que tomaría la revista. Defraudar a los lectores y
seguidores de las publicaciones no era propicio, por ello la decisión fue
darle un respiro a Morón, por dos o tres números más y usar ese tiempo
para investigar sobre los limites de su poder y también hacer lo mismo
para con Rosenfor, después llegaría el momento de apretar a fondo el
acelerador y arremeter con todo lo que haya para sacar al juez de la
escena.

Ivana se retiró de la oficina ni bien terminó la reunión, dirigiéndose a su
domicilio, el peso de las obligaciones, toma de decisiones y presiones
diarias no eran una carga para ella aún, pero su ánimo no atravesaba una
buena etapa. Se relajó conduciendo y escuchando algo de música, un
patrullero la seguía, a estas alturas ella no sabía si eso era bueno o malo,
pero continuó con su marcha sin prestarle mayor atención. Al llegar
guardo el coche en el estacionamiento y subió a su departamento, se dio
un baño con agua tibia, después se puso ropa cómoda y se dispuso a



preparar un almuerzo con suma tranquilidad. Cerca de las catorce horas,
se recostó en su cama y leyendo un libro en minutos fue quedándose
dormida. En los últimos días no había descansado lo suficiente, dormir un
poco no le vendría mal.

A las dieciocho la despertó el sonido de su teléfono celular, el llamado era
de Ezequiel, que se comunicaba con el objeto de contarle que había .

Ivana aún somnolienta le propuso que se aproximara a su departamento
invitándolo a tomar un café y que allí le contara con lujo de detalles.

Ivana se incorporo y se vistió para recibir al invitado que en poco menos
de treinta minutos, llegó.

_ ¡Hola! ¿Cómo has estado? ¡Buenas tardes! ¿Llego en mal momento?
Pregunto Ezequiel incómodo, al verla con una diminuta remera y un
pantalón largo deportivo a Ivana, que además había omitido ponerse ropa
interior, lo cual se percibía notoria y rápidamente.

_ ¡No para nada! El hecho de que no luzca la ropa tradicional de trabajo
no quiere decir que algo este mal. Contestó caminando hacia la cocina,
riendo y minimizando la situación.

_ Bueno. Igualmente puedo regresar más tarde o mañana, si estás
ocupada.

Desde la cocina Ivana gritó.

_ ¡No Ezequiel! ¡Está todo bien! Toma asiento mientras preparo el café.

Ezequiel dubitativo fue hasta los sillones de la sala y en la mesa de vidrio
que se hallaba frente a ellos vio la tarjeta de la institución mental que
Ivana había dejado olvidada en ese lugar.

La anfitriona retornó con el café a la sala y se percató de que Ezequiel
tenía en su mano la tarjeta de Horizonte.

_ Bueno aquí está la media tarde. Ahora si detállame que sucedió.

_ Si, claro… ¿Seguro estas bien? Te pregunto por que he visto esa tarjeta.
En ese lugar están los mejores psicólogos y también los más renombrados
psiquiatras de la ciudad. No es mi intención entrometerme pero me
preocupa que estés atravesando algún trastorno ansioso o depresivo,
sobre todo sabiendo lo del atentado contra tu vida y además… también he
tomado conocimiento al respecto de las evacuaciones que se hicieron en
la redacción de la revista.



_ Estoy algo agobiada, un tanto cansada, nada más, en cuanto a ésta
tarjeta es algo que tiene que ver con mi pasado, no le des importancia.

_ Creí que no habías vivido nunca aquí en la capital.

_ Así es, ¿Qué te lleva a creer lo contrarió? .

Ezequiel aceptó quedarse con gusto y colaboró con la preparación de la
cena.

Sería necesario hablar con Luis para que preparara la documentación
correspondiente e iniciar los procesos sucesorios de rigor para que la
bodega quedara definitivamente a nombre de los hermanos Nápoles, igual
de forma simultánea se avanzaría con la preparación del inmueble y
definitivamente comenzar con el proyecto. Ezequiel le comentó a Ivana lo
entusiasmados que se mostraron los hermanos y de su predisposición
para hacerlo realidad. Sin dudas ellos resultarían los principales
beneficiados, desarrollarían sus actividades, producirían, capacitarían a las
personas para generar los procesos productivos y por medio de Ivana, se
formalizarían los convenios comerciales para colocar los productos además
de contar con la promoción pertinente de los mismos.

Aproximadamente a la una de la mañana Ezequiel se retiró del
departamento de Ivana. Ambos compartieron una velada amistosa y
ambiciosa en cuanto al tema principal que los había reunido.

En las dos semanas posteriores se comenzó con las tareas para adaptar la
vieja bodega al proyecto.

En tanto las ocupaciones de Ivana se incrementaban Natasha le informó
que había dialogado con la secretaria del presidente de “Portal S.A.” una
de las tantas empresas pertenecientes a Rosenfor, ésta chica se había
comunicado con el objetivo de formalizar una reunión entre Ivana y
Timoteo Rosenfor, quien llegaría al país el jueves. Ivana no esperaba tal
noticia, por ello le respondió a su amiga que le resultaba extraño pero a
su vez interesante ejecutar esa reunión. Ese fue el primer tema tratado en
la junta del martes, todos estuvieron .

Raúl ya estaba informado de lo hablado, pues en primer lugar habían
contactado al banco para ubicar a Ivana, además previamente se
contactaron con las oficinas centrales de Financial Group, ubicadas en el
norte de Austria, desde allí se les informó que las operaciones de
cualquier tipo, relacionadas con la empresa en éste país, debían ser
expuestas ante Ivana Hassemberg, y que era ella la que conducía de
forma autónoma todos y cada uno de los movimientos que se llevaran o
no a cabo. Ésta información dejó por demás sentado el poder delegado



por la empresa hacia Ivana.

La reunión se efectuó en el hotel cinco estrellas “Cassandra”,
perteneciente a Rosenfor, justamente allí se encontraba el último casino
inaugurado en el país. Ivana como era de costumbre, se preparo y
maquillo para que de ninguna forma su presencia pasara desapercibida, el
vestido seleccionado realzaba todas y cada una de las curvas de su
prodigiosa figura que con un esfuerzo considerable había conseguido, uno
de los motivos por los que no pugnaba en ocultarla. Al llegar al lugar fue
conducida hasta el restaurante del hotel donde la esperaba Timoteo
Rosenfor, un hombre de aproximadamente sesenta y cinco años de edad,
alto, robusto, elegantemente vestido, con un traje azul oscuro, camisa
blanca y corbata a tono, en su mano izquierda ostentaba un llamativo
reloj dorado, Ivana lo percibió de inmediato, mientras el caballero se
incorporo de su silla para recibirla y darle la bienvenida.

_ Esperaba a una mujer… _ Más grande. Interrumpió Ivana con una
seductora sonrisa.

_ Si, igualmente la sorpresa es doble, una mujer joven y además muy
bella.

_ ¡Muchas gracias! Con el protocolo en desarrollo llegó el mozo con vino y
la carta. La charla pasó de la informalidad de los agasajos al motivo
principal de la reunión, los negocios.

_ Señorita Ivana, debo informarle que hace bastante tiempo que no visito
el país, pero por mis inversiones en él, me mantengo al tanto de las
noticias y novedades que se producen. Una de las que me ha llamado
poderosamente la atención, cosa que no es fácil hacer, debo confesarle,
ha sido el importante crecimiento y auge que se logró con un medio
grafico, la revista “Misceláneas” conducida por usted. tc.

, también tengo inversiones en centros comerciales e hipermercados,
fabricas de comestibles, en fin, no la quiero aburrir tanto. Hace algunos
años decidí invertir en medios de comunicaciones, tomando acciones en
empresas de telefonía, Internet, televisión digital y logré ser el principal
accionista del diario “Primeros” uno de los de mayor venta de la región.
Después de vario intentos frustrados por dialogar con quienes toman las
decisiones en su empresa, se me notificó desde Financial Group S.A., que
todo los negocios que le pertenecen a la firma en éste país, debía
dialogarlos con usted, no quise perderme la ocasión de conocer a la
persona que logró atraer mi atención, por ello decidí venir en persona y
desistir de enviar a algunos de mis colaboradores. La razón por la que
solicité una reunión con usted, quizá a partir de la introducción le parezca
obvia, pero no es otra que ofrecerle la compra total de la revista
“Misceláneas” _ Sr. Timoteo, le agradezco sus gentiles palabras, más aún
el haberse tomado la molestia de venir exclusivamente para dialogar con



migo sobre éste tema, su interés por la revista me parece respetable,
pero debo serle totalmente sincera, estratégicamente no es conveniente
para mí deshacerme de ella en éste momento. Se que usted sostiene una
lucha de intereses con el juez de la nación, Juan Carlos Morón, al igual
que yo, por ello lo que puedo ofrecerle es una alianza comercial como
patrocinador de la revista y claro, todo el apoyo que necesite para ganar
esa lucha. Seria, sensual y formalmente respondió Ivana.

_ Es una contrapropuesta atractiva la que me presenta Srta. Ivana,
percibo que no en vano, se ha delegado en usted los negocios de la firma
a la cual representa, por otro lado esta usted muy bien informada, Morón
es y ha sido un problema para mí por mucho tiempo. Me gustaría que se
explayara ampliamente sobre su oferta.

La reunión duro dos horas y media, con un resultado positivo para Ivana,
que estuvo a la altura de la circunstancia convenciendo al Sr. Rosenfor
para aliarse y juntos vencer a Morón. Terminado el postre, el brindis fue el
broche final para cerrar el acuerdo que los convertía en una especie de
socios momentáneos. Al despedirse el Sr. Rosenfor, dijo: _ Ha sido por
demás placentera su compañía, Srta. Ivana. Le dejó mi tarjeta personal,
al dorso me tomé el atrevimiento de escribirle una cifra interesante para
que evalúe la posibilidad de trabajar con migo.

Ivana agradeció el gesto y salió del hotel para subirse a la limusina que la
esperaba para llevarla de regreso a su departamento. res.

En aquella reunión se profundizó sobre los nuevos negocios que la
empresa estaba en condiciones de asumir por su irrefrenable crecimiento,
el primero en hacerse de la palabra fue Raúl que continuaba al frente del
banco, quien además, afortunadamente había mudado su nombre de
Banco Regional Industrial al de Banco General de Inversiones (B.G.I.).

_ Ingresar en el mercado de las aseguradoras lo propongo como posible
para ampliar los ingresos, la competencia es fuerte pero nosotros
contamos con los recursos y herramientas para hacernos de la
participación necesaria y ganar las batallas frente a ellos. Otra que ya he
proyectado es el mercado de la medicina. Aquí les pasos los estudios
realizados. Finalizó Raúl alcanzándoles a sus colegas las carpetas que
incluían estadísticas y gráficos de las propuestas.

Luis que prestó especial atención a las palabras de Raúl, mencionó su
proposición.

_ Yo me he tomado el atrevimiento de investigar sobre el desarrollo legal
en el área y de allí nace mi propuesta. Consiste en reunir a un grupo de
abogados jóvenes recientemente recibidos para formar un bufete de
legales, dedicado a resolver los conflictos civiles y comerciales que a diario



se suceden y de los que obtendríamos importantes ingresos.

_ No quise ser menos, también he generado mis propias investigaciones y
de ellas extraje mi propuesta, he incluido algunos estudios en éstos
escritos.

Entregando los papeles continuó. Como puede observarse se trata de la
creación de una marca de ropa informal unisex, para el segmento
adolescente y joven, digamos entre catorce y veinticinco años. Dijo
finalmente Natasha.

Fermín que en poco menos de un mes inauguraría el centro comercial en
los terrenos adquiridos por Ivana oportunamente, brindo su palabra y
conocimientos con acotaciones al margen como los tenía acostumbrados a
sus compañeros.

_ Desafortunadamente yo no he pensado en una propuesta puntual, pero
escuchando las que se presentaron y viendo los informes creo que se
podrían llevar a cabo todas y cada una de ellas. ros.

¡Una estafa redonda! Los gastos de infraestructura y personal son ínfimos,
oficinas y mobiliario, como inversión inicial y el personal, bueno, el
personal son veinte por ciento con remuneración básica según el
esclavizante convenio y el resto bajo el timo de las comisiones. En mi
opinión totalmente posible de realizar.

El negocio de la medicina prepaga es similar. A los pobres vendedores del
servicio se los capacita para que vendan las prestaciones a personas
jóvenes con escasa posibilidad de sufrir alguna enfermedad que genere
costos elevados, se los instruye para que los futuros “prospectos”,
“victimas”, o simplemente clientes no tengan enfermedades congénitas o
se rechazara la solicitud con la consecuente perdida de las dichosas
comisiones por venta, de aquí sale una de las principales ganancias o
rentabilidad del negocio. Por otro lado se generan los convenios con los
profesionales, médicos y especialistas, sanatorios, clínicas, hospitales,
etc., generalmente se buscan profesionales jóvenes, nuevos, a los cuales
se le pueda pagar en desmedro por sus servicios firmando un convenio
que va en detrimento de sus beneficios, pero como la gran mayoría de los
asalariados están cubiertos por una denominada obra social que
usualmente abona menos que las medicinas prepagas y son los propios
médicos los que tienen que perder el tiempo para intentar cobrar por sus
servicios, asumen entonces los riesgos de trabajar con una medicina
prepaga ya que trabajar por su cuenta cobrándoles los honorarios en
efectivo a las personas es poco probable. Las personas se rehúsan a ser
asaltados por .

Los pagos se pactan a sesenta, noventa o ciento veinte días, aquí esta la
rentabilidad y el parecido nuevamente con las aseguradoras. ¡Otro



negocio perfecto, todos pierden menos los propietarios de la medicina
prepaga! El bufete de abogados es total y rotundamente necesario para
todos los emprendimientos que se realicen o vayan a realizarse, de hecho
yo ya necesito uno para el centro comercial. ¡Quienes mejores para
cobrarles a esos que no deben pagar y hacerles gastar a quienes quieren
ahorrar! A esas alturas de la reunión todos esbozaban una sonrisa frente a
los dichos de Fermín que como de costumbre eran certeros y ciertos pero
que se cargaban siempre de la particular cuota de sarcasmo habitual.
Igualmente Fermín aún no había terminado.

_ En cuanto a la marca de ropa, el segmento seleccionado por Natasha,
me imagino conociéndola, que no ha sido al azar, me parece totalmente
viable, es precisamente el mercado perfecto para crearles un diseño
“único” “personal” “distintivo” “exclusivo” pero fabricado en masa para
que éstos soliciten el dinero que sus padres atesoran en la billetera y lo
depositen en los puntos de venta que no insumirán mayores costos. Un
poco de mampostería con decoración alusiva y unas chicas jóvenes,
lindas, poco comprometidas con el trabajo para que vendan las prendas
que costaran a los fervientes seguidores de la moda un trescientos por
ciento más caro de lo que ha costado producirlas.

Satisfactoriamente concluyó Fermín.

Ivana que ya exhibía una risa poco disimulada en su rostro, miró a Fermín
que es un excelente profesional en todo lo que emprende y que supo
además enseñarle todos los trucos del comercio como lo haría un
fantástico mago a sus ilusionistas discípulos, dijo: _ Creo que no hay más
palabras para agregar, todos los proyectos tienen vía libre para su
concreción, elijan a sus equipos y habilitaremos en el edificio de la
redacción los departamentos de cada uno de los proyectos.

Quedara formalizar un convenio con alguna fábrica textil para la marca de
indumentaria. Natasha si hay una que te parezca apropiada veámoslo y
avancemos.

Saludando a todos, que… ya se estaban retirando, Ivana le pidió a Luis si
podía quedarse un momento, a lo cual él respondió que si.

_ Tengo que consultarte sobre un tema personal, es algo que me esta
pasando hace tiempo y he postergado en muchas oportunidades la
posibilidad de hablarlo con tigo. .

_ Bueno bien sabes que los sueños no son más que residuos diurnos que
la mente intenta eliminar porque no le resultan útiles, creo que darle
importancia es lo que provoca su retorno en el tiempo.



_ Si, lo sé, pero me angustia tener esas pesadillas.

_ Has tenido muchas presiones a lo largo del tiempo, también eso lo
debes tener en cuenta y ahora mucho más, no es fácil estar a cargo de
todo.

No descansar lo suficiente produce un malestar importante y la actividad
excesiva lo incrementa. Sin entrar en el psicoanálisis, que no creo
pertinente por lo que me manifiestas, pero que no habría inconvenientes
en realizar. Yo te diría que te relajes y te tomes unos días para descansar,
aquí todo esta muy bien encaminado y están las personas correctas para
reemplazarte por unos días. La vida ha sido muy vertiginosa para vos en
los últimos tiempos y en ocasiones quedan deseos reprimidos o recuerdos
poco agradables, hay que comenzar a sacarlos de la mente, si son deseos,
intenta concretarlos, si son recuerdos, bueno simplemente sólo eso son,
de nada te servirá quedarte en el pasado, sobretodo con el presente
maravilloso que estas viviendo y el futuro sorprendente que te espera.

_ Gracias Luis, perdón que te haya incomodado con un tema personal.

Pensare en lo que me estas diciendo. Lo prometo.

_ Tus consultas no me molestan ni mucho menos, relájate disfruta lo que
estas viviendo. Si las pesadillas continúan haremos algo para averiguar los
motivos, no te preocupes. Con una sonrisa amigable, tranquilizante y
convincente le respondió Luis.

A Ivana le esperaba una pequeña reunión más junto a Natasha y Andrea
para definir algunos detalles relacionados con la revista. Pasada la hora y
media Ivana salió del edificio para almorzar en un restaurante cercano
junto a Ezequiel, quien la estaba esperando.

_ ¿Cómo estas? Perdón por la demora, Natasha no me dejaba salir.

_ Esta todo perfecto.

_ Me alegra escuchar eso, porque ahora va a estar mucho mejor. Te
cuento por que te llame: ayer cerré un convenio de exportación para los
les.

_ Tranquilo, cuando terminemos de almorzar si te parece vamos para allá.

_ Si, desde luego, tengo que preparar algunas cosas pero lo haré al
regreso. Dijo Ezequiel con evidente alegría y agregó: Me quedan pocos
meses para ser nombrado sacerdote, el padre Alberto no sabe nada de
que yo estoy coordinando todo en la bodega, piensa que sólo voy a
ofrecer charlas religiosas. Estoy retrasado con los preparativos de los



exámenes que debí dar hace tiempo ya y no quiero fallar.

_ Y… ¿Estas totalmente seguro de querer ser sacerdote? Preguntó Ivana.

_ Si, me he preparado para ello.

Ivana, con picardía visualizo que la respuesta brindada no contenía la
convicción necesaria, pero no insistió en ello.

Al concluir el almuerzo, los dos se retiraron del restaurante camino a la
bodega, allí Ivana dialogo con José y Teodoro Nápoles, que con la
dirección de Ezequiel habían logrado reivindicarse laboralmente; no sólo
ellos sino también a más de cuarenta y cinco personas que estaban
desprotegidos y vivían en la calle sin un futuro mejor. Las noticias de la
exportación de productos los motivaron mucho más a los tres, que
convirtieron una causa en un prominente negocio que generaría empleos y
satisfacción a un número mayor de indigentes, pues el crecimiento
permitiría que se construyeran más albergues y con ellos incrementar la
mano de obra fomentado el trabajo de quienes no los tenían.

Ivana prometió enviar a Andrea, la gerente de la revista para que
colaborara con ellos y además publicara una nota con los avances y logros
obtenidos. Después de la charla visitaron todas las instalaciones de la
vieja bodega que con las remodelaciones efectuadas, se había conseguido
adaptarla para las actividades que correctamente desarrollaban con éxito.

Ivana dialogo con todos los integrantes de la nueva fabrica haciéndoles
notar que el pasado para ellos había quedado atrás y que con éste
emprendimiento su presente cambiaría radicalmente, por ello era
necesario la dedicación, la disciplina, el compromiso, dado que ésta
oportunidad no sería .

Hacerle sentir un grado de pertenencia en la empresa a los integrantes
resultaba un truco sutil e interesantemente beneficioso para generar un
compromiso en ellos y de esa manera hacerlos trabajar con mayor
empeño, impidiendo que lo más valioso que tienen en éste mundo, “el
tiempo” sea dedicando a otra cosa que no sea producir.

Al tener a todo el plantel en un estado de convicción y compromiso
automáticamente se desarrollaría la disciplina para el logro de los
objetivos económicos necesarios y el constante incremento de las
ganancias, por supuesto ganancias que de ninguna manera verían los
empleados, quienes ya habían recibido la preparación, su hospedaje o
lugar donde vivir y un pequeño sueldo o salario que como le había
enseñado su excelente mentor, sólo le serviría para sobrevivir y hacerse
de bienes materiales de consumo particular impidiendo el desarrollo de un



capital, de lo contrario ya no trabajarían y esto no era conveniente.

Las personas presentes le brindaron un caluroso aplauso por las palabras
y el interés en su bienestar. Satisfechos y alegres con lo conseguido hasta
el momento Ivana y Ezequiel se marcharon de la ex bodega.

Tres meses más tarde el desarrollo de los negocios se incrementó
ágilmente para Ivana. La revista recupero mucho de los auspiciantes
perdidos por la intromisión del Juez Morón. No sólo regresaron como
auspiciantes de la revista sino que lo hicieron en la radio, la pagina web
del medio e incluso varios de ellos accedieron a realizar negocios con el
grupo empresario dirigido por Ivana.

El centro comercial bajo la dirección de Fermín, inauguró con formidable
aceptación del público consumidor y los nuevos proyectos que se iniciaron
marchaban conforme a lo esperado.

Ezequiel ya como sacerdote continuaba más que arraigado al
emprendimiento de la fabrica y las acciones benéficas que la actividad
traía aparejado, esto parecía reconfortarlo y mantenerlo activo,
entusiasmado y comprometido, más que su verdadera profesión.

Después de meditarlo largamente Ivana decidió hacer caso a las
recomendaciones de Luis, y ya que se aproximaban las festividades
navideñas y el arribo de un nuevo año se inclinó por ir a pasar sus
primeros quince días de vacaciones a la mansión junto a Rogelio y Lisa. La
tranquilidad del lugar le rarse.

Los otros quince días que autoritariamente resolvió tomarse quería
disfrutarlos realizando un viaje, tal vez regresando a Europa, aunque
probablemente en ésta ocasión Natasha no quisiera acompañarla por sus
numerosas actividades, además si bien ella no le había confesado nada,
tanto la conocía a su amiga y profesora de la vida que, al agudizar su
olfato perceptivo, Ivana tenía la leve sospecha de que entre Natasha y
Fermín algo estaba pasando.

Una de las últimas mañanas antes de las vacaciones en la oficina de la
redacción, Ivana recibió una carta sellada por Financial Group S.A. que en
su parte superior decía “Confidencial. Srta, Ivana Hassemberg.” Inquieta
por el membrete la abrió, en su interior venía un escrito que atentamente
leyó: [Es un enorme gusto para nosotros hacerle llegar el presente, con el
firme objetivo de brindarle nuestras más sinceras felicitaciones por el
desarrollo logrado en el cumplimento de sus funciones como ejecutiva de
la empresa.

Sabemos y confiamos en que su entereza, fortaleza y amplia capacidad de
liderazgo trascenderán las barreras de nuestras expectativas de



expansión, como hasta ahora los hechos han demostrado.

El equipo directivo, ejecutivo y comercial de Financial Group S.A., se
enorgullece de contar con su profesionalismo y el de su equipo de
colaboradores a quienes hacemos extensibles nuestros saludos.

Por su impecable desempeño, la alta gerencia directiva ha decidido
otorgarle el premio al mérito y la excelencia.

Éste reconocimiento consta de una suma de dinero equivalente al diez por
ciento de los ingresos producidos en el cierre de ejercicios para el
corriente año de toda su región, el mencionado premio se encuentra
depositado en su cuenta bancaria. Esperamos que ésta distinción la
estimule a continuar sobrepasando los desafíos que en el futuro vendrán.

Sin otro particular, le deseamos a usted, a su familia y a todos los
integrantes del equipo de trabajo una feliz navidad, un prospero año
nuevo y unas inigualables vacaciones.

Atte.: Financial Group S.A.] s.

La dedicación y el esfuerzo puestos por Ivana para la revista y el resto de
las inversiones, no sólo se motivaban por su responsabilidad personal o
por su instrucción, sino más bien porque se lo debía al Sr. Karl, él le había
conseguido el trabajo y jamás lo haría quedar mal con un desempeño
mediocre, menos después de todo lo que le había ofrecido
desinteresadamente.

A una escasa semana de las fiestas y ya habiendo concretado la cena de
fin de año que tradicionalmente se realiza en todas las grandes empresas
del país, Ivana comenzó los preparativos para viajar al interior, allí ya la
esperaban con indudable entusiasmo Rogelio y Lisa.

El cronograma de vacaciones lo arrancaba Ivana y Raúl, quienes luego se
harían cargo prácticamente de todo, puesto que seguían Natasha, Luis,
Fermín y Andrea. Indudablemente los últimos días de enero, febrero
completo y los primeros días de marzo, las cosas se complicarían un
tanto.

Antes de la partida Ivana y Ezequiel se juntaron en un almuerzo
programado, en realidad como lo venían haciendo tres de los cinco días a
la semana, ambos compartían el tiempo y disfrutaban de las charlas y por
que no de la compañía. Con la fábrica y el sacerdocio Ezequiel se sentía
sobrecargado y hallaba en Ivana una contención, además de las directivas
para que el emprendimiento que ambos llevan a cabo funcionara de
acuerdo a lo establecido. La relación con el padre Alberto, sacerdote de la
iglesia donde cumplía los votos Ezequiel no era la mejor, de echo nunca
había llegado a ser sólida y llevadera pero después de que Ezequiel fue



nombrado sacerdote empeoro un poco, sumado esto a que aquel ignoraba
de las actividades desarrolladas en la fabrica por parte de Ezequiel a quién
se le vaticino que las relaciones comerciales no eran propias de sus votos.
En fin, Ezequiel por momentos sentía que estaba traicionando su
profesión, pero Ivana le hacía ver que él no estaba haciendo otra cosa que
una obra de caridad para con quienes necesitaban de una oportunidad
para mejorar sus vidas, eran éstas palabras las que finalmente le
ayudaban a saltar sobre las dudas que lo asechaban.

Ya de regreso en la oficina de la redacción Ivana se dispuso a saludar a
todos sus compañeros, por treinta días no se verían, Luis le dijo que la
decisión era más que acertada, que aprovechara las vacaciones para
distenderse y relajarse que eso le vendría bárbaro. Luis se iba de viaje a
Italia, allí estaba .

Por favor hace llegar mis más cordiales saludos a Rogelio, prometo ir
pronto a visitarlo, hace mucho tiempo que no lo veo. Siempre recuerdo
aquellos días en la mansión ¡Que nostalgia! El tiempo allí parece
detenerse es tan agradable y tranquilo el lugar, espero comprar un lindo
terreno en las cercanías y pasar el resto de mi vida en ese paraíso.

_ ¡Con lo que estas facturando tranquilamente podrías comprar la
mansión! Dijo riendo Ivana.

_ No lo creo, Karl, jamás vendería esa propiedad.

Al instante ingresó en la oficina Raúl, Luis, Fermín y tras ellos el mozo del
restaurante de la esquina donde siempre se reunían a desayunar,
almorzar o cenar, con tres botellas de champagne en un balde repleto de
hielo.

_ Veo que no dejan pasar ninguna oportunidad de brindis ustedes.

Riendo placenteramente menciono Ivana.

_ Pero por supuesto que no, podemos ausentarnos para cualquier otra
cosa pero nunca para los brindis, en el mismo tono jocoso respondió
Fermín.

Raúl le obsequio al mozo que ya se estaba retirando una generosa propina
la cual fue recibida después de rechazarla en dos ocasiones.

_ ¡Vamos, hombre! Te lo has ganado, siempre nos recibís con amabilidad.
No hay nada de malo en ello, no te preocupes, tu jefe no va a regañarte
por esto. Finalmente le dijo Raúl poniendo el billete en el bolsillo de su
uniforme.



_ ¡Parece que las fiestas te ponen bondadoso! En broma le dijo Luis.

_ No, las fiestas no, es que el trabajo que desempeña éste muchacho no
siempre es digno de buenos tratos y él es muy predispuesto para brindar
un buen servicio a pesar de los irrespetuosos que he visto personalmente
acudir al restaurante. Piensan que por que tienen unos billetes les otorga
algún derecho para degradar a las personas que cumplen con la tarea de
servirlos. Mientras más refinado es el lugar peores son los que concurren
a ellos. l.

_ ¿Qué ha pasado con Andrea? ¿A caso no le dije que viniera? Ésta es otra
que se pone a realizar alguna tarea y se olvida de que el mundo sigue
girando, trabaja y trabaja. ¿Qué le has dado Ivana? Con una radiante
sonrisa dijo Natasha.

_ ¿Yo? ¡Nada! Debe estar terminando con las correcciones de la edición,
Dante pasa la maquetación y después te molesta cada veinte minutos
para consultarte si ya la revisaste. La verdad que no puedo quejarme del
equipo que me acompaña, todos son merecedores de los logros que
hemos conseguido, sin la dedicación y el esmero que le ponen a las tareas
delegadas la verdad que no hubiésemos tenido los triunfos que obtuvimos.

_ ¿A qué hora salís de viaje Ivana? Pregunto Luis.

_ Mañana a primera hora, calculo que si todo marcha bien estaré
emprendiendo el camino cerca de las ocho, ocho treinta a más tardar. Aún
tengo que ir a que le realicen el cambio de aceite al auto.

_ Pero cambia el auto directamente, ya deberías evaluarlo, es momento.

Le dijo Natasha.

_ No, ni pensarlo fue un obsequio y se quedara con migo hasta el final de
los días. Es el primer automóvil que tuve, me ha acompañado tanto, que
ha pasado a formar parte de la familia.

En ese momento ingresó Andrea, con un papel en la mano diciendo: _
Señores, tengo una noticia de último momento para todos ustedes.

_ ¿Qué ha ocurrido ahora? Pregunto Fermín.

_ Estamos por festejar, no traigas malas noticias. Acoto Natasha.

_ Hace quince minutos recibí la siguiente información: Siendo las doce
horas del día de hoy, uno de los custodios del Sr. Juan Carlos Morón,
llamó al servicio de emergencias médicas con una alerta roja. El equipo de
paramédicos se hizo presente a las doce diez minutos, constatando que el



Juez de la nación, Juan Carlos Morón, se habría quietado la vida mediante
un disparo de arma de fuego que impacto en su cráneo.

Ya confirmé con nuestras fuentes y la noticia es totalmente verídica.

Ordene que se publique en el portal de Internet y se informe en la
estación de radio, seremos los primeros en dar el dato. .

_ Nos ahorramos los sicarios. Dijo sarcásticamente Fermín.

La noticia que trajo Andrea, cerró definitivamente el año en curso, uno de
los principales rivales y presunto verdugo de Ivana, había cedido su
terreno.

Es notorio como la perdida de vigencia y poder de una persona aleja a
quienes se mantuvieron a su lado mientras les eran favorables las
condiciones.

Ivana se marcho rumbo a su departamento para prepararse e irse a la
mansión en las primeras horas de mañana, conduciendo pensaba en el
triste final de un poderoso hombre como lo había sido Morón. ¿Se había
apartado Morón de las reglas que fijaba el juego del cual venía
participando por largos años? ¿En que momento lo había hecho? ¿La
ambición lo aniquilo? Con el sol mostrando sus primeros vestigios de luz,
Ivana emprendió el viaje; en tanto conducía su mente se remonto a los
años de estudiante y recordó las entretenidas y valiosas clases de historia,
su recuerdo llamativamente se detuvo en la segunda guerra mundial. El
contexto en aquel entonces estaba signado por la industrialización y el
capitalismo, muchas naciones apoyaban la democracia y el estado de
libertad para las personas, el libre comercio, la oferta y la demanda,
libertad de culto, realmente la idea de hacer pensar a los habitantes de
éste mundo que gozaban de libertad, hacía que apoyaran todo lo demás,
por otro lado estaban quienes visualizaban en estos factores una amenaza
perniciosa, finalizando en una verdadera puja de intereses. Pero… ¿Por
qué serían nocivas aquellas ideas apoyadas por las grandes mayorías? Tal
vez porque sus detractores veían que se endeudaba a sus naciones, se
esclavizaba a su pueblo, se los invadía de una forma diferente a la que se
conocía hasta ese entonces.

Entre los libros que debió leer Ivana por mandato de sus profesores se
encontraban dos autores muy polémicos para su época, estos fueron
censurados, silenciados y obligatoriamente abandonados en el profundo
abismo del olvido, sus ideas fueron criticadas, mal interpretadas
intencionalmente, manipulando su contenido con fines políticos y
económicos, finalmente desechadas hasta nuestros días por no aplicarse
al nuevo orden establecido.



Uno de aquellos autores postuló la existencia de un Estado que se
inmiscuía dentro de otro Estado bajo la figura de una religión,
asegurándose de esa manera tolerancia para su permanencia y luego sus
integrantes 00 comenzaban a expandirse en otros campos como, la
sociología, el arte, la política o la economía. Paulatinamente iban
controlando y expandiendo su operar como parásitos desde el interior de
una nación para esparcir sus ideas y manipular el comportamiento de sus
habitantes. Una invasión sin artillería, ni matanzas, una estrategia que en
aquellos años pocos podían vislumbrar pero que se practicaba por siglos,
su verdadera arma o truco era la palabra. El juego se estaba
desarrollando, sólo había que comprender sus reglas.

De allí que al verse comprometidos los intereses de aquellos que se
favorecían con la forma en que se desarrollaban los acontecimientos, llegó
la unión en contra de los que ponían en riesgo todo el sistema.

Otro de los autores que intentó sin éxito abrir los ojos del mundo decía:
[…El precio medio del trabajo asalariado es el mínimo del salario, es decir,
la suma de los medios de subsistencia que son indispensables, para que el
obrero pueda conservar su existencia en tanto obrero. Por ello, el obrero
asalariado se apropia con su actividad únicamente de aquello
estrictamente necesario para que pueda, simplemente, reproducir su vida]
[…El carácter miserable de esa apropiación, hace que el obrero no viva
sino para acrecentar el capital y tan sólo en la medida en que el interés de
la clase dominante exige que viva] Esto no expresaba otra cosa que
mantener a una determinada clase social siempre en el sótano, la misma
que favorecería radicalmente a otra superior. Una regla inviolable y
necesaria para que el juego continúe desarrollándose con naturalidad.

Pero los recuerdos de Ivana no eran limitados, había sido una excelente
alumna incluso desde sus comienzos, mucho antes de conocer a los
profesores que realmente le enseñaron el funcionamiento del sistema
instaurado, sin limitarse a instruirla sólo en aquello que convenía para que
los jugadores no abandonen la partida.

Ivana llevaba apenas ciento cuarenta kilómetros recorridos y su recuerdo
se paralizó en otra frase que en su mente había hecho mella.

[…El proceso que originó la aparición de capitalistas y obreros asalariados
tuvo como punto de partida la esclavitud del obrero. En las sucesivas
etapas, ésta esclavitud no hizo más que cambiar de forma: la explotación
feudal se convirtió en explotación capitalista] Era comprensible, con el
correr de los años los ingenuos comenzaban a formular y formularse
preguntas que hacían insostenible la idea de que personas de “sangre
azul” siguieran dominando al resto, sobretodo al descubrir que sólo eran
personas de carne y hueso, comunes y corrientes como ellos los 01 que
sometían a todos para llevar a cabo sus nocivas ideas. El sistema pudo
cambiar gracias a quienes no cesaron hasta responderse las preguntas



que en sus mentes retumbaban. Las respuestas a todas ellas estaban
celosamente custodiadas por los eruditos del momento que comprendían
que las respuestas serían el fin de sus dominios, por ello fue necesario
armar un embuste creíble para las grandes mayorías y evitar que éstas se
les vinieran en cima.

Renovarles las esperanzas, ellos en algún momento tendrían la posibilidad
de acceder a los mismos beneficios que los primeros tenían si se
esforzaban y creían en si mismos, compromiso y trabajo fuerte eran la
clave para abrir las puertas.

Manipulación tras manipulación la humanidad ha sido engañada por siglos,
el objetivo; mantener en el poder a las descendencias de los precursores,
constructores, creadores e ideólogos del sistema.

Conservar calma a las masas es el trabajo de los eclesiásticos, políticos o
poder formal, creando lideres creíbles y confiables, tarea compleja para
éstos tiempos en los que soplan vientos de revolución, aunque esos
mismos vientos soplaron con el ascenso del comunismo y pronto éste
sistema fracaso, gracias obviamente a la tentación de la cual son siempre
presas las personas, los creadores del sistema sabían del poder que
despierta la codicia, la ambición, la avaricia, el egoísmo e hicieron de
éstas los pilares fundamentales del progreso y el crecimiento común e
individual; apartando la ambición del pecado y tomándola en sinónimo de
bienestar. Ser una persona ambiciosa no implica connotaciones negativas
muy por el contrario, habla de un individuo que desea la superación
constante, son los soldados que recluta el sistema para mantenerse
vigente.

Mostrar a los interminables perdedores de la lotería, no es grato al
sistema instaurado, muy por el contrario, para que todos sigan dentro,
solamente es necesario mostrar al ganador, ponerlo en grandes
pedestales y hacer ver al resto que ese es el corifeo al cual es menester
seguir.

Bien lo había expresado Fermín, hay que conocer las reglas y trucos del
juego y posteriormente hay que mantenerse dentro de ellas, utilizando
todos los artilugios posibles para ganar la partida. Jugar a un juego
distinto al que indica el tablero sólo te llevara a perderlo todo.

De acuerdo al análisis efectuado Ivana arribó a la hipótesis de que Morón
había equivocado el juego y la avaricia desmedida lo condujo a perderlo
todo incluso su propia vida.

Faltaban cien kilómetros para que Ivana llegara a destino, la tranquilidad
del camino y la vegetación del paisaje la relajaban notoriamente, la
carretera mantenía un escaso transito, permitiendo disfrutar del follaje de
los árboles que 02 acariciaban la ruta. Grandes extensiones de campos



cultivados, algunos animales pastando y los agricultores cuidando los
frutos para la cosecha que se aproximaba. Viajar al interior en vehículo
era un verdadero placer sobretodo sabiendo que le esperaban unas
vacaciones rodeada de quienes por largos años habían sido su familia.

Ivana detuvo su marcha en una gasolinera que se hallaba en la carretera
para abastecerse de combustible y deleitarse con un café. La amabilidad
que dispensaban en los comercios del interior del país, hacía crecer el
deseo de pasar el tiempo allí. Natasha tenía razón con su idea de
comprarse una casa en estos lugares, la calma con la que se vive aquí
difícilmente se puede lograr en la capital, como en todas las grandes
urbes la vorágine, la prisa, los tumultos de gente y el mal humor con el
que se convive en la ciudad contrastan con abultada certeza.

Disfrutando del café Ivana pensó en preguntarle a Rogelio si existía la
posibilidad de ingresar a la biblioteca de la mansión para tomar algún libro
y leerlo en la calma del lugar. Aún no había olvidado el reto que se llevó
cuando ingresó en ella sin autorización.

Mientras observaba el entorno vio en una de las mesas un periódico, en la
portada se titulaba “Muere Juez federal”, Ivana se levantó de su silla y
tomó el matutino para leer la nota.

“Muere Juez federal” El Juez de la nación Juan Carlos Morón, fue hallado
muerto en su residencia en el día de ayer. Los investigadores afirman que
se trató de un suicidio. El cadáver presentaba un disparo de arma de
fuego en la cabeza. Junto al cuerpo fue hallada el arma y según
informaron los investigadores la misma estaba registrada a nombre de la
victima. Falta realizar las pericias pertinentes pero se aleja la hipótesis de
un homicidio.

El juez atravesaba según sus allegados, por una etapa depresiva luego de
que se publicara en la revista Misceláneas un cúmulo de notas que lo
vinculaban con el narcotráfico, la trata de personas, la prostitución y otros
lazos con la mafia y el crimen organizado. El hecho de que su hijo Cesar
Morón fuera encarcelado por estafa, agravó el cuadro que lo habría
conducido a tomar el camino del suicidio.

Si bien aún se investigan las acusaciones que pesaban sobre él, hay
quienes afirman que su operar lo acercaba 03 peligrosamente al ilícito.
Trascendidos manifiestan que existiría una conexión entre el juez y el
hecho desafortunado que hubiese terminado con la vida de Ivana
Hassember, directora de la revista Misceláneas, cuando meses atrás sufrió
un atentado en las inmediaciones de la redacción.

El hecho ha puesto de cabeza al ambiente judicial y también a los



allegados al juez.

Hoy la justicia investiga en profundidad el entorno de Juan Carlos Morón
como así también los motivos que causaron éste desenlace.

El cuerpo del juez permanece en la morgue de la ciudad a la espera de la
autopsia y todas las pericias pertinentes.

Quién efectuó el llamado al servicio de emergencias y posteriormente a la
policía fue un custodio privado del juez, nadie más que él y los
paramédicos pudieron constatar que realmente el cuerpo hallado en el
despacho de la residencia fuera el de Juan Carlos Morón, por ello se ha
tendido un manto de sospechas sobre la identidad del cuerpo a pesar de
que ya fue confirmado y ratificado por las autoridades.” Ivana reflexiono
sobre la nota y rescató la última parte de ella. ¿Por qué habría dudas
sobre la identificación del cuerpo? Cuando trasciende un rumor de esa
índole es por que algo no esta bien.

Luego de abonar la cuenta Ivana se retiró de la estación de servicios y
retomó el viaje por la carretera, ya faltaba escaso tiempo para llegar a la
mansión.

Durante los próximos setenta kilómetros la marcha fue constante y a una
velocidad moderada, el paisaje aún ameritaba que los ojos se fijaran en
él.

Canales, arroyos y estanques convertían el lugar en un edén que evitaba
todo tipo de estimación benéfica sobre la ciudad, donde la mayor porción
de la población se concentra en cuantiosos aglomerados con el afán de
conseguir todo lo que es superfluo e innecesario.

Son precisamente los citadinos los que se jactan de ser afortunados, pero
claro con el consecuente costo de vivir en una constante vorágine que
finalmente los agota y termina existencialmente. Cuando hablan de los
campesinos o de las habitantes del interior de un país a menudo lo hacen
04 despectiva o peyorativamente, como si aquellos vivieran sumidos en la
miseria.

Pero ya lo había mencionado un conocido político alemán: […aquel que no
haya estado al alcance de la terrible serpiente de la miseria jamás llegará
a conocer sus fauces ponzoñosas] Frase que expresa admirablemente la
idea de que los exitosos hombres habitantes de las grandes urbes,
mencionan a la miseria sin siquiera haberla visto, mucho menos haberla
padecido, aunque no se puede asegurar que no la conozcan en el futuro,
momento en el que sus risas burlescas se consumirán en un segundo por
las agonizantes lágrimas de su ser.



No es absurdo pensar que la verdadera felicidad puede encontrarse con
mayor abundancia en los lugares donde sus pobladores han evitado con
ingenio someterse a las conflictivas y adictivas reglas del juego que rige la
existencia humana en la que todos somos participantes. Sin embargo
aquellos que voluntariamente dejaron de competir y entendieron que el
mecanismo que aún sostiene a éste sistema instaurado artificialmente,
son todos los participantes que creen que competir entre sus pares es el
éxito que los conducirá hacia la felicidad total, uno más de los trucos que
oculta éste juego.

Basta observar con detenimiento al agricultor que nunca vivió apurado,
que construyó su casa con el esfuerzo de sus propias manos, que no
posee reloj, porque es el sol para él, quien marca el tiempo. No tiene un
aparato de televisión ni se preocupa por tenerlo, su vieja camioneta
modelo sesenta y dos sigue cumpliendo su función principal, llevarlo al
pueblo para vender su producción y comprar algunos alimentos que no
puede producir. Nunca se dejó llevar por los charlatanes visionarios que
ofrecían una vida mejor, pues vivir sin prisa, no tiene forma de mejorarse
para él. Son éstas quizá las personas de las cuales se puede decir sin
temor a equivocarse que vivieron la vida. No obstante por ésta particular
visión los campesinos son discriminados al creerlos perezosos u
holgazanes, en otras palabras se los tilda de conformistas, una palabra
repudiada por los lideres; imaginemos un mundo de conformistas, sería la
catástrofe más grande para el juego, el final de los creadores, por lo tanto
se ha decretado que los conformistas no son bien recibidos en las
comunidades, generalmente se los denomina vagos, inservibles,
irrecuperables, desechos, estorbos que merecen la muerte. Una genialidad
de los parásitos que viven de ellos.

La muralla que hace de perímetro a la mansión ya se divisaba, la sonrisa
se esbozo en el encantador rostro de Ivana. Al ingresar en el puente que
antecede al portón, éste se abrió, sin dudas había alguien muy ansioso
esperando el arribo de Ivana. 05 Cinco minutos demoro en llegar con el
vehículo al frente de la casa, ya al encuentro habían acudido los perros,
que alborotados festejaban la llegada de Ivana, pronto Rogelio salió a
recibirla con un caluroso y fuerte abrazo.

_ ¿Cómo has estado mi niña? _ ¡Hay Rogelio! Ya no soy una niña.

_ Para mí lo serás por siempre, aún recuerdo cuando llegaste aquí con el
Sr.

Karl, sumisa, ruborizada, desconfiada y tímida.

_ Espero que esas observaciones la mantengas en secreto Rogelio, no me
gustaría que se divulguen por ahí. Riendo placenteramente y en



complicidad dijo Ivana.

Ambos ingresaron en la mansión alegremente. Todo estaba como siempre
pulcramente ubicado y limpio como si nadie viviera allí.

_ ¿Qué ha pasado? ¿Los últimos años no frecuentaron la casa? Riendo dijo
Ivana.

_ Claro que si, siempre estamos aquí…porque en cualquier momento
puede llegar el señor y no sería agradable recibirlo con la casa
desordenada.

_ ¡Ah! ¡¿Acaso Karl dijo que regresaría?! _ No, no lo ha dicho, pero
nosotros siempre lo esperamos, todos y cada uno de los días.

Rogelio, invitó a Ivana a que se instalara en su cuarto y luego bajara para
organizar su estadía y las actividades que pretendía realizar.

Lisa que estaba en la cocina, vio a Ivana y se aproximo a saludarla.

_ Que alegría tenerte de nuevo en casa, cuando Rogelio me comento que
vendrías me puse muy feliz. Estoy preparando algo rico para que
desayunes.

_ Gracias, Lisa yo también me he puesto muy feliz de venir a verlos y
compartir algo de tiempo con ustedes. Por lo del desayuno no te
preocupes, ya me detuve en el camino.

_ Si, pero lo que hayas comido en el camino no puede ser reemplazado
por los manjares que yo preparo. Dijo Lisa riendo.

_ Por supuesto que no, jamás eso sería posible. Dejo mis cosas y bajó a
probar tu desayuno, igualmente quiero que nos sentemos todos a la
mesa. ¡¿Esta claro?! Todos los días que pase aquí quiero que comamos
juntos, ustedes no son empleados son mi familia. 06 Rogelio prestó su
acuerdo y así se hizo. Ivana subió a su cuarto que estaba exactamente
como lo dejó la última vez que vino, impecable, reluciente, como el resto
de la casa incluyendo el jardín.

Increíble como se conservan Rogelio y Lisa, están igual que el día que me
fui, pensó en tanto cerraba la puerta de su habitación para bajar a la sala.

Al poco tiempo de haber desayunado Lisa sirvió el almuerzo, entre las
andazas que contaba Ivana y las que contaban Rogelio y Lisa, el tiempo
no dudo en avanzar. Siendo las quince horas Ivana recordó que tenía que



preguntarle algo al mayordomo.

_ Rogelio, mientras conducía hasta aquí, pensé si sería posible ingresar a
la biblioteca y seleccionar un libro para poder leerlo durante mi estancia,
aún recuerdo el regaño por haber ingresado sin autorización. No voy a
enojarme si la respuesta es negativa.

_ Bueno, si prometes que sólo elegirás un libro y que luego de leerlo lo
devolverás en las mismas condiciones en las que estaba, voy a permitir
que ingreses y tomes uno, sólo uno.

_ Lo prometo, se la importancia que tienen los libros y la responsabilidad
que hay en cuidarlos. ¡Gracias, Rogelio! Exclamó Ivana abrazando al
mayordomo como si fuera aquella niña que llegó hace tiempo a la casa
por primera vez.

Rogelio ingresó en el estudio del Sr. Karl, y regresó con la llave de la
biblioteca, con un leve gesto el mayordomo invitó a Ivana para que lo
acompañara. Abrió la puerta del recinto y ambos entraron en él, la
biblioteca parecía tener más libros de los que Ivana recordaba, pero claro
estuvo allí una sola vez y por un momento. Los ojos de Ivana recorrieron
los estantes en busca de un libro que capturara su atención, desde arriba
hacía abajo, de izquierda a derecha hasta que su mirada se fijo en uno. Él
mismo sentenciaba con su título: “La blasfemia de los santos”.

Ivana se acercó al estante y miró a Rogelio aguardando su aprobación, al
recibirla tomó el libro. La encuadernación estaba confeccionada con cuero,
se mostraba muy antiguo pero en excelente estado, por las dimensiones
no contendría menos de doscientas páginas, el título del ejemplar parecía
haber sido grabado a fuego en la tapa. Sin más Ivana puso el libro bajo su
brazo derecho y conjuntamente con el mayordomo se retiraron de la
biblioteca. Luego Ivana subió las escalinatas para dejar el libro en su
habitación, puesto que antes de que anocheciera quería dar un paseo por
el jardín.

Ya preparada para salir de la mansión, Ivana saludo a Rogelio que había
comenzado sus típicas tareas de limpieza y orden en la casa. 07 El
atardecer en el jardín, era precioso, la nostalgia abordó a Ivana que
caminaba con la misma curiosidad que el primer día que llego allí, los
perros se acercaron y acompañaron en la caminata, todo estaba
increíblemente cuidado, el tiempo no parecía avanzar en el predio de la
mansión.

Pasada ya dos largas horas Ivana retornó a la casa, con una notable
calma dibujada en el rostro, evidentemente algo en el lugar lo generaba.

_ Rogelio, he notado que falta la moto que estaba guardada con el resto
de los vehículos. ¿La vendieron? _ No, para nada, el Sr. Karl, la prestó a



una exposición muy importante que organiza el fabricante, dentro de
cuatro meses la tendremos de vuelta en la casa. ¿Por qué? ¿Querías
usarla? _ ¡No! Sólo que era muy llamativa y la recordaba, me pareció
extraño no verla. Curiosidad nada más.

Después de cenar, Ivana se retiró a su cuarto para descansar, el viaje
había sido agradable pero largo. Mañana sería un día espectacular y
quería aprovecharlo al máximo.

La chica convertida en huésped se despidió y subiendo las escalinatas le
solicitó a Rogelio que la llamara a las ocho de la mañana, si es que ella a
esa hora aún no había bajado de su habitación. Con apacible tranquilidad
recorrió lentamente el pasillo que la conduciría a su antiguo cuarto,
evitando pensar cual hubiese sido su destino si el Sr. Karl, no la hubiera
encontrado aquella tarde de otoño en el parque.

Antes de dormir tomó como ya era de su costumbre una relajante ducha.

Mientras su desnudez era cubierta por una diminuta prenda que
acostumbraba usar en su departamento, miró hacia la mesa de luz, allí se
encontraba el libro que había conseguido obtener en la biblioteca de la
mansión. El cansancio le pesaba y la cama se veía cada vez más
tentadora, pero la incitación de tomar el libro fue más poderosa.

Ivana tenía por costumbre, cuando ingresaba a una librería, el asir un
libro que atrajera su curiosidad y al azar abrirlo en alguna pagina,
leyéndola por completo de esa forma visualizar en su cabeza una especie
de avance cinematográfico, como los que se realizan para el lanzamiento
de una película con el especifico fin de atraer y capturar el interés de los
espectadores. En definitiva, se infligía su propio estimulo para obligarse a
leer los ejemplares hasta el final, aunque nunca se perdía de leer
atentamente la contratapa de cada libro, pero no era éste el caso, el
ejemplar que tenía en sus manos no contenía ningún escrito en su
contratapa, sólo existía el título en su parte frontal y se repetía en el lomo
del mismo. Con sus delicados dedos selecciono 08 una página que se
ubicaba aproximadamente en la mitad del libro, abrió allí el ejemplar que
por cierto emanaba un aroma muy particular, la mescla del cuero con el
viejo papel sumándose además la tinta, que no se aproximaba por
completo a la tradicional; los pigmentos utilizados, definitivamente no
eran los habituales para esa terea, su color también era llamativo, un rojo
profundo, muy oscuro, simulaba el negro pero viéndolo con atención se
apreciaba su tonalidad rojiza.

La página seleccionada fue la ciento sesenta y dos, con indudable
ansiedad Ivana, comenzó a leer lo que allí decía: […Generar una
respuesta a todo aquello que no tiene explicación para las personas, es lo
primero que debe efectuar quien desee conquistar de manera inigualable



la confianza y admiración de un prominente y numeroso séquito.

Infundir con astucia o maestría el temor y el miedo para evitar que otros
que se pretendan menos ingenuos que la mayoría, se atrevan a sembrar
dudas sobre los dichos, ayudara a proteger aquellas respuestas.

Un excelente prestidigitador logró frente a mis ojos encender de la nada,
fuego sobre la palma de su mano izquierda, las personas que se hallaban
cerca de él, se alejaron temerosas, pero lo observaron a la distancia con
atención, admirando su poder. Completó su acto, depositando la llama
sobre una antorcha, mostrando posteriormente su mano para que los
presentes comprobaran que no había sufrido ningún daño.

Al preguntarle sobre su increíble saber, respondió que un ser muy
poderoso había bajado especialmente del firmamento para otorgarle un
don.

Pronto en la aldea, el extranjero consiguió que la gran mayoría de los
pobladores le llevaran ofrendas y obsequios para ganarse su venia y
pedirle colaboración para solucionar sus problemas, dolores y
enfermedades, en poco menos de dos semanas se transformó en el
corifeo del vasto territorio por el que sus actuales pobladores habían
peleado sangrientas batallas durante largos años…] La página del viejo
libro había concluido, Ivana quería seguir leyendo, pero su tradición se lo
prohibía, la obra debía ser cerrada nuevamente y al día siguiente
comenzar por la primera pagina.

Si bien el cansancio no se diluyó, el entusiasmo acumulado por leer el
libro, le traería conflictos para concebir el sueño. Finalmente después de
dudarlo por varios minutos desistió y dejó sobre la mesa de luz el
ejemplar que con sólo mirarlo reposar sobre el mueble, ya era motivo
suficiente para que la tentación se apoderara nuevamente de ella e
intentara continuar con la lectura.

Con lentitud, sus hermosos ojos fueron cerrándose y paulatinamente fue
ingresando en la somnolencia para quedar profundamente dormida.

09 …………………………………………………………………………………………..

CAPITULO III Instalada nuevamente en la ciudad, la rutina y el trabajo,
Ivana se habituaba al ritmo de la urbe, en el horario del almuerzo se
dirigió a la iglesia para dialogar con Ezequiel, que durante más de treinta
días no había visto.

No fue necesario preguntar por él; se hallaba ordenado el recinto.

Aparentemente había concluido no mucho tiempo atrás un bautismo,
conclusión a la que arribó por la decoración que aún se apreciaba dentro



de la iglesia.

Luego de saludarse mutuamente de forma efusiva, dialogaron de todo,
como si hubiesen pasado años desde la última vez que tuvieron una
conversación.

Ezequiel, sutilmente llevó a Ivana hacia fuera de la iglesia, puesto que no
era bueno que los viera el padre Alberto hablando de la forma natural en
la que ellos lo hacían, una vez fuera de allí, le explicó a Ivana los motivos,
para que no pensara que él quería deshacerse de su agradable compañía.

El próximo sábado Ezequiel debía viajar hacía un pequeño santuario al
cual se le llevarían muchos donativos que en la semana se juntaron en la
iglesia, como sería él personalmente quien debería llevarlos, invitó a Ivana
para que lo acompañara hasta allí. Ivana que aún no había hecho planes
para el fin de semana aceptó encantada.

El viernes en la noche Ivana exhausta llegó a su departamento, pronto el
reloj indicaría las doce de la noche y aún debía tomar una ducha y
preparar algo rápidamente para el paseo del día siguiente.

Llegadas las seis treinta de la mañana Ivana despertó como lo hacía
habitualmente de lunes a viernes, se arregló y vistió con ropa deportiva.

Cuando bajó del edificio Ezequiel la estaba esperando en un viejo jeep que
en la iglesia utilizaban para todo tipo de fines, en ésta ocasión seria la
solidaridad la razón por la que su motor marcharía.

Después de abastecer al vehículo de combustible y comprar algunos
alimentos para el trayecto que demandaría una hora y media de viaje 10
aproximadamente, salieron a la autopista. Ivana lucia una sonrisa
radiante, nunca antes había viajado en un rodado sin puertas ni techo, la
sensación le pareció increíble, el viento acariciaba su rostro y el cabello
parecía un vendaval. Entre risas y charla ambos coincidieron en que el
clima que los acompañaba era fantástico, sol, brisa suave y un cielo azul
totalmente despejado de nubes.

Veinticinco kilómetros desde el punto de partida ya habían recorrido, era
momento de tomar la próxima salida, abandonado la autopista, la calle
por la que debían continuar el viaje estaba rodeada de árboles robustos y
enormes, muy antiguos, seguro superaban los cien años de vida, en la
altura sus copas se unían formando una especie de túnel natural digno de
inmortalizar con una fotografía. Ivana pidió a Ezequiel que disminuyera la
velocidad para que ella con su teléfono móvil pudiera retratar aquella
postal, por supuesto él la miró asombrado y comenzó a reír.



_ ¿Por qué te estás riendo? Seriamente preguntó.

Evitando la carcajada Ezequiel la miró y volvió su vista al velocímetro del
automóvil, que indicaba, quince kilómetros por hora, luego nuevamente
miró a Ivana que comprendió el motivo de su irónica y burlona risa.

_ ¡Ya me va a tocar a mí! Riendo le dijo Ivana.

Pasaron sobre un antiquísimo puente colgante, que pendía sobre un río de
aguas tranquilas y calmas, parecía que pronto hallarían una zona urbana,
pues ya comenzaban a verse algunas señales viales.

_ Éste es el camino que conduce a “Horizonte” el hospital psiquiátrico.

Dijo con pesar Ezequiel.

_ Quiero detenerme allí un momento. ¿Puede ser? _ Si, queda de paso, no
hay ningún inconveniente por el cual no podamos frenar ahí.

A menos de dos kilómetros encontraron el hospital, el edificio era muy
particular, parecía ser un viejo chalet, remodelado para cumplir la función
de institución mental, al frente se encontraba un enorme y amplio
estacionamiento, donde podía apreciarse un número importante de
automóviles, en su gran mayoría vehículos costosos, allí se estacionaron y
ambos descendieron del jeep para dirigirse a la puerta de ingreso. Ivana
lucia algo tensa, pero decidida.

En la recepción se encontraba una mujer de aproximadamente cincuenta
años de edad, se trataba de Hermelinda, la tía de Dante, uno de los
empleados de la revista. La recepcionista reconoció a Ivana enseguida y
después de saludarla amable y muy atentamente, le preguntó en qué
podía ella ayudarla. 11 _ Hermelinda, he venido hasta aquí, para saber si
entre las personas internadas hay alguien con el nombre de Ana.

_ Bueno, hay muchos pacientes en el hospital, pero déjeme que revise en
la lista.

La mujer, comenzó a mirar en el ordenador todos los pacientes que se
encontraban albergados en la institución y luego de unos segundos, dijo.

_ Hay cuatro personas con el nombre de Ana. Ana Josefina Jeusseppe,
Ana María Montaña, Ana Yamila Luqués de Quintana y Ana Lourdes
Figueroa de Cordero.

Ivana, se puso pálida y seria.



_ ¿Ana de Quintana, dijo usted? _ Si señorita Ivana.

Ezequiel, la tomó del hombro y ella lo miró, desorientada.

_ ¿Estás bien? Preguntó el párroco.

_ Es mi madre… aquí se encuentra mi madre. Respondió Ivana con
nerviosismo.

Hermelinda, consiguió hablar con el director del hospital para que
recibiera a Ivana y le informara del estado en el que se encontraba su
madre.

Pasados veinte minutos, la recepcionista les pidió que pasaran a la oficina
del director. Allí los recibió el Dr. Gerardo Aramusso, quien con mucha
amabilidad los saludo y luego de las presentaciones protocolares
pertinentes los invitó a tomar asiento. Con la historia clínica de Ana en la
mano, les dijo que le oyeran atentamente y con total calma, después les
conto: _… La señora Ana llegó aquí hace siete años, derivada de otra
institución psiquiátrica donde por prescripción médica fue internada por el
señor Quintana, su esposo. Según el informe la internaron allí debido a
que repentinamente la paciente dejó de responder a cualquier estimulo
que se presentase. Fue hallada por su marido en casa, sentada en una
silla, donde permaneció por dos días consecutivos, sólo se levantaba para
concurrir al sanitario, no se alimentaba, no se hidrataba y dormía sentada
en la misma silla donde fue encontrada por su cónyuge, prácticamente de
la noche a la mañana se había transformado en una especie de planta,
esa fue la descripción que utilizó el esposo.

Ha sido tratada por numerosos profesionales dentro de nuestro hospital a
lo largo del tiempo de permanencia, nunca hemos logrado que diga una
sola 12 palabra, aún cuando no existe ningún impedimento físico para que
no lo haga, la mayor parte del tiempo permanece sentada, con la mirada
perdida. Acata las órdenes que se le dan sin ninguna queja, sólo va para
donde se la lleve, como si no tuviese voluntad propia, para que ustedes
me puedan comprender. Se ha llegado a varias hipótesis sobre el cuadro
que presenta, pero ninguna conforma a los especialistas. En una junta
interdisciplinaria, llevada a cabo entre los profesionales que la trataron por
primera vez y los profesionales de éste hospital, no lograron ponerse de
acuerdo sobre los motivos que desencadenaron tal conducta, pero en lo
que si hubo coincidencia de pensamiento es en que había presenciado un
acontecimiento terriblemente traumático, algo la asusto de tal manera
que su mente detuvo la marcha. El miedo o el temor en ocasiones,
pueden producir el cuadro de Ana, pero no dura más de unos pocos
minutos. Indudablemente lo que vio o escucho, su mente aún no lo
procesa.



_ ¿Qué va a suceder con ella, de aquí en más? Pregunto Ivana.

_ Bueno, lo recomendable es que continué en el hospital con los cuidados
que requiere y bajó la supervisión de los profesionales. Miércoles, jueves y
viernes, es visitada por el Dr. Mauro Secondo, un prestigioso psicólogo de
la ciudad y por supuesto integrante del hospital, él se ha mostrado muy
interesado en el caso y esperamos que obtenga pronto algún avance, lleva
adelante estas sesiones con Ana, por un tiempo no superior a cuatro
meses, por ello puedo decir que recién está comenzando.

_ Quisiera ver a mi madre Dr., ¿Será posible que usted tenga esa
gentileza? _ Desde luego que si Srta., Ivana. En unos momentos
prepararemos a Ana para que usted pueda verla.

Ezequiel, tomó la mano de Ivana que se veía pálida y ella lo miró
agradecida por el apoyo y la compañía.

Mientras aguardaban ya en la sala de espera del hospital Horizonte,
Ezequiel indagó a su amiga para corroborar que estaba preparada para
enfrentar a su madre, después de muchos años de no verla. Ella se
mostraba fuerte pero se apreciaba en su rostro un desconcierto,
igualmente era obstinada y concretaría su interés en ver a la persona que
a los cuatro años vio por última vez.

El padre de Ivana, hasta aquel entonces Yolanda, siempre le había
ocultado la verdad, diciéndole que la madre se había ido muy lejos; Ivana
siempre pensó hasta el día de hoy que su madre la había abandonado a
ella y también a su fallecido padre. 13 El Dr., Aramusso junto a una
enfermera se acercaron hasta el lugar donde estaban ubicados Ezequiel e
Ivana, al parecer ya estaba lista la sala donde Ivana luego de tantos años
se reencontraría con su madre.

Ezequiel se quedó en la sala de espera viendo con preocupación cómo se
alejaba su amiga con la enfermera y el Dr., que la tomaba del hombro
derecho, como un signo de acompañar el padecimiento y angustia que
Ivana seguramente sentía aún cuando por todos los medios trataba de
disimularlo.

El pasillo estaba muy bien iluminado, las paredes blancas resaltaban la luz
emitida por cada uno de los fanales que se ubicaban cada tres metros de
distancia, a cada costado había puertas numeradas con una pequeña
ventana que estaba bloqueada con rejas. El corredor era bastante largo ya
llevaban más de veinte metros recorridos y se aproximaban a un nuevo
corredor que cruzaba al primero, por ese viraron a la izquierda.

Ezequiel ya no pudo verlos más, se encontraba intranquilo e inquieto y
para no ser presa de la ansiedad preguntó en la recepción si había alguna
expendedora de bebidas, la empleada le indicó el lugar donde estaba la



maquina, así es que fue hasta allí para conseguir un refresco en tanto
esperaba pacientemente el regreso de Ivana.

Frente a la puerta que exhibía el número ciento sesenta y dos el Dr.,
Aramusso, detuvo su marcha.

_ Tras ésta puerta se encuentra Ana. ¿Esta lista Ivana? Ivana respiro
profundamente, miró al doctor y le respondió: _ Sí, estoy preparada para
ver a mi madre.

La enfermera abrió la puerta, permitiendo el ingreso de Ivana y tras ella la
cerró.

Ana se encontraba sentada en una silla frente a una pequeña mesa, el
cuarto estaba totalmente pintado de blanco y había una diminuta ventana
por la que se apreciaba parte del jardín que rodeaba al hospital.
Lentamente Ivana se aproximó hacia la mujer, que vestía un atuendo
blanco similar a un camisón antiguo, el cabello de Ana estaba muy
maltratado, suelto, largo y canoso. La mujer parecía no saber de la
presencia de Ivana en la sala, su mirada estaba fijada en la pared que
tenía frente a ella, no se movía, sus brazos estaban descansando sobre su
regazo, los labios de Ana lucían secos y entreabiertos.

Ivana la observo durante unos segundos, su mente trajo rápidamente la
imagen de la anciana que aparecía en sus pesadillas, Ivana no se dejó
intimidar por ello y se colocó frente a la mirada perdida de la mujer. 14 _
Hola, Ana. ¿Sabes quién soy? La mujer con extrema lentitud desvió su
vista hasta encontrar los ojos de Ivana. Durante un momento la observo
detenidamente y deslizó una sutil sonrisa en sus labios. Ivana supuso que
Ana la había reconocido e intentó acercarse unos pasos más, fue en ese
preciso momento cuando la mujer inmóvil comenzó a emitir gritos
desaforadamente, al instante ingresó la enfermera, Ana no había movido
un musculo de su cuerpo, pero su garganta continuaba lanzando gritos sin
cesar. Ivana aturdida retrocedió en sus pasos y sorprendida vio como la
enfermera intentaba calmar a la mujer.

El Dr. Aramusso, entró en el cuarto con dos enfermeros de sexo
masculino, uno de ellos le aplicó a la paciente en el brazo una inyección
con algún medicamento, la mujer continuaba sentada y gritando cuanto
podía o le permitían sus cuerdas vocales. El otro enfermero le pidió a
Ivana que lo acompañara fuera del cuarto, Ivana hizo caso a las
indicaciones, en breves instantes los gritos dejaron de oírse.

Afligida Ivana aguardo fuera del cuarto. Primero salió de la sala el
enfermero que había aplicado el medicamento después fue la enfermera
quien salió y miró con preocupación a Ivana.



Incomoda Ivana caminó por el largo pasillo, al rato escucho que la puerta
del cuarto se abría, era el doctor Aramusso que egresaba de allí.

_ ¿Qué pasó doctor? ¿Está bien mi madre? _ Si, ella ya esta sedada y a
retornado la calma. Es muy curioso, jamás desde que Ana llegó a este
hospital había tenido tal comportamiento, nunca tuvo reacción a ninguna
pregunta ni a ninguna estimulación provocada para lograr respuestas de
su parte. ¿Qué fue lo que usted hizo o le dijo, Ivana? _ Bueno, le pregunte
si ella se acordaba de mí, luego comenzó con los gritos.

_ He mandado llamar al doctor Secondo, será de gran utilidad para él
saber lo sucedido. En cuanto a usted Ivana, lamentablemente no será
posible por hoy que vuelva a ver a su madre. En recepción deje por favor,
algún numero de contacto para llamarla e informarle sobre los avances
que se logren con Ana. A partir de éste acontecimiento espero que los
resultados lleguen pronto.

Ivana hizo lo que le pidió el doctor y se acercó a recepción algo
confundida, dejó todos los números de teléfono posibles para que se
contactaran con ella, luego tomó de la mano a Ezequiel y salieron ambos
del 15 hospital, se subieron a jeep y continuaron el camino hacia el
destino que tenían.

Ya habiendo retomado el viaje Ivana le contó lo sucedido a Ezequiel que
con mucha atención escuchó el relato.

Tres kilómetros más adelante la carretera se encontraba en reparaciones
y se desviaron por un camino de tierra que los conduciría hacia el
monasterio al cual se dirigían. La arboleda se torno espesa y la sinuosidad
del camino por momentos desestabilizaba al rodado, al poco andar
llegaron a una encrucijada y Ezequiel dudo sobre cuál de los dos senderos
era el correcto, en la guantera del vehículo estaba el mapa pero no salía
en él los callejones de tierra por los que transitaban.

Ivana intento utilizar su teléfono con el geolocalizador, pero no fue posible
tal cosa ya que el equipo no recibía señal.

Llegada casi las trece horas Ezequiel freno el coche y pensó en retroceder
para tomar el otro camino puesto que por el que iban no le parecía que
llegarían a destino, Ivana asintió a la decisión del párroco y comenzó a
desembalar algunos alimentos para engañar el hambre por unos minutos.
Una vez en la encrucijada nuevamente tomaron por el camino que habían
desestimado una hora antes.

_ ¡Bárbaro! estamos en camino. Dijo con certeza Ezequiel.

Ivana lo miró burlonamente y se rio del acontecimiento. El camino nuevo
por el que transitaban tenía más sinuosidades que el primero que



seleccionaron, a los pocos metros Ivana ironizo: _ ¡Ezequiel, si esquivas
las rocas en el camino, tal vez y sólo tal vez, pueda preparar más
sándwiches! Como a las diecisiete horas Ezequiel e Ivana descubrieron
que se habían perdido. No encontraron a nadie en el camino para
preguntar sobre la continuidad del sendero y además en los alrededores
no se veía ninguna vivienda para detenerse y consultar cómo hacer para
salir del laberinto en el que estaban. Maleza y arboles los mantenían
rodeados, si bien el camino continuaba, no sabían con seguridad si el
mismo los llevaría nuevamente a la carretera.

Finalmente exhaustos decidieron detener la marcha para comer con
tranquilidad y pensar cómo hacer para llegar a destino. No llevaban con
ellos demasiados víveres, pero para saciar el hambre momentánea les
alcanzaría. Al costado del camino dejaron el jeep y debajo de un robusto
sauce se ubicaron para descansar y comer. Ezequiel comenzó a desplegar
el viejo mapa que 16 conservaba en la guantera del vehículo, lo hizo
coincidir con los puntos cardinales y halló la ruta por la que venían, tal
parece según los cálculos del párroco, se desviaron de su camino
aproximadamente cuatro kilómetros. Ivana no se preocupo demasiado,
llegarían más tarde de lo planeado pero no era desmedido lo que debían
recorrer para retomar la ruta hacia el monasterio, en tanto continuaba
intentando utilizar el GPS de su moderno teléfono celular que no
funcionaba correctamente.

_ Descansemos un poco, repongamos energía y después continuamos.

¿Te parece? Pregunto sonriente Ivana.

_ Si, no tenemos apuro, el monasterio ha estado allí por más de cuarenta
años, no creo que se muden antes de que lleguemos. Respondió Ezequiel
riendo.

Ivana, que había llevado ropa deportiva para estar cómoda, se quito la
campera del conjunto, debajo tenía una ajustada remera de mangas
cortas.

Ezequiel la miró vergonzosamente, dado que la prenda que Ivana exhibía
no ocultaba sus atributos femeninos. La chica que sabía lo que significaba
la mirada de un hombre, desestimo por completo cualquier aclaración
sobre los motivos por los que se sacó la campera y continuó la charla
como si nada hubiese ocurrido.

Una hora y media más tarde subieron todo al jeep y por el análisis que
ambos realizaron del mapa, conjeturaron que lo mejor sería continuar por
el camino hasta que llegaran a la carretera vieja.

Conforme avanzaban, el camino se transformó en una pequeña huella por
la que algún vehículo pesado, como un camión tal vez, había dejado al



pasar; muchos pozos, piedras y barro complicaban el desplazamiento del
jeep, pero afortunadamente el rodado a pesar de que tenía ya muchos
años encima, estaba preparado para afrontar los desafíos que el camino
marcaba. Después de recorrer dos kilómetros a paso de hombre divisaron
un pequeño rio que interrumpía el sendero. Al llegar al borde del agua,
notaron que no era demasiado profundo ni extenso y además al otro lado
la huella continuaba. No dudaron mucho tiempo en decidir pasarlo, el
agua llegaba a la mitad de las ruedas, no debería existir ningún problema
para llegar a la orilla contraria.

En la mitad del rio, el jeep se atascó. Las ruedas delanteras patinaban,
habían dado con un cúmulo de arena. Ezequiel comenzó a ir en reversa y
luego hacia adelante pero no podían avanzar, mientras más lo intentaba
más se hundían las ruedas.

_ ¡Pará! Lo mejor será que gires la dirección así agarrará alguna de las
piedras que hay debajo y hace tracción. 17 _ No, lo mejor será que yo
baje y vuelva hacia la orilla, allí había unas ramas que servirán para poner
debajo de las ruedas. Dijo convencido Ezequiel.

Treinta minutos más tarde, ya con dos troncos puestos en los neumáticos
delanteros del rodado, pidió a Ivana que intentara salir mientras él
empujaba la maquina desde la parte posterior. Así lo hicieron, el vehículo
comenzó a salir pero la rueda izquierda se resbalo de la rama inclinándose
para ese lado, Ivana que no estaba bien sujeta a la unidad cayó al agua.

Ezequiel reaccionó rápidamente y fue al rescate de la chica, la ayudo a
incorporarse, no había sufrido ningún daño, el agua a penas les llegaba
cubrir las rodillas.

_ ¡¿Estás bien?! Asustado preguntó Ezequiel mientras la tomaba del brazo
para sostenerla.

Empapada y riendo a carcajadas Ivana respondió: _ ¡Sí! Estoy bien, me
trague un par de peces pero estoy perfecta.

Después de reírse el uno del otro mutuamente, resolvieron volver a
intentar sacar al jeep, esta vez con éxito. La maquina logró salir del lugar
donde se había atascado y en breves llegaron a la orilla.

Una vez que el vehículo salió del agua, Ivana observo a Ezequiel y se
tentó, no podía parar de reír y las razones eran obvias, el párroco estaba
cubierto por el barro que las ruedas del coche habían despedido. Sólo se
le veían los ojos, el resto estaba cubierto de lodo.

_ ¿Y vos de que te reis? ¿Acaso no te has visto? _ Yo sólo estoy mojada,



“hombre lodo” ja, ja, ja.

Resignados por las peripecias que les tocó pasar, resolvieron… mejor
dicho Ivana resolvió, que de esa forma no podían continuar el viaje. Sería
necesario utilizar el agua del rio para lavar las prendas de vestir que
estaban totalmente sucias. Ezequiel se negó rotundamente pero la
insistencia de la chica lo obligó a cumplir con sus pedidos. Tras un arbusto
Ezequiel se quitó su vestimenta y se las arrojó a Ivana para que las
sumergiera en el agua, luego ella las colgó de un árbol para que secaran.
Ivana hizo lo propio, vestida únicamente con la ropa interior lavó sus
prendas y las colgó sobre el mismo árbol donde había dejado las de
Ezequiel.

Ivana se acercó hacia donde estaba el párroco que incomodo se hincó
ocultándose, pero entre las ramas él podía ver a la chica.

_ Vamos Ezequiel deja la timidez para otra ocasión, no podemos estar
hablando sin vernos nada más que por tu vergüenza. 18 _ No es eso,
simplemente no creo conveniente que nos veamos así.

_ En realidad, ¡yo no puedo verte! pero vos a mí sí y no me molesta. Salí
de tu escondite y esperemos un tiempo a que las prendas sequen, luego
continuaremos.

Ezequiel se negó nuevamente e insistió en permanecer tras el arbusto al
que Ivana rodeo viendo al párroco sentado y sorprendido por la
desvergonzada actitud de la chica. Ezequiel atino a cubrir sus partes
íntimas con sus manos y se sonrojo.

_ No hay nada de malo en que nos veamos en ropa interior. ¿A caso
nunca has concurrido a una playa o piscina? _ Si, cuando era un niño,
pero ya no lo soy. Respondió Ezequiel con suma vergüenza.

Ivana se ubicó al lado del párroco, con la vista al frente le dijo: _
¡Hagamos algo! Yo me olvido de que has tomado los hábitos y lo mismo
haces vos hasta que nuestras ropas estén listas. ¿Estás de acuerdo? Sin
dejarlo responder lo tomó de la mano con fuerza incorporándolo y lo llevó
hasta el jeep.

_ Necesito que me ayudes. Saquemos del vehículo todo lo que llevamos
para el santuario y limpiemos todas las bolsas, no es correcto que
llevemos una donación en la forma que está.

Ezequiel, considero lo que proponía Ivana y comenzó descargar la
maquina, Ivana limpió cada uno de los donativos y los acomodo en el
suelo bajo un árbol frondoso con un fuerte aroma.



El sol ya se estaba despidiendo y las ropas continuaban lo suficientemente
húmedas como para vestirse con ellas.

Ezequiel, no podía evitar ver a Ivana, sus ojos sin control terminaban
observando el deslumbrante cuerpo de la chica. Ivana no veía al párroco,
pero sabía sin dudarlo que él no podía quitar sus ojos de ella.

Ya con el sol oculto Ezequiel comenzó a buscar algunas ramas secas para
encender una pequeña fogata y sentarse a cenar, puesto que no podían
vestirse aún y además no sería prudente retomar el viaje por un camino
que desconocían en el medio de la oscuridad. Ivana le confirmó que su
pensamiento era correcto y buscó entre las cosas que se encontraban en
él vehículo algunos alimentos, había té, algo de pan, dulce, galletas
saladas y del almuerzo quedaban algunos que otros sándwiches. Al
aproximarse las veinte 19 horas el párroco encendió el fuego para calentar
agua y resguardarse del clima, pues si bien estaban en los últimos
vestigios del verano en la noche la temperatura disminuía sobre todo en
campo abierto.

Ivana observó al párroco poner algunas rocas para que sirvieran de
asiento y pensó en lo atractivo que físicamente él se veía, sin duda para
ella, Ezequiel se había equivocado de profesión.

Después de finalizar la cena con lo poco que había, Ezequiel descargó una
frazada, para tirarla en el piso y que allí durmiera Ivana. Mientras eso
sucedía, se oyó entre la vegetación un ruido repentino como si algún
animal estuviese merodeando, Ivana se asusto y se aferró a los brazos de
Ezequiel que intentó calmarla diciéndole que en aquel lugar no habían
animales peligrosos, igualmente Ivana ya estaba en los brazos de él y el
deseo se dio rienda suelta. No hubo nada ni nadie que alejara a Ezequiel
de la tentación y la atracción física conjuntamente con el instinto humano
logró su cometido, en pocos instantes las escasas ropas que cubrían sus
cuerpos se dejaron caer.

La noche y el silencio sirvieron de escenario para un romance que se
había postergado desde que se vieron por primera vez.

Con los incipientes rayos de sol, ambos despertaron vistieron sus ropas ya
secas, comenzaron a cargar el jeep y con miradas cómplices retomaron el
viaje.

Media hora más tarde lograron hallar la carretera por la que debían seguir
hacia el santuario. Durante todo el trayecto hablaron de cualquier cosa
menos de lo sucedido en la noche, igualmente los dos se mostraban
relajados y al parecer sin culpa alguna.

Tres kilómetros recorridos y finalmente vieron el santuario, estaba a unos
cien metros de la carretera, pero podía divisarse con facilidad. El lugar era



muy humilde pero la construcción lucia imponente. Allí los esperaba un
sacerdote de al menos cincuenta y cinco años de edad, muy predispuesto
y cordial. Los ayudó a descargar los donativos e invitó a pasar.
Desayunaron en el santuario, con pan casero y jalea hecha allí mismo. El
santuario estaba situado cerca de un pequeño y precario pueblo olvidado
por los citadinos, por aquella circunstancia casi todo lo que en ese lugar se
comía, era producido en la zona.

Cerca de las dieciséis horas Ivana y Ezequiel emprendieron el retorno.

Lunes. Ocho de la mañana, Ivana se reincorporo a la oficina, los cuadros
de resultados del banco, el centro comercial, la revista y los demás
emprendimientos incluidos los de la bodega de los hermanos Nápoles,
habían llegado para ser analizados y tomar medidas al respecto. En la
junta de los 20 martes se definiría algunos ajustes, con las avisadas
ausencias de Natasha y Fermín que se encontraban cursando su última
semana de vacaciones.

Cerca de las diez y cuarto, Andrea ingresó en la oficina de Ivana un poco
exaltada, miró a su jefa y le dijo: _ Hubo un accidente aéreo. El Sr.,
Timoteo Rosenfor murió en ese accidente, me lo acaban de confirmar.

Ivana, se quedó paralizada por la noticia, el magnate con más de ciento
cuarenta y cuatro empresas bajo sus dominios, había desaparecido en un
parpadeo.

La noticia dio la vuelta al globo en cuestión de minutos.

Una feroz especulación se desató, las acciones del grupo económico se
desplomaron, el desguace del imperio creado por Rosenfor, era inminente.

La puja por adquirir el conglomerado de empresas dirigidas por el
acaudalado empresario no dio tregua, al mes de su muerte las distintas
administraciones de cada una de las empresas que integraban el grupo,
no soportaron la presión de los capitales voraces que deseaban quedarse
con todo el imperio y se vieron obligados a desistir en el intento de
continuar con las actividades, miles de puestos de trabajo se perdieron, el
bloqueo de las empresas interesadas en quedarse con el botín fue intenso,
la venta finalmente se debatió entre dos grandes grupos económicos
ganando la pugnada el más fuerte.

Financial Group S.A. Logró dominar la totalidad de las empresas de
Rosenfor, con la nueva adquisición se transformó en uno de los seis
grupos económico – financieros más poderosos del planeta. Energía,
petróleo, tierras, bancos, medios de comunicación, aeronáutica,



producción agroalimentaria, etc.

Con más de cuatrocientas empresas que integraban su portafolio,
presencia en todos los países del mundo y extensos territorios en su
haber, Financial Group S.A. se convirtió definitivamente en un grotesco
monstruo prácticamente indestructible.

Ivana, continuó sumando logros en su excelente gestión al frente de la
región que mantenía a su cargo, la dicha golpeaba a su puerta en
repetidas ocasiones y el futuro auguraba mucho más.

Ezequiel e Ivana, continuaron con su romance, aquel que sin saberlo
ambos había comenzado el mismo día que tropezaron en la calle. A un
año de su oculta relación el fuego de la pasión se intensificaba con cada
momento que pasaban juntos, nadie imaginaba el alcance de sus vínculos
salvo Natasha, 21 que sin decir palabra alguna ni aún sin que Ivana le
hubiese insinuado lo que estaba sucediendo, lo suponía y disimulaba con
maestría.

El mismo mes en el cual se cumplía el año del fallecimiento de Rosenfor,
Ivana, fue convocada a una reunión en la sede central de Finacial Group.
Allí luego de pasar por todos los protocolos y formalidades posibles fue
informada por una comisión especial en representación del grupo
accionista que sus días al frente de la región designada habían concluido.

Ivana no alcanzaba a comprender porque le habían hecho tanta
camaradería si finalmente la despedirían. En el recinto se apreciaba un
clima de festejo, algo más que no podía concebir Ivana, pero luego de
concluir aquellas palabras el miembro de la comisión, agregó: _ Señorita
Ivana, usted es a partir de hoy la nueva presidente de Finacial Group.

Los aplausos resonaron entre todos los presentes, quienes de a uno se
acercaron a saludar a la mujer más joven, atractiva y quizá más poderosa
de la empresa y porque no del mundo empresario.

Éste ascenso sin dudas modificaría la vida de Ivana. Los viajes serían
frecuentes y probablemente su permanencia en el país resultaría escasa.

Durante los tres meses siguientes, las cosas no cambiaron demasiado en
cuanto al manejo de las empresas que ya mantenía Ivana, menos aún se
modificó la relación con Ezequiel, con quién compartía casi todas las
noches.

Fue necesario idear un plan para que él pudiera acompañarla en muchos
de los tantos viajes que debía realizar en el resto del año, para ello
decidieron engañar piadosamente al padre Alberto diciéndole que el
protocolo de la empresa dirigida por Ivana, requería de un representante
de la iglesia cuando viajaban desde éste país. Para formalizar la mentira,



Ivana redactó una minuciosa y consecuente carta dirigida al padre Alberto
resignando a su buena voluntad la posibilidad de que esto se llevara a
cabo.

El padre Alberto que ignoraba por completo lo que realmente estaba
sucediendo y al sentirse una personalidad importante dentro de la
organización eclesiástica, objetivo principal de la misiva, sin mayores
inconvenientes dio el sí.

Luego de los cuatro primeros viajes juntos, Ezequiel decidió interna e
individualmente que debía decirle la verdad al padre Alberto, blanquear la
situación le permitiría sentirse libre y disfrutar la experiencia más hermosa
de su existencia, su mente vaciló entonces, sobre la elección que ocho
años atrás había tomado. 22 En tanto Ivana, profundizó su carácter frio y
calculador para favorecer el constante crecimiento de la firma que
representaba. Una vez más hay que enfatizar que sus profesores hicieron
un muy buen trabajo con ella.

Al frente de la presidencia, Ivana tomó decisiones comprometidas, desde
intimar a gobiernos para que dictaran leyes favoreciendo al grupo de
empresas que dirigía hasta financiar guerrillas para derrocar a los
gobiernos que se rehusaban a seguir sus directivas.

Ivana, sin dudas representaba muy bien al poder real que existe en éste
mundo, los poderes formales personificados por los gobiernos de turno no
tienen otra alternativa que someterse ante los primeros y aquellos que no
asumen su rol simplemente son depuestos en poco tiempo.

Habiéndose ya cumplido un año y medio desde que la nombraron
presidente de la organización, Ivana fue invitada a formar parte de los
seis, éste particular grupo, tiene por misión hacer que el sistema
instaurado desde los principios de la humanidad misma, continué de
generación en generación y que nada ni nadie pueda interrumpir su curso.

Al concluir una agitada, exhaustiva y cautivante noche junto a Ezequiel,
Ivana se despidió de él para viajar a Rumania, donde se llevaría a cabo la
reunión que la incluía como miembro de aquel particular grupo. Una
semana la mantendría alejada del país, bajo la promesa de volver por más
noches inolvidables, Ivana subió a su avión privado que despego horas
más tarde rumbo a Europa.

El lugar de reunión fue un magnánimo castillo de la era medieval que
había sido remodelado y restaurado con la tecnología más sofisticada de
nuestros días, diez hectáreas de parque precedían a la majestuosa
construcción que erguía como un fastuoso dragón dispuesto a devorarlo



todo.

Llegando a la puerta de ingreso principal Ivana pudo apreciar a la derecha
del camino una numerosa cantidad de automóviles de lujo que se hallaban
estacionados a la espera de la salida de quienes habían llegado en ellos.

El chofer abrió la puerta del vehículo e Ivana salió del habitáculo para
ingresar al hall del castillo, la esperaba un caballero esbelto vestido con
un elegante esmoquin para acompañarla hasta el interior del recinto, las
escalinatas le recordaron a las que estaban en la mansión donde pasó los
mejores momentos que su memoria podía regalar, al subir el segundo
tramo de escalinatas Ivana apreció con admiración, dos despampanantes
serpientes hechas de oro apostadas a cada lado de la gigantesca puerta
de ingreso.

En el interior, Ivana vio descender por una de las cuantiosas escalinatas
que lucia la antigua construcción a tres personas, al parecer religiosos, 23
conclusión a la que llegó por los atuendos que lucían, el primero de los
tres parecía ser un jesuita, el segundo un miembro de la comunidad judía
y el último parecía ser un pastor de alguna de las tantas religiones
alternativas. Se despidieron cordialmente de un cuarto hombre que subió
nuevamente las escaleras. Quien guiaba a Ivana la condujo hasta la
cuarta puerta ubicada a la derecha del hall principal, abrió la misma e
invitó a Ivana a ingresar al interior de lo que parecía ser una sala de
reuniones, imponente y perfectamente ordenada, a su encuentro llegó un
hombre de aproximadamente cuarenta y dos años, alto, robusto y
elegantemente vestido para el momento, se presentó como Edgar Swisfer,
el anfitrión y dueño del descomunal castillo seleccionado para llevar a
cabo la reunión semestral de los seis.

_ Estimada señorita Ivana Hassemberg, es un honor para mí recibirla.

En un perfecto castellano pero con un marcado acento alemán dijo el
caballero al verla.

_ Encantada de conocerlo señor Swisfer. Respondió protocolarmente
Ivana.

_ Acompáñeme por aquí por favor así le presento al resto de los
integrantes.

Ivana siguió al hombre hacia otra sala que estaba dentro de la primera,
allí se hallaban sentados tres hombres más, que se levantaron velozmente
de sus asiento en el mismo instante en el que Ivana ingresó.

_Ivana… Le presento al señor Viadimiro Rurik, el señor Alan Capeto, el



señor Giussepe Lombardo...

En ese momento ingresó en la sala el hombre que minutos antes Ivana
había visto junto a los religiosos.

_…Y el señor Axel Anjou, completó el anfitrión.

Ya echas las presentaciones convenientes cada uno de los integrantes
tomaron asiento en sus respectivos lugares, frente a cada uno de los
miembros había una carpeta de terciopelo negro, un bolígrafo de oro
macizo, en tanto frente a la nueva integrante además de lo mencionado
había un reloj pulsera de oro, un teléfono móvil y un ordenador portátil.

En el recinto ingresó un mozo y el Sr., Swisfer preguntó a los presentes
que deseaban tomar, luego de que cada uno respondió a la pregunta el
mozo se retiró de la sala cerrando la puerta de acceso.

El señor Swisfer hizo uso de la palabra nuevamente y dijo: 24 _ Como
cada seis meses estamos reunidos nuevamente, hoy con la incorporación
de la señorita Ivana Hassemberg, quien integrara de forma definitiva el
grupo. Es necesario que haga una breve introducción justamente para que
Ivana conozca el objeto y la importancia de cada una de nuestras
reuniones.

Desde aquí señorita Ivana, se crean y dictan los lineamientos que el
mundo y todos sus integrantes deben seguir, por siglos nuestros
antepasados lo han hecho y por los siglos que vendrán nuestros
descendientes lo seguirán haciendo. Previa aprobación del “primero”,
quien nos acompaña una vez al año. Todas nuestras decisiones se delegan
en los poderes formales que en apariencia dirigen a cada uno de los
países que contiene el globo, es por ello que nuestras reuniones son
celebradas meses antes de las reuniones de las naciones unidas, cuyos
miembros luego de recibir nuestras instrucciones abordan los temas
indicados y hacen que se cumplan las directivas informadas.

Seguramente usted jamás oyó hablar de nosotros y así lo deberá hacer
continuar, en el más absoluto de los secretos, usted no deberá como se le
informó previamente en la invitación, comentar con ninguna persona
sobre nuestra existencia o sobre los temas discutidos aquí, mucho menos
sobre las decisiones que surjan de cada una de las sucesivas reuniones.
La información es confidencial y clasificada, casualmente usted reemplaza
a un miembro que hozo desvirtuar y traicionar nuestra confianza, como
podrá usted apreciar no esta ya con nosotros, ni aún con el resto de la
humanidad.

El señor Swisfer no dijo el nombre de la persona a la que hacía referencia,
pero ella intuyó que se trataba de Rosenfor, aún recordaba el reloj que
aquel llevaba en la reunión que mantuvieron cuando pretendió comprar la



revista “Misceláneas”, era idéntico a los que exhibían los presentes en sus
muñecas.

La puerta sonó y ante la orden de “adelante” dada por el Sr., Swisfer, el
mozo ingresó a la sala con los pedidos que se le habían formulado.

Cuando el empleado se retiró y cerró la puerta de la sala y de la segunda
puerta al recinto principal el Sr. Swisfer continuó.

_ Señorita Ivana, le pido que escuche con la debida atención la exposición
de cada uno de los colegas que nos acompañan. En la carpeta que tiene
frente a usted encontrara los objetivos que se le han encomendado, no
obstante es conveniente que no se distraiga en revisarlos en éste
momento.

Para no hacer más extensa la introducción, y a la espera de que mis
palabras hayan sido interpretadas y comprendidas, le otorgo la palabra al
señor Viadimiro Rurik. Viadimiro, lo escuchamos atentamente. 25 _
Gracias Edgar, retomando con el seguimiento de los objetivos trazados en
la última reunión celebrada, los pongo al tanto de los avances logrados:
Como se había previsto, al ochenta por ciento de la población global ya se
le extendió su vida productiva, bajando a la edad de quince años el
ingreso al mercado laboral, por otro lado se incremento a sesenta y cinco
años el retiro hacia la pasividad. En cuanto a la mortalidad que se pacto
aumentarla en las personas mayores de setenta años, para reducir los
gastos que ocasionan, nuestros laboratorios y científicos idearon un virus
que afecta al sistema sanguíneo, éste se esta aplicando a los mayores de
sesenta y cinco años bajo la forma de una vacuna que previene ciertas
afecciones gripales, por ello gradualmente, la vida promedio de los no
productivos no superara los setenta y siete años, logrando re direccionar
los recursos que se llevaban la mantención de quienes ya no son útiles
para el sistema.

Así mismo, fue necesario generar un incremento radical en la natalidad.

Para llegar a cumplir éste objetivo, se incentivo de manera constante y
sucesiva la iniciación temprana en la actividad sexual a los menores que
superen los nueve años, hemos utilizado todos los medios de
comunicación disponibles y otros que están en vías de desarrollo para que
la estimulación nos lleve a mantener un nivel alto de personas activas y
rentables, jóvenes dispuestos a generar sustentabilidad.

_ ¡Muy bien!... Sr., Alan Capeto, ¿Que puede informarnos usted? Dijo
Swisfer, sin sufrir ningún tipo de inmutaciones por las palabras vertidas
del expositor anterior.

_ Mis objetivos fueron claros y precisos, por ello no hubo demasiados
conflictos para llevarlos a cabo, se me solicitó generar distractores para la



humanidad. Desarrollamos numerosos eventos deportivos a nivel mundial
que mantienen la atención de las grandes masas, ramificamos y
diversificamos todos los medios de comunicación para que el ruido y la
confusión mantenga a las multitudes agobiadas en temas triviales,
incrementamos todo tipo de juegos de azar e impulsamos programas que
promuevan la competencia por conseguir fama y admiración de los
compatriotas transformados en espectadores, se incentiva todo festejo
tradicional que atraiga la participación de grandes multitudes y ya se
estipuló un amplio calendario con monstruosos festivales musicales. A lo
expuesto se suma la producción de una amplia variedad de artefactos
tecnológicos que generaran en la humanidad una desmedida persuasión
por obtenerlos a cualquier costo, provocando el cumplimiento principal de
mi objetivo, distracción y dispersión total entre las masas.

_ Parece que alcanzar los objetivos no ha sido un gran desafío esta vez,
Alan. Dijo Swisfer, agregando: ¿Habrá sido igual para usted Sr., Giussepe
Lombardo? 26 _ Me temo que no Edgar. Mis objetivos no resultaron
cómodos de cumplir.

Reducir las riquezas económicas en un numero menor de personas ha
generado un desmedido descontento en las clases burguesas, en los
conservadores y en los terratenientes que contribuyeron con nuestros
ideales durante largos años, si bien la ostentación, el juego, las drogas, la
diversión desmedida y otras herramientas me permitieron dejar
prácticamente en la ruina a numerosos jóvenes provenientes de aquellas
clases sociales que supimos acuñar en un primer momento, muchas otras
parecen haber descubierto nuestra estrategia, y sin lugar a dudas que sus
representantes me lo han hecho saber, solicitándome que no continué con
esta mecánica. Despojarlos de sus bienes demandara un tiempo mayor al
que estipulamos en un primer momento.

El colapso progresivo de las clases acomodadas dependerá en mayor
medida de los logros que Alan consiga, la compra compulsiva de bienes
que generen una perdida notoria y el gasto superfluo en concurrir a
espectáculos cuantiosos y costosos financiados por nuestra orden, dejará
en un tiempo sus secuelas en quienes no tomen las precaución necesaria.

Como mencionaba mi objetivo principal y el alcance de éste permanece
ligado al resto de los que la orden debe cumplir. Concluyó sobriamente
Giussepe.

_ Es cierto Giussepe, igualmente deberás ser más cauto y por demás
astuto para que tu objetivo no sea dependiente por completo del resto.

Esperábamos una reducción muy superior en la cantidad de acaudalados
para éste semestre. Menciono serena y seriamente Edgar Swisfer.



_ Axel, ¿Cómo te ha ido, a ti? _ Considero exitoso el cumplimiento de los
objetivos propuestos, nuestros representantes religiosos, me trajeron
noticias más que alentadoras.

Hace seis meses que trabajo con ellos en aumentar exponencialmente la
inclusión de la totalidad de los pobladores de éste mundo en alguna de las
religiones existentes, o bien guiarlos hacia alguna de las disciplinas que se
controlan desde la iglesia católica. Ya saben, todas las disciplinas
alternativas ligadas al universo y la enrergia.

Inculcar ferozmente la intervención divina en el actuar de los seres
humanos, ha mostrado resultados positivos en pocos meses. Mantener
viva la esperanza, alejar el bienestar emocional de los bienes materiales,
fomentar la perseverancia nos devolverá ejércitos listos para trabajar sin
cesar, esclavos encubiertos como los supimos tener por siglos. 27 Durante
décadas las religiones fueron perdiendo fieles y con esa perdida sobrevino
un interés desmedido por las riquezas económicas de quienes se alejaban
de la esfera religiosa. Las consecuencias ya las conocemos, los incrédulos
no son presas fáciles y por ello no es conveniente el aumento de su
especie, hay que darles en que creer, una motivación, un fin, un camino a
seguir, un motivo por el cual su existencia tiene sentido y lo más
importante: que cada uno de ellos sienta profundamente que esta aquí
porque tienen una misión celestial, espiritual, energética, cósmica, etc,
que cumplir.

La ironía que por momentos utilizaba Alex, hacía que Ivana recordara a
Fermín una y otra vez.

_ Los grupos religiosos y eclesiásticos tienen muy clara su misión y del
cumplimiento de ella dependerá, la longevidad de sus dirigentes, el poder
que logren y las riquezas que acumulen por ser nuestros fieles seguidores.

Sonrientemente exclamó Axel.

_ Evidentemente tus objetivos se lograran. Expreso efusivamente Edgar, y
agregó: Es necesario entonces que les cuente el grado de avance que
estoy teniendo con el objetivo que se me encomendó, dijo pausadamente
el anfitrión.

Es totalmente necesario para nuestra orden y para el “primero”; que los
niveles de endeudamiento entre la juventud se profundicen y prolonguen
en el tiempo, disfrutar de la juventud que gozan gastando para auto
complacerse sin pensar en el futuro, es la principal enmienda, tener todo
cuanto puedan en el menor tiempo posible y egoístamente agasajarse con
placeres en tanto su juventud se los permita, evitar el envejecimiento
ahuyentando las obligaciones y responsabilidades complementan la forma



en que sin dudas será efectiva la concreción de mis objetivos.

Los mecanismos que he impulsado para garantizar que lo dicho mantenga
los niveles logrados y se genere un aumento en el porcentaje esperado
están íntimamente ligados al crédito, la industria tecnológica y el
acompañamiento de los medios concentrados que tenemos en la
comunicación bajo el slogan que reza: siempre gastar, gastar y disfrutar
de la vida ahora sin importar el mañana. Vivir el presente, siempre es la
consigna a seguir.

Desterrar aquello que inculcó uno de nuestros pares “El ahorro es la base
de la fortuna” no es sencillo pero las nuevas comunicaciones se
encargaran de que la frase se olvide definitivamente. Las redes sociales
nos ayudaran a lograr aquella vieja premisa, “divide y reinaras”, parecen
comunicados pero como siempre, solo aparenta pues mientras más
intereses individuales se impulsan más dividida estará la nueva sociedad.

Ahora sí, señorita Ivana, cuéntenos en que consisten sus objetivos, los
podrá leer desde la carpeta que tiene frente a usted. 28 Ivana, que
atentamente había escuchado a cada uno de los miembros del grupo de lo
seis, sin mediar palabra tomó la carpeta y leyó las líneas contenidas en
una sola hoja de papel y que simplemente alcanzaban a llenar media
carilla del mismo.

_ Será un gusto compartir con ustedes mis objetivos señores. Exclamó
Ivana y leyó: Intención, generar fuertemente la idea del placer inmediato,
tener, alimentar y disfrutar rápidamente los objetos del deseo más
urgente. Medida: Aplicar al segmento que comienza en los quince años,
culminando la incentivación en la franja que incluye al segmento que
alberga a los treinta años. Plazo: Veinticuatro meses.

Ivana sacó la hoja de la carpeta de terciopelo negro y mostro a los
presentes la misma dejando ver que aquello era lo único que la carpeta
contenía.

_ Quisiera con el consentimiento de los presentes, señor Edgar Swisfer,
formular un par de preguntas. Dijo seriamente Ivana, cerrando la carpeta
que tenía en sus manos y posándola misma en la mesa.

_ Pero por supuesto Ivana, tiene usted toda la libertad de preguntar lo
que le parezca conveniente.

_ Bueno, en primer lugar quiero saber: ¿Que sucede si no estoy de
acuerdo con el objetivo que se me encomienda? Los presentes, incluyendo
al anfitrión miraron a Ivana con una actitud que encerraba la idea de que
la chica no sabía realmente porque estaba allí con ellos y además
desconocía los perjuicios que implicaba tomar una actitud de rebeldía con



respecto a lo solicitado.

Edgar, esbozó una leve sonrisa y contestó a la pregunta de la joven.

_ Ivana, si alguien de los aquí presente no estuviera de acuerdo con los
objetivos que se necesitan cumplir, debería renunciar a la orden de
inmediato.

Los objetivos no se discuten, sí en cambio, se debaten las formas de llegar
a cumplir con los mismos. Espero haber respondido a su inquietud.

Continuando con la actitud desafiante, Ivana respondió: _ A la primera ha
respondido usted claramente, por ello le formulo la segunda y última
pregunta.

_ La escuchamos con atención Ivana, expresó Edgar en el mismo tono
desafiante que Ivana osó tener para con los presentes. 29 _ ¿Como
procedo si eventualmente yo quisiera renunciar a ésta honorable orden?
Con toda seriedad y una cuota de respeto indagó Ivana.

_ Si algún miembro de la orden quisiera deshacerse inconscientemente de
los incontables beneficios que implica pertenecer al grupo de los seis,
debería hacerlo personalmente con quien finalmente decide quienes
integraran el grupo, los atributos por los que lo hacen y quienes dejaran
de pertenecer a la orden, por motivos que sólo él conoce evalúa y decide.
Concluyendo, si usted Ivana, tomara la desafortunada decisión de
renunciar a su inclusión en la orden deberá hablar con el “primero”.
Medítelo y me informa para que organice un encuentro.

Ivana, miró seria a Edgar y desprendiéndose de aquella postura
insubordinada, luego de reflexionar dijo respetuosamente: _ Agradezco
sus consejos y gentiles palabras señor Swisfer, me disculpo ante usted y
los presentes si se han sentido ofendidos o incómodos con mis preguntas.
Me pondré urgentemente a trabajar en la concreción de mi objetivo.

La reunión del grupo concluyó pasada las veintidós horas, Ivana regresó
de inmediato al hotel donde se había alojado para concurrir al
compromiso. Los treinta y cinco minutos que duro el viaje, fueron
invertidos por Ivana en recordar los sucesos que había vivido en aquella
reunión a la que ella misma había decido concurrir, bajo la recomendación
de los asesores de la empresa que presidia. No obstante en su cabeza
resonaban dos preguntas fundamentales: ¿Buscaban más dinero aquellos
hombres o era más poder? Si cada uno de ellos tenía prácticamente un
continente del globo. ¿Qué más hay detrás de toda la fortuna y poder que
ya poseen? Como acostumbraba, al llegar al hotel Ivana se relajó
tomando un baño reparador que le permitió conciliar el sueño ni bien se
recostó en la cama de su lujosa habitación, aún le aguardaba un días más



en aquella ciudad puesto que debía concluir con otras obligaciones.

En el otro lado del mundo el padre Alberto se encontraba finalizando su
desayuno cuando llegó Ezequiel, quien tímidamente pregunto al padre si
tenía unos minutos para dialogar. El padre Alberto accedió al pedido y lo
invitó a pasar a su despacho para hablar con tranquilidad. La relación
entre ambos era llevadera pero no gozaba del compañerismo que
cualquiera podía suponer que existía. Aún así juntos habían logrado
generar muy buenas acciones para la comunidad.

_ Me dirá usted en que puedo serle útil. Pronuncio mientras tomaba
asiento en su despacho el padre Alberto. 30 Ezequiel lo miró sigilosamente
y tomó asiento al otro lado del escritorio.

_ Bueno padre, lo que tengo que decirle no es fácil para mí. Luego de
meditarlo largamente… Hizo una pausa y con voz temblorosa, continuó.

Decidí… Abandonar mi carrera religiosa.

El padre frunció el seño y acomodándose en la silla dijo: _ ¿Qué me estas
diciendo Ezequiel? ¿Es una broma? Y si lo es, te aclaro que de muy mal
gusto.

_ No padre, no es una broma, con todo el respeto que usted y la
institución me merecen, tengo que ser sincero; ante todo conmigo mismo.

_ ¿Debo recordarte que fue el deseo de tu propia madre, que Dios la
tenga en la gloria, el que te trajo hasta aquí? ¿Acaso has perdido la razón?
Has hecho que la iglesia invirtiera en ti todo cuanto a podido para que
pagues de esa forma.

_ No puedo continuar engañándolo, ni engañándome. Debí haber vivido
otras experiencias antes de decidir mi futuro sacerdotal.

Haciendo una pausa y con la mirada baja, continuó diciendo: _Padre…
perdóneme, he pecado… me enamore de una mujer, nunca había sentido
tanta alegría en mi corazón. Torpemente vocifero Ezequiel _ ¿Como has
llegado a forjar tremenda traición a tu fe y a las creencias que fielmente
se han depositado en ti? _ Juró que no lo busque, simplemente las
situaciones me llevaron a concluir que la elección que hice años atrás fue
equivocada.

Enfurecido como nunca antes se lo había visto el padre Alberto gritó: _
¡Eres una abominación! ¡Un miserable engendro! _ Padre, le suplico… _
¡¿Me suplicas?! Tu insolencia no conoce límites. Tu corazón se ha
ennegrecido por el pecado y la lujuria, la mentira, el engaño y la farsa te
conducirán al infortunio para toda la eternidad, eres una vergüenza para



mi, para el credo y para toda la comunidad religiosa, eres una blasfemia
para todos los que te conocen y los que lamentablemente te conozcan en
el mediocre y vulgar entorno en el que te logres introducir como una
pestilente rata. Hasta la más aborrecida alma te reclamara por ésta
torpeza. ¡No renunciaras a la iglesia! La iglesia te excomulgara, serás
apartado del camino del redentor, para hundirte en la más aberrante
miseria humana. Te quiero lejos de mi vista, lejos 31 de la iglesia y lejos
de la ciudad a la que has avergonzado con tus actos, toma todas tus
pertenencias sal de aquí y no vuelvas jamás a ponerte delante de mí.

¿Qué estas esperando? ¡Fuera, fuera! Enfurecido le gritó el padre Alberto.

Ezequiel salió del recinto y corrió por la galería de la iglesia hasta llegar a
la puerta de salida, luego continuó corriendo sin rumbo por la calle, sin
mirar el entorno, un vehículo freno bruscamente para impedir atropellar al
ex sacerdote, que continuó su desbocada carrera.

Próximas las ocho horas Ivana recibió un llamado en su teléfono móvil,
era el doctor Aramusso del hospital Horizonte. Su madre había tenido una
leve mejoría y el doctor quería que Ivana fuera para verla. Lógicamente
ella le explicó que no estaba en ese momento en el país pero que ni bien
llegara concurriría al nosocomio.

El llamado había interrumpido abruptamente una de las pesadillas que
nuevamente estaban afectando la vida de Ivana.

Ya en horas de la tarde y al término de una reunión empresarial, Ivana se
dirigía al aeropuerto para emprender el viaje de retorno.

Después de un par de escalas y varias horas de vuelo, era Natasha quién
la esperaba en el aeropuerto del país, la presencia de su amiga allí,
lamentablemente no fue una alegría.

La desgarradora noticia de que Ezequiel se había quitado la vida, devastó
por completo a Ivana, Natasha dio todos los rodeos posibles pero no tuvo
más alternativas que comunicarle sobre la tragedia ocurrida.

En la iglesia a la que había servido durante muchos años se auspiciaba
una misa en nombre de Ezequiel, Ivana no quiso concurrir, tampoco lo
hizo al funeral. Un tiempo más tarde, fue al sepulcro para despedirse de
quién había sido su amigo, confidente, amante y tal vez amor.

Transcurridas tres semanas del trágico suceso, Ivana decidió ir hacia al
hospital Horizonte, donde se hallaba internada su madre, todos los
recuerdos del momento en el que estuvo allí junto a Ezequiel, se le
vinieron a la mente de inmediato, pero resolvió pensar en las palabras que
Natasha le había inculcado en aquello duros primeros días sin él, “El dolor
debes vivirlo y no padecerlo, el tiempo aliviara todo el pesar que hoy te



abruma, seguir adelante es la única alternativa, tu juventud te depara
desmedidos éxitos y situaciones dignas de vivir, también traerá momentos
malos, éstos últimos sólo están en el camino para probar que no pueden
detenerte” 32 El doctor Aramusso la recibió al instante en el que llegó,
pronto le explicó que su madre había abandonado aquel estado de quietud
para realizar bajo la atenta mirada de la terapeuta, pinturas y dibujos,
llamativos por cierto, le dijo.

Ya en su oficina el doctor le mostro algunos trabajos hechos por su madre.

_ ¿Qué le parecen señorita Ivana? Le preguntó mientras ella observaba
con atención las serpientes cobra que su madre había pintado.

_ Me sorprenden, pero no hallo explicación a sus dibujos, si esa es su
pregunta doctor.

_ En realidad si, esperaba que usted pudiese indicar algún motivo por el
que ella dibuja éste tipo de reptiles.

_ ¿Ella aún no pronuncia palabra? _ No, no hemos logrado llegar a ello
todavía, pero confió en que no estamos lejos de lograrlo.

El doctor e Ivana, concurrieron hasta la habitación donde se encontraba
Ana, lucia de mejor animo, sus labios esbozaban una sutil sonrisa e
incluso estaba más arreglada, con mejor color en su rostro, parecía que
estaba mejorando lentamente. El doctor, las dejó a solas unos minutos,
Ivana tomó asiento en la silla que se encontraba cercana a la cama.
Intentó hablar con su madre, pero no obtuvo más respuesta que una
sonrisa.

Al cabo de media hora Ivana decidió retirarse de la habitación donde se
encontraba su madre bajo la promesa de regresar pronto. Salió del
nosocomio preguntándose el motivo de aquellos dibujos que el doctor le
había mostrado, estaba ya por subir al coche cuando fue interrumpida por
un llamado a su teléfono móvil.

_ Hola Luis ¿Cómo estas? _ Ivana, estoy bien. Te llamo porque tenemos
un grave problema que debo hablarlo con vos urgentemente y en
persona.

Cuando Ivana llegó a las oficinas de la empresa la esperaba Luis un poco
nervioso.

_ Luis. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué tanto apuro? Preguntó Ivana
desconcertada.



_ Fuimos victimas de un atentado en Asia. La empresa minera que explora
para nosotros en la región resultó atacada por un grupo guerrillero,
fanáticos religiosos, doce obreros murieron acribillados y tenemos razones
para 33 creer que el gobierno del país esta implicado o en menor medida
esta brindando colaboración. El resto del personal ha sido tomado como
rehenes.

Hay un arsenal de diamantes listos para ser extraídos aunque el principal
problema radica en que hace ya algún tiempo que se encontró allí un
extraño mineral capaz de producir energía por si mismo, nuestros
científicos en los laboratorios lo siguen analizando pero hasta donde me
informan es un hallazgo de magnánima importancia.

_ Quiénes tomaron la mina ¿Saben de esto? _ No, realmente no tienen ni
idea de lo que han usurpado, piensan que hay oro, diamantes, plata,
cualquier cosa menos lo que te he contado. …Ivana, si esto cae en las
manos equivocadas todo lo que conocemos en éste mundo cambiara
radicalmente.

_ ¿Qué es lo que quiere ésta gente? ¿Cuales son sus pretensiones? _
Quieren en primera instancia que se libere un grupo de personas que se
encuentran prisioneras en Alemania, Francia, Rusia e Inglaterra son
dieciocho presos acusados de terrorismo. Por otro lado amenazan con
iniciar un solido ataque extremista en siete capitales del mundo si no se
cumplen con sus demandas.

_ ¿Quién se esta encargando de las negociaciones? _ El gobierno Árabe
esta intermediando pero quien finalmente ha tomado el tema es un
miembro de la ONU, Axel Anjou.

_ Ya veo.

Con notable calma, Ivana dijo: _Luis, necesito que llegue hasta el sitio el
grupo que contratamos para intimar al gobierno en Zaire.

En el momento que Luis salió de la oficina, Ivana tomó el teléfono móvil
que le fue entregado en la reunión del grupo de los seis y se comunicó con
el Sr. Swisfer.

Al comentar el inconveniente que la empresa estaba padeciendo en aquel
lejano país Asiático, Swisfer le respondió a Ivana que ya estaba al tanto
de lo ocurrido pero que debería hablarlo con Axel, pues era un tema que
debía resolver él. Para tal fin Swisfer organizó un encuentro entre Ivana y
Anjou.

Al día siguiente Ivana salió en un vuelo directo a Núremberg. Una vez
reunida con Anjou le explicó que ella debía actuar en defensa de los
intereses de las empresas que representaba y que debía participar de las



negociaciones. 34 _ Estimada Ivana tus intereses estarán a salvo, si es
necesario perder la mina, tus empresas serán debidamente indemnizadas
por las perdidas, salvo que haya allí algo importante que desconocemos.
O… ¿lo hay? Ivana miró muy relajadamente a Axel y con total serenidad le
respondió.

_ Hay una docena de muertos y más de ciento cuarenta rehenes por los
que debo responder. ¿Te parece que no es importante? Sin contar las
amenazas que pesan en otras naciones.

_ Siempre hay perdidas y sacrificios en estos casos ya deberías saberlo,
no obstante tengo muy buenas relaciones con el gobierno del país, estimo
lo resolveré en las próximas setenta y dos horas. No puedo garantizarte la
recuperación de la mina, como te anticipé, pero si una jugosa
indemnización equivalente al doble del valor de los diamantes que ya se
encuentran listos para ser extraídos.

Ivana lo observo detenidamente e intuyó que Anjou se encontraba
emparentado al hecho, sabría lo que realmente hay en la mina. No podía
arriesgarse, si el mineral es como realmente le dijo Luis, quien lo tenga se
alzara con un poder ilimitado además de implantar nuevas reglas para
éste mundo tanto en lo económico como en lo político.

El fin del capitalismo tal cual lo conocemos, un nuevo juego con nuevas
reglas y por ende nuevos dueños.

_ Estimado Axel, no dudo de tus capacidades para resolver éste conflicto,
seguramente habrás tenido otras experiencias parecidas, por ello me
permito preguntarte: ¿Vas a cumplir con sus peticiones? _ Dependo de la
gentileza del gobierno Francés e Ingles.

_ ¿Puedo saber el nombre del líder terrorista que esta afectando mis
intereses? _ Abdul Abenházm, le dicen el “príncipe”. Tiene mucho poder
entre sus seguidores, igualmente todos tienen un precio ya encontraré
cual es el suyo.

Ahora, vas a tener que disculparme Ivana, pero comprenderás que el
tiempo es tirano. Dijo Axel excluyendo la intervención de su colega.

Ivana se retiró de la oficina, con suprema calma y un cordial hasta la
“próxima reunión”.

Mientras almorzaba en el restaurante del hotel Ivana se entero por el
noticiero del mediodía que una bomba había estallado en Paris, más de
ochenta muertos y un centenar de heridos era el saldo de un atentado. 35
Un mail de Luis entorpeció el asombro de Ivana, en el mismo se leía: “La
gente esta en posición y a la espera de ordenes” Sin mucho para hacer
allí, ni aún más que pensar, Ivana volvió al país en la misma noche del día



que arribó a Alemania.

Francia, resolvió liberar a los prisioneros por pedido de Anjou, en tanto
que el resto de los países en los cuales se encontraban parte de los
terroristas a los que se solicitaba liberar comenzaron a ceder a las
exigencias.

Una vez en las oficinas de la empresa y ya reunida con Luis, Raúl, Fermín
y Natasha, le informó al comandante del grupo mercenario que se
encuentra apostado y listo para recuperar la mina, el nombre del líder
terrorista.

Una vez hallado, debían informarlo de inmediato.

La operación era sencilla, los ex militares a sueldo recuperarían la mina y
una vez cumplida la misión se harían pasar por obreros rehenes hasta
tanto pudiesen salir de la zona de conflicto, una parte del grupo buscaría
al “príncipe” hasta dar con él.

A las diecinueve, hora local, Ivana recibió la esperada noticia, habían
localizado al “príncipe” sólo faltaba la orden de eliminar al objetivo y
avanzar en la mina según los planes estratégicos.

Sería ésta la mejor decisión, pensaba ella mientras bajaba las escaleras
del edificio donde se encontraba la sede de la empresa, ya lista y
dispuesta para subir a su vehículo Ivana agarró su teléfono móvil, con la
firme intención de dar la orden definitiva. En tanto sacaba el dispositivo de
su abrigo un hombre encapuchado la enfrento, sacó un arma de fuego y le
apunto directo a la cabeza.

_ Te he buscado durante meses. Dijo el tipo con la mirada desorbitada.

Pase diez años en prisión después que me condenaron por asesinar a
Sarah, ¿La recuerdas? discutimos por la torpeza que me indujiste a hacer,
forcejeamos ella calló golpeo con la cabeza en un muro, no fue mi
intención pero murió. Ahora voy a terminar con tu estúpida existencia.
Dijo enfurecido Francisco, aquel con quien Ivana tomó revancha para
vengarse de su ex compañera de escuela.

La temblorosa mano del desgraciado muchacho no dejaba de apuntar el
arma hacia la cabeza inmóvil de Ivana y sin mediar más palabras jaló del
gatillo.

El más absoluto silencio le siguió al estruendo y la obscuridad cegó la vista
de la infortunada victima. Segundos pasaron hasta que se abrió a lo lejos
36 una puerta que dejó pasar vestigios de luz, una silueta surgió de
aquella abertura, lentamente la figura se aproximaba, pronto Ivana
comenzó a escuchar los pausados pasos de la silueta masculina que



rompieron el silencio.

La luz progresivamente iba iluminando de forma tenue lo que parecía ser
un enorme estacionamiento vacio.

_ ¿Quién es? ¿Qué sucede? Confundida y agudizando su vista preguntó
Ivana.

La silueta se acercaba más y más hasta que finalmente la luz permitió ver
de quien se trataba.

_ Karl, Karl, ¿Eres tú? _ Así es, querida Ivana, soy yo. Respondió el Sr.
Karl casi frente a su protegida.

El hombre parecía no haber envejecido con el paso de los años, su
apariencia era exactamente igual a la que por primera vez, la por
entonces joven muchacha, había visto aquella tarde en el parque de su
ciudad natal.

_ ¿Estoy muerta? ¿Me he vuelto loca? ¿Es una pesadilla? ¿Donde estoy?
Con enfado interrogó Ivana.

_ Son muchas preguntas mi querida. Aún no, es la respuesta a la primera,
no estas padeciendo los efectos de la locura, la realidad en ocasiones
parece ser una pesadilla pero no es éste el caso para ti y respondiendo a
tu última pregunta… estas en mi modesto y pequeño lugar de trabajo.

_ Más de doce años han pasado desde la última vez que te vi, ahora como
si fueras un fantasma te presentas, saliendo de la nada. ¿Quién eres en
realidad? Karl se sonrió y caminó hacia la derecha donde ya se podía ver
por la luz que aclaraba paulatinamente, un lujoso y fastuoso escritorio con
dos sillas que completaban la escena, en la parte posterior y ya más hacia
el fondo del lugar se dejaban ver tres sillones blancos completando el
conjunto del primer mobiliario.

_ Pensé que ya habías descubierto quien soy, pero parece que no has
conectado debidamente todos los cabos aún. Respondió decepcionado el
hombre parado al otro lado del escritorio y continuó diciendo. Cuando el
creador decidió hacer al hombre, ordenó a todos sus ángeles que bajaran
la vista. Todos lo hicieron excepto uno, quien vio, para su propio horror, la
tarea del artista. Aquel, decidió no eliminarlo y ésta fue su condena:
“vagarás entre 37 los hombres tratando de contarle la vedad, jamás
creerán en tu palabra y te llamarán…” Temerosa y confusa, abrumada por
una incipiente vergüenza Ivana completo la frase que de boca de Fermín
ya había escuchado tiempo atrás.



_ Satán.

Karl miró a la mujer y se acercó a ella con una sonrisa satisfactoria al
mismo tiempo en que decía: _ Entre otros nombres más peyorativos, ese
es el que mejor me representa.

_ ¿Por qué yo? La pregunta surgió de la profundidad de su alma.

_ Bueno, como sabrás tu madre no murió, esta internada en un hospital
psiquiátrico. Y está allí porque ella desarrollo la posibilidad de ver cosas
que el resto de los mortales no logran ver, mediante un desajuste entre
conos y bastones dentro de la fóvea de sus ojos consiguió percibir aquello
que algunos animales pueden, y por ello los seres humanos no logran
comprender su comportamiento o su denominado instinto.

Los animales gruñen, huyen o se los puede ver molestos, asustados
cautelosos, ellos ven lo que los seres humanos niegan que exista.

Una tarde tu madre me vio, vio como soy en realidad, aún recuerdo la
expresión de su rostro y como ingreso velozmente a su casa.

Aquella tarde en el parque, pensé en compensar la perdida que sufriste
con tu madre. Cuando evite tu inminente suicidio, vi en ti, las cualidades
necesarias para la tarea que yo necesitaba que hicieras.

_ El odio brotaba por tus poros aquella tarde, la venganza controlaba la
presión de tu torrente sanguíneo y la ira que te domino desde el comienzo
de la jornada te hicieron acreedora de mi especial atención, fuiste y
puedes seguir siendo la candidata perfecta para dirigir junto mi séquito
éste querido y muy bien amado mundo que controlo desde sus inicios.

_ ¿A caso me necesitas para intervenir en contra de… el grupo de los seis?
Karl soltó una carcajada y luego respondió: _ Ellos responden a mis
designios, llevan en éste mundo miles de años, al igual que tus antiguos
profesores a quienes convertiste en asesores. Raúl, creyó en mis palabras
hace barios siglos atrás, Luis me acompaña por largos años, Fermín dueño
de tu admiración colabora con mis proyectos desde 38 tiempos
inmemorables, Natasha, tu confidente y amiga, decidió dejar sus
creencias y unirse al grupo trescientos años atrás. En cuanto a Swisfer,
Anjou, Rurik, Lombardo y Capeto, escucharon la verdad y se convencieron
de ella prácticamente desde los albores de la humanidad. Anjou, por cierto
se ha distanciado y diferenciado del resto mostrando un gran compromiso
con sus propios ideales y tiene el firme propósito de llevarlos hasta su
concreción definitiva. Como puedes ver el grupo es grande y aún no
conoces a muchos más que se encuentran cumpliendo sus funciones a lo
largo del mundo. Eso de que jamás nadie creería en mi palabra fue una
inútil amenaza, que por cierto no tuvo efecto. Concluyo Karl Para cuando
las palabras terminaron de pronunciarse el recinto se había colmado de



estantes repletos de libros, muchos cuadros decoraban las paredes y el
techo exhibía una gran cantidad de luminarias de inigualable valor.

Ivana atónita, se tomó la cabeza y mirando a Karl, dijo con padecimiento:
_ Quiero salir de aquí, déjame en paz, no se que pasa pero esto no es
cierto, nada de lo que escucho y veo es real. No eres Karl y yo no estoy
viviendo verdaderamente en ésta situación. Inmediatamente la mujer
corrió desbocada hacia la puerta por la que el hombre había ingresado.
Tomó el picaporte y salió, pero al cruzar el umbral se encontró
nuevamente en la misma sala de la cual había salido. Miró abrumada todo
el lugar en busca de otra alternativa para escapar; solamente halló esa
única puerta, intentó nuevamente realizar la misma acción obteniendo
otra vez el mismo resultado.

Frustrada Ivana comenzó a llorar desconsoladamente, se deslizó por la
pared sentándose en el piso del lugar.

_ Tranquila mi querida, todos se han sentido como tu cuando tuvieron que
enfrentarme y oírme, pero luego comprendieron que para liberarse del
sometimiento debían creer en mí.

Desde el piso y sin dejar de llorar, ya abatida y sobrepasada por los
hechos, Ivana preguntó: _ ¡¿Sometimiento?! ¿No somos seres libres a
caso? _ Hacer pensar a los mortales que gozan de libertad es la mejor
forma de mantenerlos sometidos. Pensé que Fermín te lo había dejado
muy claro.

Todos aquellos a los que seleccioné, entre ellos tú, hacen uso de ésta
consigna a diario, de hecho ese accionar te ha llevado a lograr una fortuna
personal cuantiosa y a dirigir al grupo empresario más poderoso del globo,
incluso formas parte de los seis, quienes fijan las reglas para todos los
mortales que habitan el mundo. Estas en la cima, desde que decidiste
optar por ingresar en la nueva vida que oportunamente te ofrecí y que por
cierto tomaste, se te 39 comenzó a preparar para ello y sin dubitaciones
aplicaste lo aprendido para generarte el poder suficiente; ese que
anhelabas en el parque cuando te rescate de la nada misma. Tus
condiciones son de mi interés.

_ Swisfer, Anjou, Rurik, y Lombardo tienen riquezas personales
incalculables a simple vista, por otro lado el poder que despliegan no tiene
punto de comparación con cualquier otro mortal. ¿Qué más les puedes
ofrecer a estos hombres para que sigan colaborando con tus propósitos?
El diablo se sintió satisfecho y mirando fijamente a Ivana le pidió que se
incorporara del piso y tomara asiento en la silla del escritorio. Él dio vuelta
a la mesa sentándose justo frente a ella. Para ese entonces, lo que en un
primer momento había sido para Ivana un gran estacionamiento vacío, se
transformó en un despacho digno de su dueño, lujo, riquezas y



ostentación de poder se apreciaba en cada rincón del lugar.

_ Lo que se descubrió en la mina, puede cambiar las reglas del juego que
hasta ahora se viene jugando, la forma en la que se pueden o no cambiar
esas reglas quiero dejarlo en tus manos. Un nuevo comienzo para los
mortales o la continuidad de cómo se viene desarrollando la vida para
ellos dependerá de ti. Tuve en el pasado personas a las que encomendé
un cambio radical pero fueron doblegados y no supieron lograr sus
convicciones, quizá porque equivocaron la elección de sus colaboradores o
tal vez porque subestimaron el poder de sus rivales, puede también
haberles jugado una mala pasada la avaricia desmedida que se apodero
de su ser. Seguro debes haber oído hablar de alguno de ellos, Julio César,
Domício Nerón, Ivan IV (El terrible), Adolfo Hitler. Espero que toda la
instrucción que recibiste de los mejores, te lleve al total éxito. En cuanto a
tu pregunta de que más puedo ofrecerle a mis colaboradores entre los que
obviamente te cuento, bueno… riquezas, poder, libre albedrio y si eso no
te alcanza, te ofrezco… vida eterna o vida, hasta que optes por el suicidio.
Con una sonrisa maliciosa finalizó Karl.

Ivana, se reclino en la silla, se relajó y mirando a su mentor le indagó.

_ ¿Qué destino, les has deparado a los mortales? _ Eso lo decidirás con
tus acciones. Hasta ahora, derrochan el único capital con el que vienen a
éste mundo, el tiempo. Gastan sus vidas favoreciendo a aquellos que los
mantienen esclavizados por unas monedas que finalmente invierten
devolviéndoselas a los mismos usureros que se las proporcionaron. Veras
por el año un mil ochocientos sesenta y tres se declaró la abolición de la
esclavitud, no por la benevolencia de los que la propiciaron sino porque
aquellos encontraron mas rentable y sostenible pagar a sus sirvientes
para que ellos mismos se hicieran cargo de sus pobres vástagos y
concubinas con el dinero de la paga, antes de eso eran los “patrones”
quienes 40 asumían los costos de los niños que los esclavos traían al
mundo y también de las mujeres que durante ese periodo no trabajaban,
la regla cambio como sabrás, para que el esclavo se convirtiera en
“obrero” y de esa forma mantenerlo con una magra paga haciéndole sentir
que era libre y que lo primero en su vida era su familia, para la que debía
trabajar incansablemente hasta el último día de su vida.

Cómodamente Ivana continuó con el dialogo, como si realmente estuviese
hablando con el Sr. Karl.

_ Si esa forma de vida para los mortales no te parecía apropiada ¿Por qué
no hubo intervención de tú parte para que cambiara? _ Yo no provoco los
cambios, son los hombres los que finalmente lo hacen, mi intervención
solamente se focaliza en guiarlos, motivarlos e inducirlos a que realicen
sus convicciones o ideales. Ellos eligieron explotarse así mismos e idearon
la forma de hacer que otros realizaran las tareas que no eran de su
agrado. Someter, esclavizar, enriquecerse a costas del esfuerzo y trabajo



ajeno, se transformó en sinónimo de la buena vida, el regocijo, la
admiración y el respeto. Por ello las numerosas masas le rinden pleitesía y
anhelan llegar a ser como aquellos explotadores que arribaron al poder en
cuantiosas ocasiones con una admirable ineptitud.

_ Para que haya explotación debe existir quien se deje explotar.

Convencida intervino Ivana.

_ La necesidad crea rápidamente a los que se dejan explotar y la avaricia
hace el resto. Los mortales han concebido individualmente ideales que
están en constante oposición. Anjou, tiene unas ideas innegablemente
contrarias a las tuyas y te disputara el poder para imponerse y derrotarte.
No puedo esperar para ver quien ganara. Dijo el diablo mirándola con una
sonrisa motivadoramente provocativa.

_ ¿Anjou? ¿Él sabe lo que hallamos? _ Obviamente que lo sabe mi
querida, él es tu rival a vencer, te prepare para ello, espero que no me
defraudes.

_ ¿Qué pasará si me rehúso a enfrentarme a él? _ Anjou completara su
cometido, el mundo se rendirá a sus pies, habrá ganado y tú,
abandonaras para siempre éste mundo. La segunda y última decisión más
importante de tu existencia debes tomarla ahora.

Ivana, se levanto de la silla y caminó pensativa, miró los estantes que
imponentemente cubrían las paredes albergando una considerable
cantidad de 41 libros, la historia de la humanidad estaba frente a sus ojos,
pero quedaba mucho más por escribir en aquella historia, luego se volvió
sobre sus pasos y apoyando sus manos en el escritorio al mismo tiempo
en el que miraba los ojos expectantes de Karl, exclamó: _ A diferencia de
aquella tarde en el parque donde nos conocimos, hoy más que nunca debo
decir que… quiero seguir viviendo.

La luz del recinto se intensifico sorprendentemente de tal forma que los
ojos de Ivana debieron cerrarse. Al abrirlos nuevamente, se encontró en
el cuarto de la mansión que la albergó durante varios años, la cama
estaba totalmente revuelta, ella estaba cubierta en transpiración. ¿Había
sido un sueño? ¿Nuevamente las pesadillas la fastidiaban? Pero… ¿Por qué
se hallaba en la mansión? Confundida, se incorporo de la cama, con la
intención de tomar la bata que se encontraba en el perchero y de esa
forma cubrir su desnudez, al dar los primeros pasos vio la imagen del
espejo que estaba en la habitación, se acercó a él y contemplo con
abrumador asombro que la imagen que devolvía su reflejo era el de una
chica llamativamente hermosa y muy joven, no más de dieciocho años,
pero no era ella, no era su cuerpo. Al girar su cabeza hacia la derecha en
el escritorio de la habitación, donde ella misma tenía por costumbre
realizar sus tareas curriculares encontró el diario del día de hoy, lo agarró



y leyó con estupefacción su portada: “Muere Ivana Hassemberg en medio
de un asalto” “El día de ayer al llegar las diecinueve horas, la importante y
prominente empresaria fue abordada por un malviviente que intentó
robarle frente a la imponente fachada del inmueble donde se aloja su
despacho.

Un disparo en la cabeza acabo con la vida de la acaudalada mujer de
veintisiete años. La ex directora de la prestigiosa revista “Misceláneas” se
desempeñaba al frente de la empresa multinacional Financial Group S.A.,
y dirigía un ambicioso proyecto minero con sede en Asia. Se estima que
su hermana menor, la sucederá en todos sus cargos.

Un significativo operativo policial se ha desplegado para dar con el
paradero del asesino que actualmente se encuentra prófugo.” 42 FIN.
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